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Kaboralorios lúdela 
Especialidad en la preparación 

de Productos para Veterinaria 

INYECTABLES de todas clases, perfectamente esterili­
zados y comprobados mediante el cultivo bacteriológico. 

ARECOLINA, PILOCARPINA,' CAFEÍNA, MORFINA, 
ESERINA, QUININA, VERATRINA, DIGITALINA, ACEI-
TÉALCANFORADO, ÉTER, ESTRIGNINA, ETQ., ETC. 

PICRO-PODO-ECREMA TUDELA 

Excelentes polvos cicatrizantes de resultados positivos 
y radicales garantizados, para la inmediata y rápida cura­
ción de heridas, llagas, rozaduras, úlceras. Reconocido 
como el único y seguro tratamiento para obtener la CURA­
CIÓN DEL CARCINOMA por cuantos Profesores lo han 
empleado hasta el día. 

Substituyen con gran ventaja y economía al YODO-
FORMO y XEROFORMO, habiendo abandonado su uso 
todos cuantos han empleado nuestros polvos PICRO-PO­
DO-ECREMA TUDELA, al ver que con sus excelentes 
cualidades han resuelto el problema de la rapidez en las 
curaciones. 

LINIMENTO TUDELA, vexicante y resolutivo. Tópico 
empleado por cuantos quieren obtener una rápida y segura 
curación en Cojeras, Sobrehuesos, Alifafes, substituyendo 
al fuego con ventajas jamás igualadas con ningún resolu­
tivo de los conocidos hasta el día. 

Todo el que usa una sola vez los preparados Tudela 
para Veterinaria, reconoce su bondad, desechando todos 
los productos similiares é imitaciones. 

Usando las ESPECIALIDADES TUDELA es como úni­
camente se puede garantizar la eficacia Zootécnica y la 
Práctica racional. 

Para pedidos, muestras y consultas detalladas dirigirse: 

Laboratorios Tudela: Bañeras (Alicaríe) 

Wm 

EEpL> 

a E S O 

w í £ 

gEgrg 
¡ÜSgra.. 

¡¡i¡ 

m 
vm$ 
IS§!2 

§S§»¿ 

pife? 

stüs 

B E T:< • 

Bife ' 



Bíbliofea del "üeíerinario moderno 
Revista mensual de publicaciones científicas 

Oficinas: Cava Alia, 17, 2.° derecha, Madrid 

Esla Revista se publicará el 15 de cada mes, a partir del 15 
de Septiembre de 1916, hasta que haya dado a la estampa 46 
obras de Veterinaria moderna, todas de autores españoles vete­
rinarios: catedráticos, pecuarios, veterinarios militares y vete­
rinarios civiles. 

C o n d i c i o n e s d e v e n t a 
Estas obras se publicarán bajo la forma de una Revista de suscripción 

anual, á partir del 15 de Septiembrade cada añ(*. Se hará la publicación por 
entregas mensuales de 144 páginas, ó las que sean necesarias, para comple­
tar los tres lomos que corresponderán á cada anualidad. 

Cada suscripción anual, recibiendo los tomos en rústica, costará en Espa­
ña, 15 pesetas, y en el extranjero, 20, y recibiendo las pastas en tela para 
encuadernar los tres tomos, costará en España 20 pesetas, y 25 en el extran­
jero. 

Bajo ningún pretexto se admitirán suscripciones anuales una vez terminado 
el mes de Octubre de cada año, y el pago de ellas será siempre adelantado, 
no sirviéndose ninguna suscripción sin este requisito. 

Las obras tendrán siempre más de quinientas paginas, se publicarán en 
cuarto mayor, con buen papel é irán ¡lustradas con las láminas en tricomfa 
ó cuatromía y los fotograbados en negro y en color que se juzguen necesa­
rios, según la índole del asunto que haya de tratar cada uno de ellos. 

La publicación de cada obra, por suscripción y entregas mensuales, no 
durará nunca más de cuatro meses, al objeto de que sin alteración ninguna 
se publiquen dentro de 'os doce meses correspondientes las tres obras á que 
da derecho cada suscripción anual. 

La • Bacteriología general? de C. López ya está publicada, en 8.° español, 
y se vende al precio de 10 pesetas en rústica y 12 encuadernada. 

En la publicación de los tomos no se seguirá el número de orden indicado 
en la lista anterior y se hará conforme á las necesidades. 

Una vtz publicados, todos los tomos se venderán sueltos, á precios, 
por cada tomo, que oscilarán entre 10 y 15 pesetas en rústica, y 12 y 17 
encuadernados. 

Oficinas de la Biblioteca: Cava Alta, 17,2.°, derecha.—Madrid. 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D. 
que vive en 
calle de provincia 
de se suscribe a la «Biblioteca 
del Veterinario moderno» por el año Í916-1917 y envía (1) 
para el pago pesetas por (2) y además 
indica que (3) desea seguir la suscripción para toda la 
Biblioteca. 

(1) Por la cantidad que se ponga, se indicará si se quieren ó no las pastas 
para encuadernar los tomos. (2) Póngase el conducto por que se envía el di­
nero. (3) Póngase «sí» ó «no», según el propósito del firmante. 

(Fecha y firma) 



Para los Pecuarios municipales 
Con objeto de dar uniformidad á los servicios se han confec­

cionado una serie de libros rayados y de impresos, indispensa­
bles en todas las Inspecciones de Higiene y Sanidad pecuarias. 

M O D E L A C I O N E S 

100 Pliegos de papel de oficio, timbrados, con el 
escudo de) Cuerpo 

100 Estados resúmenes mensuales de enfermedades 
infecto-contagiosas, con el oficio de remisión á la 
Inspección provincial impreso 

100 Estados mensuales de vacunaciones con el oficio 
de remisión, impreso 

100 Estados mensuales de defunciones acompaña­
dos igualmente del estado de remisión impreso.. 

1 Libro-registro de entrada de documentos y co­
rrespondencia oficial compuesto de 75 folios, con 
el correspondiente encasillado 

1 Libro-registro de salida de id. id. con id. id. id... 
1 Libro-registro de vacunaciones con id. id. • 
1 Libro-registro de defunciones con id. id 
1 Libro-registro de enfermedades contagiosas con 

id. id. para la copia de los estados mensuales.... 
1 Libro-registro de epizootias 
1 Libro-registro de guías de origen y sanidad 
1 Libro-memoria de servicios oficiales prestados... 

PRECIO 

Pesetas Cts. 

00 

3 00 

3 00 

3 00 

80 
80 
80 
80 

80 
80 

\ 80 
A 80 

Estos impresos deben pedirse al Sr. Inspector provincial de 
HigieneySanidad pecuaria de Cádizy al de Toledo lossiguientes: 

Pesetas 

100 Guías sanitarias en cuaderno talonario. 2'50 
100 Oficios timbrados con emblema del Cuerpo de 

Higiene pecuaria 2'00 
100 Oficios denunciando una epizootia, con su estado 

para empadronamiento de atacados y sospechosos. 3'50 
100 Oficios-informes pidiendo la extinción de una 

epizootia 3'00 
Documentación de paradas, libros-registro de saltos y otras mo­

delaciones reglamentarias a precios análogos a los anteriores. 

Cada envío se recarga en veinticinco céntimos más por gas­
tos de remisión, y el franqueo correspondiente como impresos sin 
certificar. Por cada remesa certificada se carga una peseta más del 
total que importen los impresos, no excediendo el peso de dos 
kilos. 

5*2 ruega que los pedidos vayan acompañados de su valor. 



REVISTA O E I I I Y «HUMO M i l i 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: CAVA ALTA, 17, 2." DERECHA 

SECCIÓN DOCTRINAL 

Trabajos originales 

Una hierba mata á otra hierba 
(Bacterioterapia intestinal) 

Si obscuro se halla el campo d - la química biológica, lo es espe­
cialmente en lo que se refiere á la digestión en los grandes animales. 
En los seres que ocupan los primaros peldaños de la escala zoológica, 
en los que queda reducido á un simple tubo recto su aparato intesti­
nal, es fácil seguir á los alimentos en las transformaciones físico-quí­
micas que han de convertirlos en productos útiles á la célula. 

A medida que la conformación orgánica se complica, la digestión 
es mucho más laboriosa: se especializan las funciones de los órganos 
encargados de efectuarla y así vemos en ellos disposiciones de orden 
mecánico y particularidades de carácter químico encaminadas al com­
plejo funcionalismo del vasto laboratorio intestinal. 

Son sus actos, en general, del dominio de la química, pero no de 
la química que se desarrolla en el encerado, sino de otra de fórmulas 
desconocidas que determinan cambios complicadísimos de los que só­
lo conocemos, en su inmensa mayoría, el estado inicial y final. Ado­
sadas al aparato digestivo existen multitud de glándulas que regulan 
y determinan la composición química de la digestión y entre las ma­
terias á transformar, pululan multitud de microbios cuyo papel esde la 
más alta transcendencia para que pueda completarse el fenómeno del 
aparato gastro-intestinal. Estos microbios, la mayoría patógenos cir­
cunstanciales, necesitan, asimismo, para evolucionar, un estado quími­
co «ad hoc» del mismo modo que lo reclama toda célula viva. En 
cambio de esta reacción puede ser provocada por causas dependientes 
de las células de la pared intestinal ó determinada por otros micro­
bios que en su vivir normal producen la alcalinidad del medio. Sea 
uno ú otro el origen de este cambio de reacción, las consecuencias 
únicas son las enteritis con todas sus manifestaciones clínicas. Impor­
ta, pues, al clínico, neutralizar este exceso de álcali con ácido obtenido 
por diversos medios. 
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lis interminable la lista de medicamentos que existen para comba­

tir las afecciones intestinales. La rapidez con que se han sucedido de­
muestra su inutilidad y convenció bien pronto á los especialistas de su 
nula ó escasa eficacia. Se encontró el remedio de muchas enfermeda­
des sin síntomas digestivos, con la evacuación de las materias conte­
nidas en la cavidad intestinal. A este respecto he de consignar que en 
una explosión pasterelósica ocurrida en et ganado del 21 Tercio de la 
Guardia civil, en el que, á la sazón prestaba servicio, logramos en mu­
chos casos yugular la enfermedad, administrando desde un principio 
fuertes y repetidas dosis de los alcaloides más enérgicamente purgan­
tes. Le-Roi, preconizando sistemáticamente el uso de estos medica­
mentos, fundaría sus consejos en observaciones parecidas que denun­
cian al aparato intestinal como fabricante de productos que, absorbidos 
por las vías ordinarias, son capaces de transtornar á todo el organismo 
con el cuadro dominante de las afecciones «tíficas». 

Con estos hechos era necesario determinar cuáles son las causas 
de estas putrefacciones intestinales, que influyen sobre el organismo 
entero, y, á tal fin, los fisiologistas escudriñaron más y más en la di­
gestión en los diferentes tramos del intestino. Vieron, desde luego, 
que aquéllas substancias intoxicantes eran consecuencia de la putre­
facción de las materias alimenticias y comprobaron que en el aparato 
digestivo aquel fenómeno físico-químico sigue las mismas leyes que lo 
dirigen cuando se opera al aire libre, lira natural, pues, pensar en que 
también debía ser provocado por gérmenes vivos cuyo papel en el in­
testino no había sido bien determinado todavía. A los médicos pedia­
tras corresponde el honor de haber iniciado estos estudios; pues 
conocidos son los estragos que estas afecciones causan en los recien 
nacidos. Practicáronse análisis repetidos de materias fecales de niños 
enfermos y demostróse la coincidencia de determinados microbios con 
el periodo álgido de la diarrea característica de la mayoría de estas 
dolencias (proteus, perfringens). 

Sería abrumar al paciente lector iniciar la relación del sin número 
de experiencias demostrativas del papel etiológico de los microbios en 
las afecciones digestivas no específicas, bastándonos decir que, sin 
aclarar muy bien este extremo, lanzáronse los terapeutas á la antisep­
sia intestinal con el sinnúmero de drogas que hoy vemos en los trata­
dos corrientes. Una excesiva fe en los experimentos del laboratorio, 
excusa la desmesurada confianza en los antisépticos que no dieron en 
la práctica las esperanzas qne hicieron concebir: era preciso, pues, 
cambiar de rumbo y á Escherich corresponde el mérito de la iniciativa 
de oponer á las putrefacciones intestinales, siempre alcalinas, un medio 
ácido que las detenga. Esta idea apareció en seguida en varios trabajos 
hasta que yuiqke en 1898, dijo, precisando más, «que había pensado 
en matar, una hierba sembrando otra en el mismo terreno». 
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Quiqke dio el primer paso de la bacterioterapia intestinal y no 
falta más que la aplicación de ideas nacidas en el cerebro de aquellos 
clínicos filósofos. 

Hacía falta saber cuál era el microbio, ó los microbios capaces de 
oponerse á los de las fermentaciones pútridas y después de haber in­
tentado, inútilmente, Roos, emplear la levadura Iresca de cerveza, 
Bienstok señaló al colibacilo como buen productor de ácido. Siembras 
de este microbio practicadas en cultivos de «bacilus putrificus» han 
detenido la pululación de éste último mientras el ácido del colibacilo 
no es neutralizado por algún álcali mineral. Tenemos, pues, al coliba­
cilo erigido en protector del organismo hasta que Tissier y Martelly lo 
han destronado demostrada su ineficacia para detener el cultivo del 
bacilo de Welchii; luego, publicado el descrédito, háse descubierto el 
papel de este microbio en la formación de productos aromáticos alta­
mente tóxicos para la econonlía y ss considera ahora como muy peli­
groso para el organismo. Sin embargo, el ideal de los clínicos seguía 
firme, autorizado por el hecho observado de que en los países que 
consume leche fermentada (acida) la salud es excelente y la longevidad 
mayor. 

El «koumiss» y el «kéfir» se prescribieron en los casos de enteri­
tis y, si dispusiéramos de más tiempo, demostraríamos con estadísti­
cas sus buenos resultados. 

Este exagerado consumo encareció su precio en los países que no 
lo producen, lo cual obligó á buscar otra fuente de ácido utilizable 
para estos fines teaapéuticos. Pensóse en el ácido láctico puro y su 
fácil y perniciosa combinación con las sales calcáreas del organismo 
hizo abandonarlo. Ideóse, después, aprovechar los microbios que na­
turalmente lo producen y, de entre todos fué el «bacilo BÚLGARO» 
el preferido. Este, sembrado en leche, produce 25 gramos de ácido 
láctico, siendo despreciable la cantidad que da de otros más ó menos 
perjudiciales (succínico y acético 1. Tan lisonjeros resultados fueron 
comprobados en la práctica por Conhedy que ingirió bacilos búlgaros 
y demostró, por medios que aquí no he de especificar, una notable 
disminución de los productos sulfo-conjugados, índice de las putrec-
ciones del intestino. 

Ya, después de esta experiencia, han sido ratificadas en un todo 
las afirmaciones de Conhedy, y en las estadísticas de curaciones obte­
nidas con el bacilo búlgaro figuran en primer lugar las de los médicos 
rusos. El comercio prepara estos cultivos con los nombres de Bulgari-
na (líquidos) y Lactobacilina (sólidos) con instrucciones para su em­
pleo, que cada día aumenta más. 

En veterinaria no sabemos se haya hecho nada de tan precioso re­
curso terapéutico. La cuestión económica es un obstáculo insuperable 
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para muchos adelantos de la clínica moderna; sin embargo, creemos 
que estas aplicaciones de la bacteroterapia debieran ensaryase en las 
epizootias de los recien nacidos, sobre todo en los centros de cría y 
en los de fabricación de manteca y queso en que la leche agria puede 
conseguirse en grandes cantidades y á precios relativamente módicos. 

F. CKXTRICH. 

Veterinario militar. 

Trabajos traducidos 

La viruela de los ¡echones en 

Marruecos 
Primeros ensayos de vacunación 

La viruela de los lechones es conocida de los indígenas con el nombre de 
El Jedri. Este nombre se aplica también á la viruela del hombre, al horse-pox, 
al cow-pox y á la erupción idéntica en el camello. 

Animales receptibles.—Los cerditos de tres á cuatro semanas son casi siem­
pre los únicos atacados. Pasada la edad de dos meses, resultan generalmente 
indemnes. Después de los dos meses y medio se admite que no son ya recepti­
bles. Sin embargo, nosotros hemos observado casos de contagio en los adultos; 
eran hembras criando, verosímilmente infectadas por sus pequeños, pero la 
erupción estaba localizada en la cara interna de los muslos y en las orejas. 

Etiología.—Solo la hemos estudiado imperfectamente. Hemos simplemente 
comprobado: i." que no había clavelée (viruela ovina) en la región; 2° que no 
había habido epidemia de viruela humana en los aduares de los alrededores; 
3.0 que los lechones, en apariencia curados, pero portadores de costras aun ad-
herentes, eran contagíferos; 4.0 que los piojos no deben servir para el contagio, 
porque lechones que no tenían parásitos contrajeron la afección. 

Sintomato/ogía.—La viruela de los lechones se traduce por síntomas graves; 
abatimiento, tristeza, anorexia, adelgazamiento rápido, akinesia, dispnea, hiper-
termia(4i" 5 a 42o), algunas veces diarrea, y por una erupción vcsico-pustulosa 
más ó menos generalizada, de caracteres más bien hemorrágicos, que evolucio­
na en quince á treinta días. Se ven aparecer manchas rojas en el tegumento cu­
táneo. primero aisladas y situadas, sobre todo, en las regiones en que es más li­
no, bajo el vientre, en la cara interna de los muslos y de los antebrazos y en la 
base de la oreja; después se hacen confluentes y aparecen distribuidas por toda 
la superficie del cuerpo. Este eritema produce un prurito considerable, lo cual 
hace que los enfermos se froten y se modifiquen de ordinario los caracteres pri­
mitivos de las lesiones. Al cabo de un día ó dos se observan papulitas (general-
mente del grosor de una lenteja, pero que pueden alcanzar el de un guisante), 
en el centro de las manchas. Esta zona central deviene grisácea y se asiste á la 
formación de una pequeña vesícula blünco-amarillenta, rodeada de una aureola 
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violácea; después se necrosa el casquete de la vesícula, se desgarra v se deja 
derramar el contenido: es un líquido sero ó sero-sanguinolento, raramente pu­
rulento al principio de la epizootia. Queda entonces una heridita en cúpula, ro-
sacea, que sangra al menor contacto y deja rezumar una linfa muy clara, á veces 
sanguinolenta, que forma por la desecación costras negruzcas, muy espesas y 
muy adherentes; estas costras caen al cabo de quince días, dejando al descu­
bierto cicatrices, ligerante umbilicadas, despig mentadas, en un todo semejantes 
á las que deja la viruela en el hombre. El desnivel desaparece poco á poco y 
las cicatrices acaban por desaparecer casi completamente al cabo de un mes ó 
dos. Las vesículas evolucionan todas casi paralelamente. Se las encuentra con 
frecuencia en la boca y en los labios, donde parecen aftas, al nivel de los ojos, 
en los parpados, en los fondos de saco conjuntivales y aun en la córnea; dejan 
entonces heridas persistentes ú ocasionan la pérdida del ojo por supuración. 
En los casos con localización ocular, hay siempre un exudado muco-purulento 
abundante; los parpados están tumefactos y permanecen cerrados. 

Los ganglios linfáticos del cuello y de la cabeza son voluminosos, muy hi­
pertrofiados y suculentos al corte. 

Cuando la afección persiste en un rebaño, se observan lesiones sobreañadi­
das, especialmente abundantes supuraciones. En el conjuntivo subcutáneo se 
encuentran pústulas del grosor de avellanas, que encierran un pus c remosoí 
blanco amarillento. En la región cervical, estos abscesos llegan á ser á veces 
enormes, del grosor de huevos; van acompañados de necrosis de los tegumen­
tos y del periostio y entonces dan fístulas rebeldes. (Las piezas que han servido 
para este estudio se conservan en el Laboratorio bacteriológico de Casablanca. 

Marcha de la afección.—En las formas ordinarias, la afección dura mes y me­
dio ó dos meses en cada rebaño. Pero existen también formas septicémicas, de 
evolución muy rápida, de marcha fulminante, que solo duran dos ó tres días-
En estos casos, únicamente hemos comprobado localización en la cabeza y, so­
bre todo, en las mucosas, especialmente en las de los ojos; á los quince ó vein­
te días el rebaño esta destruido. 

Anatomía patológica.—Las lesiones se conocen con los síntomas. Basta aña­
dir que, en casi todas las autopsias, se encuentran núcleos de n eumonía lobular 
con un edema abundante. Las zonas hepatizadas dejan derramar al corte una 
serosidad espumosa, algunas veces purulenta. 

Diagnóstico.—El diagnóstico es fácil á causa de la similitud de las lesiones 
con las de la viruela hemorragica del hombre, tan frecuente en Marruecos. 

Pronóstico.—El pronóstico individual varía con la edad de los sujetos, la 
forma mas ó menos aguda de la afección y su grado de generalización. Los 
adultos y los lechones de más de dos meses y medio son casi refractarios; cuan­
do contraen la viruela, es siempre benigna. 

Las formas septicémicas son mucho más graves que las formas ordinarias. 
Cuando la afección está localizada, el pronóstico es favorable; es fatal cuan­

do se hace confluente ó cuando invade las mucosas. 
El pronóstico general es muy grave. La mortalidad media es de 55 a 60 por 

100. La hemos visto elevarse al 78 por 100 en una explotación. El rebaño, que 
tenía 130 lechones, no se quedó más que con 28 a los veinte días después del 
comienzo de la enfermedad. 

Tratamiento.—La práctica de la variolización, bien conocida de los indíge­
nas, nos ha dado la idea de aplicar este método á los lechones. Hicimos tímidos 
ensayos, en Side Sereier, en casa de M. Salvy, los cuales nos permitieron con­
firmar algunas de las conclusiones de Poenaru (Arhiva veterinara, 1910, p . 7). 

i.° La viruela de los lechones es transmisible experimentalmente; 
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2." La linfa que se derrama de las vesico-pústulas recientemente abiertas 
ó de las heridas dejadas al desnudo por la ablación de costras antiguas es 
virulenta; 

3.0 Después de su curación, los lechones se han hecho inmunes. 
Esta primera tentativa estaba preñada de consecuencias, porque demostró. 

además, que la inoculación experimental provocaba tina erupción localizada no 
mortal. Dejaba prever la posibilidad de una variolización preventiva, susceptible 
de dar, como la variolización practicada por los marroquíes, resultados muy sa­
tisfactorios. 

Renovamos nuestras primeras experiencias en mayor escala: cincuenta le-
chones pertenecientes á diferentes rebaños fueron inoculados en la cara inter­
na del muslo ó en el pliegue del ijar por escarificación cutánea con la linfa y la 
pulpa tomada en la superficie de las pústulas recientes ó antiguas. Cuarenta y 
nueve contrajeron la enfermedad; cuarenta y ocho tuvieron una viruela locali­
zada sin gravedad; en un solo caso se generalizó la enfermedad y fué benigna. 
En fin, un lechoncito no reaccionó; como operábamos en un medio infectado, es 
probable que hubiese ya contraído la afección y que este primer ataque no hu­
biera sido conocido. 

En resumen, la viruela de los lechoees es muy grave en Marruecos. Debería 
inscribirse entre las enfermedades contagiosas previstas por la ley, y contra las 
cuales se pueden tomar medidas tales como la variolización. 

Vamos a intentar ensayos para la preparación y conservación de una vacuna 
antivariólica. 

MOXOT Y Yt i . r . 

Travail du í.aboratoire de bactcriologie velerinaire de Casablanca, septiem­
bre 1915. 

La voz de los maestros 

Evolución de la medicina " 
El pasado 

La nota característica de la Medicina antigua es la intuición, desarrollada pol­
la fantasía y presentada como legítima por el razonamiento. 

La Medicina del pasado no pudo establecer un total sistema rigorosamente 
científico, por cuanto, estando aun por nacer las ciencias auxiliares suyas, faltá­
banle los precedentes indispensables para sujetar el pensamiento á la piedra de 
toque de la experimentación. De ahí que los médicos antiguos, tan luego como 
se separaban de aquel conjunto de intuiciones geniales, espontáneas, primiti­
vas, lozanas, verdaderas en sí, aun cuando erradamente concebidas, como, por 
ejemplo, las constituciones, los temperamentos, las diátesis, las crisis, etc., etcé­
tera, ya tenían que sufrir el resto con la imaginación en la ciencia v con los mas 
groseros tanteos en la práctica. Esto mismo, sin embargo, dio lugar á que la 
Medicina antigua, obligada á sufrir con la razón los hechos, desenvolviera el ele­
mento racional puro ó especulativo en todas las formas imaginables; tanto que 
hoy el médico de más original ingenio no lograría idear una sola teoría, un solo 

(1) Curso de patología general, tomo I, p. 55-65, año 1883. 
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sistema, un solo punto de vista flamante en el orden hipotético; todos los aspec­
tos del tema están ya agotados á tal extremo que, desde el Renacimiento acá' 
v á pesar de los nuevos recursos con que el pensamiento humano se ha enri­
quecido mediante la experiencia, no se ha dado una sola doctrina médica funda­
damente nueva; ni una sola. 

Podremos, pues, con razón calificar de. período especulativo de la Medicina 
todo el lapso comprendido entre sus orígenes históricos y el siglo xvn de nues­
tra era, punto inicial de la época científica, llamada moderna. 

El presente 
La nota característica de la Medicina en los nuevos tiempos es el análisis 

experimental. Merced al desenvolvimiento de los ciencias físico-matemáticas y 
naturales, ha entrado el médico en posesión de datos, recursos y artificios con 
que poder investigar las condiciones y las causas próximas de producción y 
desarrollo de los tejidos, y de realización de los fenómenos en la vida, así nor­
mal como patológica. Más la ley inflexible de las antinomias del progreso ha 
hecho que los médicos, deslumhrados con los portentos del análisis experi>-
mental, se hayan entregado á él con el más absoluto exclusivismo, condenando 
de todo en todo las especulaciones de la antigüedad, y, en consecuencia, los 
grandes principios que la misma, en medio de sus excéntricos sistemas y por 
admirable intuición genial, había ido atesorando. De ahí que el exclusivismo 
analítico, falto de conceptos fundamentales á que subordinar los detalles del 
escalpelo, del microscopio, de la paciente vivisección, del experimento físico y 
de la reacción química, haya caído en la anarquía. 

Juicio paralelo 
A una Medicina antigua, basada en el razonamiento sobre principios univer­

sales, ha sucedido uaa Medicina moderna, labrada toda con los sentidos sobre 
hechos particulares. Ni lo uno ni lo otro pueden satisfacer las justas exigencias 
de la humanidad doliente. Cuando ésta contaba con médicos del total individuo' 
con médicos de familia, con médicos que á fuerza de años llegaban á conocer la 
naturaleza de cada enfermo, no poseían aquellos médicos, ni los instrumentos ni 
los hechos especiales para distinguir y tratar científicamente las localizaciones 
morbosas: ahora que la humanidad cuenta con especialistas hábiles para las le­
siones de cada una de las diversas partes del cuerpo, ahora resulta que sólo por 
maravilla encuentra un facultativo que conozca y reconozca el consciisus morbo­
so que domina y regula por relaciones de lugar y tiempo el total organismo, en 
virtud de la unidad anatómica, fisiológiaa y psicológica del individuo. 

Conviene, pues, fijar con toda precisión las antinomias que ofrecen entram­
bas épocas. 

A.—La Medicina antigua fué dada á lucubraciones: de estas lucubraciones lo 
bueno era la tendencia á buscar lo fundamental; lo malo, la desgraciada manera 
de realizarlo. 

B.—La Medicina moderna busca su apoyo en la observación experimental: 
de esta tendencia lo bueno es el caudal de nociones positivas y concretas que 
proporciona; lo malo, el espíritu anárquico que ahoga los principios inmutables 
de ciencia en un inquieto oleaje de verdades empíricas. 

A'.—La Medicina antigua vivía de la observación y experiencia sintéticas fie 
todo el individuo, en tanto que eran objeto y fin de laMedicina. Lo bueno deseme­
jante proce 1 :r era la utilidad inmediata de los datos, en virtud de su apropia­
ción a los fines patológicos y terapéuticos; lo malo, la oclusión hermética del 
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propio organismo dado en observación, y la consiguiente ignorancia acerca de 
los tejidos y los demás elementos que lo componen. 

B'.—La Medicina moderna busca su desiderátum en la análisis indefinidamen­
te progresiva de los elementos, en tanto que universales y no individuales. Lo 
bueno de este método está en la indiscutible amplitud, en la verdadera revela­
ción de interioridades, antes desconocidas, que ofrece al desarrollo de la cien­
cia; lo malo, el alejamiento indefinido del fin médico-práctico, que ha sido, es, 
será y debe ser siempre individual. 

He aquí la fiel sinopsis de los antagonismos que ofrecen las ciencias antigua 
y moderna, puestas en riguroso y abreviado cotejo. 

¿A qué, pues, ese divorcio entre dos épocas que pudieran, por feliz modo 
completarse mutuamente? ¿Por qué no se ha intentado esa incorporación de lo 
verdadero y útil del pasado á lo verdadero y útil del presente? 

Osbíáculos a una conciliación 
He aquí los capitales motivos que se han opuesto hasta hov á una incorpo­

ración de todo lo bueno de la antigüedad al espíritu médico moderno. 
Primero —El lastimoso y creciente descuido de la educación intelectual mé­

dica en todos los países que de cultos blasonan y que, en concepto de tales, dan 
la norma á los demás. 

Segundo.—La temeraria confusión de la educación intelectual con la instruc­
ción, la cual, atendiendo tan sólo á rellenar de contenido, ó materia científica, la 
capacidad mental del alumno, ni provee ni puede por su índole p roveerá la 
preparación, consistencia y engrandecimiento de esa misma capacidad mental ó 
continente. 

Tercero.—El tiránico influjo (tiránico porque en el fondo es político) que de 
unos cincuenta años acá no cesa de ejercer en las ideas médicas y no médicas 
una escuela filosófica empeñada—precisamente por falta de educación intelec­
tual—en confundir las leyes naturales con los principios de ciencia, siendo éstos 
como son y como su nombre lo dice, puntos de apoyo y de partida de la inves­
tigación, mientras que el conocimiento de las leyes naturales es el resultado que 
nos prometemos de la investigación misma. 

Cuarto.—El total olvido de la noción real y práctica de individualidad viva, 
tras las improcedentes ilusiones de un análisis cada día más y más extraviado de 
su punto de partida, y mas desprovisto de norma para la integración clínica de 
los resultados; y 

Quinto y último.—La malhadada y universal adopción de la metáfora Pro­
greso para expresar el natural é histórico desarrollo de las verdades científicas; 
adopción debida sin duda á no haberse parado mientes en que la ciencia no an­
da, no se mueve como por traslación, abandonando con los pasos de hov el te­
rreno pisado ayer, y el de hoy con los de mañana, sino que vegeta, se mueve por 
evolución orgánica, al par de los árboles, conservando como ellos, en su mismo 
ser, fijada en vetusto leño, su provechosa historia y la razón suficiente de sus 
futuros medros; de suerte que la verdadera ciencia, en su vegetar, no abandona, 
como el globo montgolfiero, la tierra para dirigirse al cielo, sino que, muy al 
contrario, funda en la conservación y ahondamiento de su arraigo la condición 
precisa de su elevación y crecimiento. 
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El porvenir 

Estado científico de la Medicina 
La nota característica de la Medicina futura ha de ser su constitución científica 

definitiva. Tras los sucesivos períodos, el antiguo, exuberante de razonamiento 
fundamental, y el moderno, preocupado por los hechos particulares sensibles, 
es natural que los sentidos y la razón se reconcilien para fundar algo serio y 
útil, cerrando de una vez estos dilatados períodos de preparación, durante los 
cuales se ha podido y puede aun, con justicia, poner en tela de juicio la Medi­
cina ha sido útil ó perniciosa á la humanidad. 

Mas ¿cuál es la base en que ha de descansar una Medicina verdaderamente 
científica? Indaguémoslo. 

Error moderno 
Es convicción dominante entre los médicos contemporáneos, la de que el 

verdadero y legítimo estado positivo de la Medicina consiste en la identificación 
de la Biología con la Física y la Química. Nada más erróneo, temerario y peli­
groso que un tal juicio. 

Si al condenarlo en términos tan perentorios opusiese yo á esta doctrina 
otra basada en algunos de los sedicentes principios vitalistas ú onimistas, des­
acreditados ya en la ciencia, podría parecer poco acreedor á consideración mi 
aserto; mas cuando á la doctrina positivista hoy corriente, universal, opongo 
otra esencialmente mecánica, cuyos postulados son conducidos, sin reserva al­
guna, hasta mucho más allá del punto límite á donde el positivismo contempo­
ráneo puede legítimamente llegar, paréceme que vale la pena de que mis razo­
nes obtengan atención, y el fondo de mi doctrina merezca un serio y desapasio­
nado examen. 

He aquí ahora, por qué califico de errónea la opinión umversalmente 
reinante: 

En primer lugar, el estado positivo de una ciencia dada dep?nde de la aco­
modación de su método á la naturaleza del objeto en que se ocupa. Así, v. gr., 
las Matemáticas deben su estado positivo al razonamiento, la Astronomía á la 
observación, la Química al experimento. ¿Por qué? Porque el concepto positivo, 
por ejemplo, de la relación de los catetos á la hipotenusa, no lo alcanzaría el 
matemático, ni con la observación ni con el experimento; el concepto positivo, 
por ejemplo, de los alcoholes, no lo conseguiría el químico, ni por razonamien­
to ni por observación, y, finalmente, el concepto positivo de la distancia del sol 
á la tierra no le recabaría el astrónomo, ni del razonamiento ni del experimento. 

Luego, pues, debe el método sujetarse al objeto, no el objeto al método. 
En segundo lugar, el fin práctico de una ciencia dada se ajusta perpetua­

mente al concepto que ab inicio esta ciencia se formó del objeto de su investi­
gación; de suerte que la función del progreso consiste en realizar la plenitud de 
este concepto práctico, no en cambiarlo. Así, los mayores progresos de la ópti­
ca han servido para explicar qué cosa es aquel excitante de la vista que desde 
un principio se llamó luz, v del hecho de que la luz se pueda transformar en so­
nido no se deduce en buena física qne el sonido sea la luz, sino una de dos: ó 
que la luz puede ocasionar directa ó indirectamente fenómenos de sonido, ó 
que el éter puede cesar de funcionar como luz, comunicando su fuerza viva á 
las moléculas, de maneras que éstas se agiten en función acústica. Todo lo c ía ' 
lejos de saprimir de la ciencia el concepto de luz, antes, al contr.trio, lo l i ­
mas claro, preciso, completo y útil, por cuanto la luz es luz, es decir, excitante 
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de la vista y objeto de la óptica.—Así también el concepto práctico de cuerpo 
simple, objeto primordial de la Química, será perpetuo, á despecho de todo 
progreso imaginable, porque, «nade dos: ó tos actuales cuerpos simples sub­
sisten acreditados como tales 6, caso de que se logre descomponerlos, pasarán 
elementos Inmediatos á ser tenidos á su vez por cuerpos simples irreductibles. 
—Así mismo—para terminar con un ejemplo bien distante dé los anteriores— 
el concepto práctico de sujeto racional, espíritu, etc., en cuyo estudio se ocupa 
la Psicología, será perpetuamente el mismo, aun cuando un día sean determi­
nados iv no será flojo determinar) los equivalentes atómicos de O. A. C. H. Cl 
Ph. etc.. que se combinan, y el equivalente mecánico que deben dar para que 
se produzca un hecho de conciencia; pues todo esto, lejos de destruir la idea 
de sujeto, ó espíritu, ó alma, antes por el contrario, proporcionará al psicólogo 
un conocimiento más acabado de aquello que éajos esos diversos nombres de­
termina nuestra propia personalidad, de aquello formará perpetuamente el 
objeto inmediato del sentido íntimo llamado conciencia, de aquello que jamás 
estará al alcance de otro sentido alguno. 

Y es que el concepto práctico del objeto de cada ciencia no es invención de 
sabios, ni descubrimiento de investigadores de oficio, sino un concepto que la 
razón vulgar había fijado de antemano y que los hombres de ciencia no pueden 
alterar, porque el vulgo, que sabe poco, pero que sabe bien ese poco, porque 
es lo que más directamente le interesa, no consiente que estas ideas funda­
mentales, luz y tinieblas, bien y mal, vida y muerte, materia y fuerza, etc., etc., 
todas suyas, venga la ciencia á alterarlar ó suprimirlas, en lugar de esclarecer­
las y utilizarlas, que es lo que le tiene encomendado. 

Luego pues, en toda ciencia el progreso, para ser legítimo y útil, ha de con­
firmar el objeto práctico de la ciencia, no negarlo. 

Entercer I Ufar, si la unidad de la ciencia supone la unidad ideal del objeto 
del conocimiento, la diversidad de las ciencias supone á su ver la diversidad 
real de las especies de objetos cognoscibles. 

Para comprender esta \ rulad, examinemos rápidamente las principales 
ciencias. 

I a MATÜMATK \ tiene por objeto la cantidad, sin preocuparse de la calidad, es 
decir, cl principio de toda mecánica, 

La FÍSICA, tanto astronómica como terrestre tiene por objetóla mecánica de 
los cuerpos, en cuanto cambian de forma sin cambiar su materia. 

1.a oí (MICA tiene por objeto la mecánica de los cuerpos, en cuanto cambian 
de forma y de materia. 

La BIOLOGÍA tiene por objeto la mecánica de una especie de cuerpos (seres 
vivientes) cuya característica es la conservación y la reproducción de la forma 
á favor del cambio de materia. 

La psicoLOc.f.v tiene por objeto el principio mecánico interno que determina 
la identidad del sujeto y la permanencia de forma de su cuerpo. 

La SOCIOLOGÍA tiene por objeto la mecánica trascendental de las relaciones 
morales entre sujetos racionales. 

La TKOPU KA tiene por objeto ,1 conocimiento natural del Ser Supremo, ó 
causa primera de toda fuerza viva. 

Nótese que esta clasificación natural de las ciencias |a comienzo por las Ma­
temáticas, que se ocupan en la cantidad, condición real de toda mecánica, y la 
acabo en la Teodicea, que trata del origen absoluto de todo mecanismo 
cósmico. 

Nótese asimismo -y esto es capital que el objeto de cada una de estas 
ciencias es real y específicamente distinto del de las demás, v, por tanto, indes­
tructible en el campo de la naturaleza. 
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Luego, pues, el progreso teórico en la unidad de la ciencia no destruirá 

nunca, sino que confirmará más y más la diversidad práctica, asi de las deudas 
como de sus respectivo objetos. 

En cuarto lugar, las ciencias están subordinadas unas á otras en cierta je­
rarquía metódica, por cuanto los objetos cognoscibles lo están asimismo en una 
jerarquía natural; de donde resulta que las inferiores sirven, no gobiernan, á 
las superiores, las cuales tienen, según su especial objeto, su método espe­
cial, conforme en el primer lugar queda demostrado. 

Así, la MATKM (TICA solo calcula sobre la cantidad sin calidad alguna. 
La ASTRONOMÍA ya observa, y además calcula con auxilio de la Matamátic.i. 
La Química ya analiza y sintetiza específicamente los cuerpos cuya naturaleza 

genérica la Física investigó, y, para mejor hacerlo, emplea á título de poderoso 
auxilio el experimento como los físicos, la observación como los astrónomos y 
el cálculo como los matemáticos. 

La Biología... aquí debemos detenernos, porque precisamente se trata de 
determinar si el mélodo que sigue es el que debe seguir. 

Bástenos, por el momento, dejar consignados dos hechos positivos: i.°, que 
las cuatro ciencias antedichas son las únicas formalmente constituidas, pues la 
Biología, la Psicología, la Sociología y la Teodicea están aun por constituir; y 
2.0, que en las cuatro ciencias ya constituidas se cumple rigurosamente la ley 
indicada, á saber: que cada una emplea un método propio, adecuado á su espe­
cial objeto, y los métodos de las ciencias subyacentes como auxiliares di I 
conocimiento de este objeto. 

Luego, pues, esta ley debe cumplirse donde quiera que intentemos fundar 
verdadera ciencia. 

En quinto y último lugar, si toda Medicina, por el hecho de tener que cono­
cer y regir seres vivientes, necesita (pie una ciencia, la Biología, obtenga, como 
suele decirse, estado positivo, reflexiónese que la Medicina humana, la Medici-
nr por excelencia, debiendo conocer y regir la doble naturaleza físico-moral del 
hombre, necesita que tomen estado positivo, no una, sino dos ciencias, la Biolo­
gía (Anotomía y Fisiología) y la Psicología. Porque ello es cierto—medítese 
cuanto se quiera—que si el hombre puede, estudiar el bruto por el solo método 
objetivo, ó de los sentidos externos, el hombre no puede conocer al hombre 
sino estudiando á este v estudiándose á si mismo; pues no pudiendo conocer obje­
tiva ni subjetivamente los estadosde conciencia de otro, resulta queel médico ha 
de estudiar las leyes anatómico-fisiológicas de su semejante en su semejante, y 
las leyes del pensamiento, de las afecciones y de las determinaciones de su se­
mejante, en sí mismo. Y de esta necesidad, dura, pero al fin necesidad, nacida 
de la real y efectiva naturaleza humana, no podemos salir... ó ser médico imper­
fecto é incompleto ó serlo bajo estas precisas, arduas é indiscutibles condi­
ciones. 

Conclusión 
Luego, pues, en consecuencia general, si resulta demostrado: 
i.°... que el método debe sujetarse al objeto cognoscible, y no el objeto al 

método; 
2.°... que el progreso en la investigación confirma, no niega ni altera este 

objeto; 
V "... que el adelanto en la misma ciencia acentúa, no debilita, la diversidad 

de ciencias; 
4.°... que toda formal ciencia agrega á su método propio ó dominante 'os 

métodos subordinados, para emplearlos como auxiliares y no como do n.-
nantes; 
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5.°... que la Biología en general se ocnpa del ser viviente en cuanto es cuer­

po vivo, v, por tanto, objeto de investigación por los sentidos externos, y la 
Antropología se ocupa del ser físico-moral, objeto á un tiempo de examen de 
los sentidos externos, por ser cuerpo vivo, y del sentido interno por ser sujeto 
consciente, ¿no es la mavor de las absurdidades pretender que la Medicina ne­
cesita para constituirse en ciencia, transformarse en Física ó en Química? ¿Pue­
de darse mavor confusión entre las ciencias relativamente auxiliares y la cien­
cia relativamente auxiliada? Y no se diga que las ciencias que yo llamo auxilia­
res de la Medicina son fundamentales por cuanto sin su conocimiento no se 
puede dar un paso en Medicina, pues esto es falso: primero, porque la doctrina 
y la reputación de Hipócrates, las cuales descansan en la observación directa é 
íntegra del individuo, son anteriores al nacimiento de las ciencias físico-quími­
cas v muv superiores y más seguras que los sistemas vatro-químicos é yatro-fí-
sicos inspirados en descubrimientos posteriores, y segundo, porque sí es cierto 
que un cojo no puede andar bien sin muletas, no es menos cierto y evidente 
que no son las muletas las que andan con auxilio del cojo, sino que es el cojo 
quien anda con el auxilio de las muletas; y que el ideal del pobre claudicante 
consistiría no en volverse de palo como en sus muletas auxiliares, sino en que 
éstas, volviéndose de carne v hueso, se transformasen en piernas suyas y vivas. 

Ciencias fundamentales, no auxiliares, he llamado en su lugar á la Anotomía, 
la Fisiología y la Psicología, ó sea, en conjunto la Antropología. ¿Por qué? Por­
que siendo el hombre objeto teórico y práctico de la Medicina, resulta que ésta 
es la misma Antropología bajo un especial fin, el sanitario; de lo cual resulta 
que decir «Medicina sin Antropología», vale lo mismo que decir «Medicina sin 
Medicina»; ó, volviendo al símil, como si dijéramos «cojo sin hombre», lo cual 
no se concibe, mientras que cualquiera sabe concebir un «cojo sin muletas», 
por más que en vez de andar á derechas tenga que arrastrarse á gatas, que es, 
después de todo, el modo de locomoción tic la Medicina desde sus orígenes 
hasta el presente inclusive. 

Y es hora de que se levante, ya que de t >.lo lo antedicho se pueden deducir 
los tare firmes apoyos en que debe asegurar -u verdadero desenvolvimiento. 

JOSÉ DE LATAMENDÍ. 

Notas clínicas 

Tratamiento quirúrgico del glosantorax en el ganado 
vacuno y de la coriza gangrenosa 

El glosantorax del ganado vacuno, que se da por aquí con bastante frecuen­
cia, lo vengo combatiendo desde hace veinte años con éxito empleando para 
ello simplemente este tratamiento: 

Primero hago una sangría en los cornetes nasales de <>oo a Soo gramos y 
después mando friccionar la lengua con cloruro de sodio a fin de romper las ve­
sículas que en ella se forman. A las sci- ú ocho horas ha desaparecido la grave­
dad del enfermo y a las veinticuatro está completamente bien v fuera de peli­
gro, pudiéndosele dedicar al trabajo como si nada hubiera pasado. La única 
precaución que tomo con cada enfermo es la de lavarle las fosas nasales, duran­
te dos ó tres días, con una disolución de sublimado al i por i.ooo por si hubie­
ra quedado algún coágulo a consecuencia de la sangría. 
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Este tratamiento tan sencillo lo lie emptado en Sopuerta (Vizcaya) durante 

quince años y llevo ya empleándole otros cinco en este pueblo donde ahora 
ejerzo, pudiendo calcularse de treinta a cuarenta el número de enfermos trata­
dos cada año, sin que el tratamiento me haya fracasado ni en un solo r&so. 

* * * 
En enero corriente fui llamado por D. Alberto Viota, vecino de. esta locali­

dad para que le visitara una vaca de su propiedad, que en su opinión se la ha­
bía interceptado un cuerpo estraño en la vía exofágica al comer el pienso ordi­
nario. Acto continuo me personé en el establo donde se encontraba dicho 
animal, pudiendo observar los síntoma; siguientes: tos frecuente continuando 
de corto en corto tiempo, bastante babeo, respiración casi interceptada (se po­
nía una cerilla encendida frente a las aberturas nasales y no la apagaba), queji­
do continuo y acelerado, sacaba la lengua como para poder respirar de corto en 
corto tiempo. Cerca de la farinje se notaba algo de edema, Las aberturas nasa­
les estaban dilatadas, pero sin mucosidad, limpias. Las fauces secas, no sudaba, 
no había timpanitis. La temperatura de $8°,$. 

Viendo que en veinte minutos que estuve observando la enferma se iban 
acelerando con bastante rapidez los síntomas observados, me pareció que la 
enferma iba a morir por asfixia. Por este motivo—y aunque los síntomas no 
eran claramente de glosantorax—me decidí a aplicar el tratamiento indicado 
mas atrás. Eran las once de la mañana, y a las cinco de la tarde, cuando volví a 
visitar a la vaca, la encontré bastante mejorada. A la mañana siguiente estaba 
fuera de peligro, rumiaba perfectamente y habían desaparecido casi todos los 
síntomas de la enfermedad. 

A pesar del buen éxito del tratamiento, yo no estaba seguro de que se tratase 
del glosantorax. y por ciertas manifestaciones sintomáticas, me inclinaba a sos­
pechar si pudiera tratarse de una forma anómala de coriza gangrenoso. Recono­
ciéndome incapaz para resolver la duda, consulté el caso con el laborioso é inte­
ligente Inspector de Hiegiene y Sanidad pecuarias de esta provincia D. Martín 
Ciga, quien no encontró clara la sintomatología que le describí y me rogó que le 
avisase por teléfono si ocurría algún nuevo caso, como era de temer, para pre­
sentarse en seguida aquí y poder estudiar por sí mismo la marcha de la enfer­
medad. 

En efecto, a los cuatro días después apareció el nuevo caso en el mismo esta­
blo que el caso anterior. La víctima era una novilla de 18 meses, cubierta desde 
hacía seis. Avisé al Sr. Ciga y se personó diligentemente en esta localidad. Yo 
había tratado ya a la enferma, según el método indicado, y cuando el Sr. Ciga la 
vio, estaba bastante mejorada. Pero tuve antes la precaución de recoger produc­
tos para el examen bacteriológico, que el Sr. diga se llevó, después de un exa­
men clínico detenido de la enferma. En estos productos encontró dicho señor 
un bacilo de tipo coli, y esto unido a los síntomas recogidos, le permiten afirmar 
que se trata de la coriza gangrenosa, si bien es una forma que se separa bastante 
del tipo corriente. 

Después del dictamen del Sr. Ciga se me lian presentado ocho casos más. y 
en todos he obtenido, con la sangría de los cornetes v la aplicación en la lengua 
del cloruro de sodio, los mismos favorables resultados que en el glosantorax, 
por lo cual me permito aconsejar a los compañeros el empleo de este tratamien­
to tan simple para combatir ambas enfermedades. 

MARIANO HERRERO SANZ. 

Veterinario de San Julián de Mu>ques.=Somorrostro (Vizcaya). 



Noticias, consejos y recetas 

No más ventiladores. El empleo de los ventiladores culos locales ha­
bitados presenta serios peligros. Kl Dr. Sartory, profesor déla Escuela de far­
macia de Nancy, y el Dr, Filassir, jefe <lc la oficina de estadísticas de París, han 
probado, en efecto, que se pueden considerar estos aparatos como los difusores 
por excelencia de la tuberculosis y de la influenza. En los cafés y restaurante 
especialmente, los gérmenes patógenos levantados por el paso de los clientes ó 
de los camareros son llevados en suspensión por la corriente de aire hasta la 
altura de la boca y de la nariz del consumidor y absorbidos en número consi­
derable por la respiración y también á consecuencia de su depósito sobre los 
alimentos y bebidas. 

El Dr. Trillat, del instituto Pasteur de París, ha estudiado también esta 
cuestión bajo el control del profesor Laveran. Ha comprobado que si los «pol­
vos secos» de los locales habitados son considerados justamente como suscep­
tibles de vehicular el microbio tuberculoso, los *polvos acuosos» son sin duda 
alguna el receptáculo de los gérmenes de la roseóla, de la viruela y de la in­
fluenza. Estos polvos son proyectados en el espacio bajo forma de gotitas mi­
crobianas por el mecanismo del juego respiratorio. El aire húmedo puede, en 
efecto, en ciertas circunstancias separar los microbios de su soporte y provocar 
una siembra del aire húmedo ambiente. 

Trillat ha estudio los efectos de los ventiladores sobre estas gotitas micro­
bianas en los espacios cenados tales como habitaciones de enfermos, salas de 
hospitales, teatros, etc. insuficientemente aireados y conteniendo, por conse­
cuencia los gases húmedos de la respiración. Ha observado (pie bajo la influen­
cia del movimiento giratorio, si- produce en los locales mal aireados torbellinos 
que constituyen zonas en la- Cuales se acumulan los microbios más tenues, es 
decir, los que se supone que corresponden á las enfermedades más transmisi­
bles por el aire. Se tiene, pues, una nueva prueba del peligro muy real que pre­
senta el empleo de los ventiladores en un local cerrado. 

* 
* * 

Extracción de cuerpos extraños de los ojos de los bóvidos. —La ex­
tracción de los cuerpos extraños del globo ocular de los bóvidos, es bastante 
dfficil á consecuencia de la movilidad y sensibilidad de dicho órgano. 

Damécourt ha recomendado hace ya tiempo proceder (lela manera si­
guiente: 

i." Fijar <•/ ojo. -Partiendo del principio de que á la vaca le es fácil mover 
la cabeza y difícil mover el ojo, SC modifica la posición de la cabeza hasta que el 
cuerpo extraño esté bien in evidencia. Llevando, por ejemplo, la punta de la 
nariz, hacia la izquierda, se descubrirá el ángulo interno del ojo derecho v el 
ángulo externo del ojo izquierdo. 

j . " Operar sin dolor. a Se recurre á la cocaína ó á la estovaina. La.anes-
tesia se produce con bastante lentitud: 20 minutos como mínimum. Una vez ob­
tenida la anestia, se procede á la extracción. Para ello resulta muy práctico el 
empleo de un hilo metálico muy tino, ¡acorvado en asa y sujeto por una pinza. 
Se le pasa con cuidado bajo la gluma de arena ó el cuerpo extraño que sea. Hay 
que ejercer una ligera presión, lo que hace inutiliiable el procedimiento sinía 
previa insensibilización. 

b Si se opera sin anestesia local, se empleará la pinza de dientes de ratón. 
('na vez puesto en evidencia el cuerpo extraño, se aproxima á él la pinza abier­
ta unos cuatro milímetros, y en el momento en que se va á tocar con ella el 
globo ocular se cierra bruscamente. Si no se extrae así el cuerpo extraño, por jo 
menos se le dc.-itúa \ ya no queda fijo en la córnea, pues esta lije/a es precisa-
mente lo que hace difícil su extracción: la córnea se edematiza á su alrededor de 
suerte que, después de extraído el cuerpo extraño, queda una depresión. 

* 

Tratamiento del enfisema pulmonar.—Ya hace algunos años que el pro-
Cesor BruMSCO, de Turín, después de muchos ensayos, consideró que la mejor 
medicación contra esta enfermedad es la siguiente: 
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Arseniato de estricnina. , . ' , . , ,, I ¿ramo. 
Veratrina 3 > 
Arseniato de hierro citro-amoniacal ô » 
Alcohol C.S. 
Agua destilada esterilizada 300 » 

Una cucharada de las de sapa en la bebida ó en los alimentos (salvado ó ave 
na) en electuario. 

SECCIÓN PROFESIONAL 

El pleito con los universitarios 

Sentencia 
Vistos los artículos l.° y 2." de la ley de 22 de junio de 1894. 
Considerando: que el Real Decreto de 27 de septiembre de 1912, 

regula la provisión de Cátedras en las Escuelas de Veterinaria; enco­
mienda á quienes eran catedráticos en esa fecha, determinadas asigna­
turas; dispone se saquen á oposición las que afectan á ciertas enseñan­
zas; y previene también que por el mismo medio se provean las Auxi­
liarías vacantes, llamando á estas oposiciones veterinarios y á los 
licenciados ó doctores en Medicina, Farmacia y Ciencias Físico Quími­
cas ó Naturales; y que dicho Real Decreto, así como el de 18 de octu­
bre de 1913, solo se refieren á profesores numerarios y auxiliares, y 
en modo alguno á los de carácter interino ni en cuanto al modo de 
proveer las plazas de esta clase, ni al derecho ó derechos que tengan 
quienes las ocupen, ni á la relación orgánica ninguno de ellos con el 
Profesorado de las Escuelas. 

C onsiderando: que en el caso originario de este recurso, no se trata 
de auxiliar cuyo ingreso en dicho Profesorado ha de realizarse por 
oposición, según queda expuesto, sino sencillamente de un nombra­
miento de auxiliar interino por concurso especial de méritos, con la 
gratificación anual de mil pesetas, y de propuesta hecha por la Junta 
de Profesores de la Escuela especial de Veterinaria de Santiago, en 
22 de enero de 1914 á favor de 1). José Fentanes Gutiérrez. 

Considerando: que en el artículo 35 del Real Decreto de 2 julio de 
187 I, atribuyó á la Junta de Profesores el nombramiento de los auxi­
liares que hubieran de servir interinamente las enseñanzas vacantes, y 
que la Real Orden de 9 de agosto de 1904 dispuso que los Claustros 
propusieran al Misniterio para tal nombramiento de auxiliares interi­
nos á los veterinarios aspirantes que reúnan mayores méritos y mejo­
res circunstancias, y que dichos auxiliares interinos así designados 
percibirán la gratificación de mil pesetas anuales, con cargo á la plaza 
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de auxiliar vacante, mientras la desempeñen; demostrándose con ello 
evidentemente, que no se pueda confundir el nombramiento de que se 
traía, con el de auxiliar á que se refieren las disposiciones antes 
mencionadas. 

Considerando', qtít la convocatoria para dicho nombramiento, se 
efectuó según expresa el director de la Escuela, en cumplimiento d e 
lo preceptuado por la Real < >rden de 9 de agosto de 1904, y que los 
Reales Decretos también citados con ocasión de la misma, no modifi­
can lo mandado en aquélla, regulando el nombramiento de interinos, 
ni se ocupan tan siquiera éstos, ni de los concursos que han de efec­
tuarse para la provisión de tales cargos. 

C onsiderando: que realizado debidamente el concurso que motivó la 
Real Orden recurrida y porque no adolece del vicio que ésta le atribu­
ye, es indudable que lo resuelto en la misma lesiona el derecho esta­
blecido á favor del demandante por la convocatoria de dicho concurso 
que se tradujo en propuesta á su favor, al amparo todo de la Real 
Orden de Q de agosto de 1904, y que por tanto, procede mantener la 
eficacia de aquél y nombrar en su consecuencia á D. José Fentanes, 
sino existe causa legal que lo impida independientemante de las que 
invocó la repetida resolución ministerial. 

Fallamos: que debemos revocar y revocamos la Real Orden de 
1." de abril de 1914, expedida por el Ministerio de Instrucción públi­
ca, en su lugar declaramos válido y eficaz el concurso especial convo­
cado en la Escuela ds Veterinaria d • Santiago para proveer la plaza de 
profesor auxiliar interino de Histología normal, Patología General y 
Anatomía Patológica, y qu e debe ser nombrado para ocuparla el vete­
rinario 1). [osé Fentanes (¡utiérrez. 

Madrid J4 de marzo de 1010. Notificada el 19 de mayo del mis­
mo año. .Es copia. 

* 
* * 

La lectura de esta sentencia revelará á nuestros lectores el triunfo 
del recurrente I). José Fentanes; pero revelará también que la Sala «ha 
rehuido entrar en el fondo de la fundamental cuestión que en la de­
manda se planteaba•, como justamente nos advierte el Sr. Menéndez 
Pallares en carta particular, al remitirnos la copia de la sentencia. 

Nuestra alegría, por lo tanto, se vé amargada con tales restriccio­
nes. pues aunque moralmente hemos dado un paso considerable en la 

de tensa de nuestro derecho hollado, materialmente es poco lo que he­
mos conseguido avanzar; y si el actual ministro de Instrucción pública 
00 se decide á restablecer íntegramente nuestro derecho, habremos de 
seguir arma al brazo para que no nos coja desprevenidos el anuncio 
de las cátedras y auxiliarías e.i litigio con doctores y licenciados. 

La pelea es ruda; así el triunfo será más honroso. Que nadie se 



- 216 -

descorazone y que todos estén prestos á la defensa de los fueros de la 
Veterinaria. Kso basta para que, tarde ó temprano, de grado ó poj 
fuerza, logremos, en un día feliz, restablecer en nuestro campo el im­
perio de la justicia, en mala hora hollado por un ministro de infausto 
recuerdo para nosotros. 

Apreciación del ganado en los 
Concursos 

(Para los ingenieros Agrónomos Sres. Naredo y Bajo) 
Está visto, estos hombres son incorregibles; dentro de un apreta" 

do y estrecho círculo vicioso, todo se vuelve intentar presentar para 
discutirme un solo argumento de tonos efectistas, cual es, el de la 
contradicción. 

En todo ven contradicciones, cuando mi criterio siempre diáfano y 
consecuente, quedó puntualizado en la nota de explicación á mi pri­
mer artículo, y en los conceptos nuevos vertidos en el segundo. 

Nada, pues, de sus nuevas imputaciones puede pesar sobre mí; la 
idea de la contradicción parece que atormenta el cerebro de tan escla­
recidos ingenieros, como si dentro de sus facultades no encontrasen 
otro asidero más ventajoso para afianzar la intención visible de sus 
propósitos. 

Tan obsesionados parece que están en esta idea que me recuerda 
aquel pasaje visionario que Cervantes nos describe en el caballero de 
la Triste figura, cuando dedicaba todos sus afanes al ser imaginativo 
y soñado, de D.a Dulcinea del Toboso. 

Sólo así puede explicarse la persistencia en esta teoría, entonada 
siempre como fuerza de un criterio, aun cuando éste no sea todo lo 
racional y corriente que exige la discusión. 

Vamos á ver, si dentro de la mayor brevedad, recogemos algunos 
conceptos, para no abusar más de la paciencia del lector y de la exce­
siva benevolencia del director de esta Revista. 

No pretendo desfigurar hechos, ni cazar incautos, como se me im­
puta: mi actuación pública y privada ha estado caracterizada por la 
más correcta sinceridad, y á ella he confiado siempre la conquista del 
ganadero, del lector y de la estimación pública. Podrán las opiniones 
ser equivacocadas, pero también, de noble y honrada convicción. 

¿Para qué quiero yo esgrimir el artificio de la habilidad? 
Los hechos han sido tan elocuentes, y los prosélitos tan números, 

que intentar atraer incautos á mi favor, no serviría más que para, vio-
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tentando el esfuerzo de mí trabajo, hoy ya deficiente, no atenderla* 
demandas de los que discurren bien, en el orden ganadero. 

;No les parece ;i los Sres. Naredo y Bajo, que este medio tan poco 
licito de conquistar voluntades, podría truncar mi nombre, que aun­
que modesto y sin ribetes de sabiduría, se ha extendido por todo el 
principado de Asturias? 

Si los Sres. Naredo y Bajo necesitaran de él, podían aprovecharlo, 
peni yo (pie estimo en cuanto vale la dignidad ajena, no se lo reco­
miendo, porque se me pudiera atribuir aquello, «de que quien las 
piensa las hace . 

Así es, que la palabra de «cazar incautos» la estimo impropia del 
bien discutir y sano pensar y que yo jamás la hubiese lanzado contra 
nadie, aun dentro del paroxismo mayor de envidias y de odios. Las 
clases siempre deben distinguirse. Las armas mal empleadas, hieren 
más á quien las dirige, que contra quien se dirigen. 

Al hablar de la diversidad de escalas, han cometido un error fun­
damental al decir tcomo consecuencia de sus nuevos juicios deduce el 
Si. Abril Brocas que su criterio primero queda mantenido». Yo no 
mantengo mi juicio por los datos relativos a l a s escalas; lo sostengo 
por las razones aducidas en mi trabajo, que aunque combatidas, no 
pudieron ser desvirtuadas. 

Las escalas, considerandos, y coeficientes, que apuntábamos en 
nuestro artículo anterior, son tal fiel reflejo de la verdad, que no han 
podido ser desmentidas por los Sres. Naredo y Bajo, ya que la prueba 
documentada, es el argumento que manejamos. ¡Y contra ella!... 

Una sola rax6n oponen; que he tenido buen cuidado de ocultar la 
cuestión de las escalas, que es lo que más las diferencia de las del se­
ñor Rof. Siempre habíamos mantenido la discusión, sobre que las ho­
jas de calificación y coeficientes presentadas en Aviles, ofrecían pocas 
diferencias con las del Sr. Rof. Esto se probó. 

Pero ya que él excita á que hablemos de las escalas, dedicaremos 
á esto un poco de trabajo, y también veremos que algunas son com­
pletamente iguales, y otras poco diferentes. 



Alzada á la mitad del dorso 
- ¿17 ÍZ 

La de los ingeniera» Agí «'mi unos Ladel Sr. Rol 

A - 6 cents. I punto A ú cents. I punto 

A-5 » 2 » A - 5 » 2 » 
A—4 » 3 » A—4 » 3 » 
A - 3 . 4 » A—3 » 4 » 
A—2 » 5 » A —2 » 5 » 
A — i » 7'5 » A — i » 7'5 » 
Igual á A IO » Igual á A IO » 

VARIANTES QUE TIENE 

A+I » 4 A+I » 7-5 » 
A + 2 » 3 A + 2 » 5 » 

A+3 » 2 » A + 3 » 4 » 
A + 4 » I » A + 4 » 

A + 5 
3 
2 

Entrada á la pelvis 

A-f-8 cents. i punto A + 8 cents. i punto 
A+7 » 2 » A+7 » 2 

A+6 » 3 » A+6 » 3 
A+5 » 4 » A+5 » 4 
A+4 » 5 » A+4 » 5 
A + 3 » 6 » A+3 » 6 
A + 2 »• 8 » A + 2 » 8 
A + i , 9 » A + i » 9 
Igual á A I O » Igual á A IO 

A— i » 4 » A— I » 3 
A — 2 » • 3 » A— 2 » 3 
A - 3 » 2 » A - 3 » 2 

A - 4 I A - 4 I 

Longitud del tronco 

La escala esta, es igual á la determinada por el Sr. Rof hasta los 
dos años, que la determinada por los Sres. Naredo y Bajo para los 
animales hasta 3 años. I,as anteriores edades no tienen escala fijada 
por éstos, aplicándose la misma del Sr. Rof. 

Las otras edades no pueden compararse por ser el punto de parti­
da en la de los Sres. Naredo y Bajo, de 3 á 4 años ó de 4 ó más y la 
de Rof, de 2 á 3> de 3 á 5 >' rnás de 5 años. De puntualizarse incurri­
ríamos en errores, por no poder Corresponder los mismos desarrollos 
á estas situaciones. 
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Toráx 

A ' / , «Ir i., l ru/ 5 puntos. \ . <1<- la cruz. 5 puntos. 
A mayor 2 6 \ mayor 2 6 » 
* 4 7 • A » 4 7 » 

A 8 » \ » 6 8 » 
\ i 8 9 , \ » K 9 » 
\ » IO IO » A » IO IO » 

A i . menoa - 4 » A 1 j menos 2 4 » 
1 4 3 » A » 4 3 » 

A » 6 » \ » 6 • > » 
A i A » 8 I » 

Kl ancho del pecho, tienen en una y otra escala igual numeración. 
I -a longitud de la grupa tiene variantes ligerísimas. motivo también del 
punto de partida, y edad que se comprende. 

I su» rs.alas fueron propuestas ea el Concurso de Avil«'-s, tantas 
- nombrado, á jx-sar <le concurrir ganados de diferentes Concejos 

con caracteres distintos «It-ntro de una sub-nua. 

La ptOporddfl de ealM flWtlM, «O ¡Mxlrún S«T producto deesa 
i calidad. meéichiiri f.rpfrimemtmdaí y fundamentos de trabajo que tan­

to hacen son «r l..s S m Narcdo y IVajo; porque el Sr. Bajo, era al pri­
mer Concurso que . \-.tiiri.is y i-| Sr. Naredo,al tercero. Kn es-

MMNO fui4 precisamente doade M practicaron los primeros en­
sayos; donde *>' trajeron l«>s impresos de hojas de calificación, cuadros, 
««unciente», y, por tanto, el blasonar de realidad supone una ligereza 
singularísima, pues la realidad, no puede ser producto de impresión, 

•lo junio <!«• verdades contrastadas. ¿No es esto una verdad in­
concusa Sres. NbndO y Bajo? Ivsta realidad tan blasonada y encomia-
tía por sus autores, no queda ante est«»s h«-chos sólidamente cimenta­
da, por lo «pie. n«> puede admitirse* más que ennio e\presi«»n de un 
especialísimo buen humor... 

Con constituir esta argumentación una idea bastante clarividente 
de lo que «lebemos pensar de los críticos de mi trabajo, no quiero de­
jar de acumular en este capitulo una nota muy expresiva de la conse­
cuencia de criterio de los Sres. Naredo y Bajo en este asunto de las 
escalas, que también es de una realidad... insuperable. Vov á estam­
parlas ya que tanto estiran el argumento de la contradicción. 
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Escalas propuestas por los Sres. Naredo y Bajo para 

calificar la alzada A la cruz en la variedad de los valles 

Los que propusieron 

en Aviles: 

Para becerros y becerras 

Punto de partida 111 cents. I punto 
» término 120 » IO » 

I 'ocas de 2 á 4 años 

Puntodepartida 120 cents. I punto 
» término 138 > IO » 

I 'ticas de HUÍS de 4 años 

Punto de partida 128 censt. 1 punto 

Lat que tientan cu su folleto 

ptiiliiuis ;<> y ,•/ 

/'oro haerrosy becerras 

Puntodepartida 112 cents. I punto 
» término 130 » IO » 

Vacas de 2 á 4 años 

Puntodepartida 128 cents. I punto 
» término 146 » IO » 

I 'ocos dt uitis tic 4 años 

Puntodepartida I 34 cents. I punto 
» término 155 » 10 » » término 152 » IO 

Y para qué seguir, en los toros se advierten iguales divergencias. 
;No nos vienen diciendo los Sres. Naredo y llajo que las escalas 

sólo serán distintas para las subrazas de los va/les y las de Monta­
ña? {Qué realidad y que fijeza de criterio nos demuestran con las dos 
escalas distintas para aplicar á una misma varied-i i- ¿>ío nos dicen en 
su último artículo, contestando á un breve comentario que expresa so­
bre esto «,/ne como comprenderá todo el que 0MMM Asturias no es de 
esperar que á los Concursos Municipales tie . Xvile's o¡ mío ganado <L 
Montaña, v no kiiy por tanto rayht para suponer ,/itt butu olas em­
pleadas se aplicasen a esta variedad- A confesión de parte, revelación 
de prueba: el comentario que ello brota, lo califique el lector. I ..1 prue­
ba mayor «le su contradicción, sus escritos y argumentos nos las pres­
tan. .Podrán seguir invocando el sonsonete de eoutradia ion y realidad 
pora discutirme al hacer una crítica que nadie les pidió? ¿Conocían 
bien lo que tenían escrito? ¡Miren que mentar la cuerda en la casa del 
ahorcado!... 

También podía recargar el cuadro, con tres notas sobre coeficien­
tes: pero veo que me he extendido demasiado y no quien» apurar más 
la paciencia del lector sobre estos extremos. 

En cuanto á lo que indican relativo á la anatomía, ya veo que en 
el anterior articulo publicaron una figura de una vaca intentando pro­
bar la horizontalidad en estos animales de la columna vertebral: en <•<-
te. admití con l.ydton dos centímetros de ensillamiento como cuestión 
normal en el exterior de la línea dorsal, sin perjuicio de decir á conti­
nuación. que mientras no haya procedimiento para introtiucii el 
dt la recia 4 compás á trapees del cuerpo del animal, no tenemos má 1 
medio que atenernos á la forma exterior, y el exterior de la linea dorsal 
repetimos que un coincide con las inflexiones del eje de la co/umnafertebraf. 
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Yo no sé si habrá nuevo medio geométrico que haga sinónimo hori­
zontalidad y concavidad, pero sin perjuicio que este problema lo re­
suelva otro, diremos: A la figura y á las pretensiones que con ella se 
revelaron, ya dijimos, que eso, constituía una aspiración, pero que no 
era una realidad; y en cuanto al exterior significaremos, que este supo­
ne la aplicación especial de las principales ramas de los Estudios Vete­
rinarios, fundamentados en la anatomía, fisiología y patología, etc. Así 
es, que cuando se encuentra una región bien conformada, se presuponer 
deduce tal disposición anatómica, y que las formas exteriores indican 
ó descubren. Por tanto, toda nota que dé el exterior de cualquier re­
gión, tendrá que acomodarse á la constitución que anatómicamente ten­
gan los animales. No cabe pues un exterior especial que estudie belle­
zas y defectos, etc., con independencia de la estática y dinámica que 
necesita la máquina organizada. 

Los Sres. Naredo y Bajo, no se consideran encariñados con las 
mediciones; no las consideran como ideal de progreso pecuario, y 
tampoco quieren recoger los demás puntos de mi escrito, por haberse 
solo propuesto hacer la crítica de esa parte de mi folleto etc. etc. 

Celebro mucho, que después de tanto discutir pierdan el cariño 
por un procedimiento, que como demostramos, ni es perfecto, ni exac­
to, ni representa garantía de acierto, ni una buena orientación práctica 
y nal, en tanto no se modifique cu los principios generales q?íc esta­
blecimos. 

Si esta declaración ha quitado toda importancia al trabajo crítico 
que se impusieron, es muy sensible, que ante mis terminantes propo­
siciones, hayan de opinar sobre ellas, ya que marcan una tendencia 
científica, nacional y /usía y que pudieron depararnos elementos pode­
rosos que auxiliarán á la zootecnia, en el determismo étnico de las va­
riadas razas y especies de animales. 

¡•Es que esto ya lo consideran un trabajo eminentemente científico. 
y síntesis de los conocimientos veterinarios?... 

Yo no puedo admitir que su único objeto haya sido hacer la críti­
ca que mentamos, pues en este caso su misión hubiera quedado cir­
cunscripta á nn escarceo periodístico en busca de la luz que puede 
arrojar la discusión bien intencionada y discreta; pero ver que los se­
ñores Naredo y Bajo se han dedicado á pregonar sus trabajos, con 
reunión expresa de un número de la Revista á lodientos y veterinarios 
asturianos, creemos que esta prodigalidad ique yo no califico...) haya 
tendido á dar á conocer la fábrica que manejaban de bombos mutuos... 
y decir á los ganaderos y veterinarios: nosotros... somos nosotros, en 
cuestiones ganaderas; no tenías conocimiento de nuestros maravillosos 
medios, que atesoran la riqueza del porvenir Pecuario; nuestra humil­
dad siempre nos aconsejó vivir ocultos; pero hoy, ya veis, al Pecuario 
á quien todos conocéis, le discutimos algo que á la genadería afecta; 
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¿no podéis reconocerme beligerancia y otorgarme esta deseada perso­
nalidad en el orden ganadero? 

¿Fué esta la atención? Si tal fuera, y se considerara necesario mi 
concurso, lo concedía en el ins:ante... pero en tanto, no empujar y no 
pretender echar á nadie... que el grande problema Pecuario Nacional, 
da vida para todos... á no ser que se pretenda que como el caballo de 
Atila, no salga hierba donde alguien pone las plantas. 

FRANCISCO ABKII. BROCAS. 

Inspector provincial de Higiene y Sanidad Pecuarias de Oviedo. 

El veterinario futuro 
En esta misma Sección y con el epígrafe «La verdad de lo que 

creo» se ha publicado un brillante trabajo firmado por el veterinario 
de Cañizo (Zamora) D. Antonio F. Ordufla. 

Prosa esenciada en la noble y secular Castilla, nueva del honor, de 
la honradez y de la hidalguía, que al transportarse cual fresca brisa á 
nuestras empinadas montañas nos recuerda el lecho de la Madre Patria. 
cuna de reyes preclaros y sagrario de nuestras sintas y venerandas 
tradiciones. 

¡Con qué fruición le hemos leído y releído! ¡V qué pesar más gran­
de el nuestro al finalizar su lectura!... Nos parecía poco. Creíamos que 
no debiera terminarse. (Jue debió proseguir deleitándonos el alma con 
prosa tan bella y tan donosamente cincelada, con pluma tan galana. 

Rn su hermoso escrito se reververa el alma joven y entusiasta del 
veterinario moderno. Fl amor grandísimo que en su pecho encierra á 
la profesión. Los deseos de luchar en honrosa lid en aras de nuestro 
ideal sagrado. ¡La Veterinaria! Sin pararse á contar el número de ene­
migos, ni la calidad del adversario. 

¡Sublime! ¡Sublime! No nos avergonzamos en consignarlo, pues en 
nuestro corazón no anida la hipocresía; los ojos se nos humedecieron 
por las lágrimas. Pero de lágrimas brotadas por 11 alegría, que ascen­
dían del corazón perfumadas en el alma cual el nécter delicioso de las 
flores al ser ungido en su seno alabastrinco por el rocío de la aurora. 

¡Qué imágenes más bellas desfilaron á borbotones y en vertigin osa carre­
ra por nuestro atrofiado y seco cerebro! Contemplábamosá la Veterina­
ria en la actualidad, tal y como nosotros concebimos que ha de ser 
dentro de varios lustros. V remontando nuestros pensamientos á los 
buenos tiempos de estudiante cuan los inolvidables prnfesnrps. revesti­
dos con la santa paciencia del benedictino, se tomaron la desagradable 
molestia de cepilh-nos y pasarnos el garlopín y la lija para que al ter­
minar la carrera nos presentásemos ante la Sociedad desprovistos de 
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la rancia indumentaria, que tanto caracterizaba á los antiguos veteri­
narios, y que se distinguía por dedicarse al chalaneo y darse á cono­
cer en los mercados con las anticuadas y excelsas insignias del Acial. 

Y si aun en nuestros días se da el extraño caso que por la ley del 
atavismo reaparezca en algún lugar tan deprimente figura, es lo cierto 
que la Veterinaria se ha vaciado en moldes nuevos. Y así como la 
cultura que nuestros queridos profesores nos inculcaron se diferenció 
notablemente de la que percibieron los antiguos veterinarios, de la 
misma manera la que reciban nuestros hijos posesionados del Bachi­
ller, se ha de distinguir sensiblemente de la nuestra. 

Por esta circunstancia, querido compañero de Cañizo, nada debie­
ra extrañarnos que todavía haya por esos mundos de Dios, algún mé­
dico (aun cuando doctor se llame) que viviendo espiritualmente en 
aquellos tranquilos é ignaros tiempos de similia similibus eurantur, 
confundan lastimosamente al veterinario actual ataviado de una gran 
representación social, alternando con lo más granado de la Sociedad 
y al frente de los más refinados laboratorios, en los mataderos, en loe 
mercados, en las Granjas Agrícolas, en las inspecciones de leches y 
en todos aquellos centros de producción pecuaria en que las energías 
intelectuales del veterinario se transforman en movim iento, vida, tra­
bajo, alimento para el hombre y dinero ¡mucho dinero! con el perso­
naje de la triste figura, que con el acial debajo del brazo recorría el 
ferial olfateando unos miserables ochavos. 

¡No, y mil veces no! ¡Aquellos tiempos pasaron á la historia para 
no volver jamás! Hoy la generalidad de los médicos se dan perfecta 
cuenta del valer del veterinario, y nosotros que nos honramoscon la amis­
tad sincera del brillante Cuerpo Médico Municipal de este nuestro 
querido Bilbao, sabemos perfectamente la gran consideración con que 
al Cuerpo Veterinario Municipal se le distingue, por ser la labor social 
de ambas profesiones una cadena sin fin, cuyos eslabones se hallan 
caldeados recíprocamente en ambos campos. Única manera también 
de que la salubridad pública se halle rodeada de t odas aquellas garan­
tías tan necesarias para el bienestar de la sociedad. 

Es nuestro criterio, apreciable comprofesor, que el susodicho doc­
tor Sr. Castro de la Jarra, en su vida haya sosten ido con veterinario 
alguno conversación amistosa relacionada con las múltiples materias 
de ambas Medicinas, pues de lo contrario no hubiese sufrido tan la­
mentable equivocación, tan bochornoso lapsus, que le coloca d se' ipso 
en afligida situación no tan solo ante sus compañeros de profesión, si­
no ante el pueblo, ante la opinión pública, que es el verdadero juez, el 
inexorable juez que nunca se equivoca on sus inapelables sentencias. 
Echemos pues al olvido estas disquisiciones, que no deben de existir 
entre profesiones hermanas que tanto colaboran por el engrandecimien­
to de nuestra querida patria, á la que todos estamos obligados á condu-
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cir por el camino de la prosperidad, para que al resurgir henchida de 
vida pueda tornar á su antiguo esplendor, y al sentarse junto al trono 
de esos poderosos pueblos, que algún día tanto la envidiaron, poda­
mos exclamar parodiando al moríturi te salutan de los gladiadores 
romanos después de aquilatarlos en su justo valer en las ciencias, en 
las letras, en las artes...,. ¡Salve, hermosa España, tus hijos te felicitan! 

No quisiéramos dar cabo á este esmirriado articulejo sin dedicar 
algunas líneas de gratitud y de admiración hacia el distinguido com­
profesor de Cañizo Sr. Orduña por su brillante trabajo, con el que 
tanto enaltece á la clase. 

De muy buena gana lo hubiésemos dado á la publicidad para su 
reproducción en un diario de los de mayor circulación del Norte de Es­
paña, mas debido á su extensión, y á que hubiese habido que modifi­
car algunos conceptos con lo que se hubiese desvirtuado su espíritu y 
además de no estar autorizados para ello, ha sido la causa de que mu­
chas personas de esta región que en tanta estima tienen á la Veterina­
ria, por los cuantiosos intereses que de la ganadería y sus derivados 
aquí tienen acumulados, no hayan podido regocijarse con tan amena 
lectura. 

¡Adelante! pues y siempre ¡adelante! estimado compañero, que es­
te debe ser el lema del veterinario moderno, colaborando no tan solo 
en la Prensa profesional, jalón primordial de nuestra cultui i colectiva, 
sino en la Prensa diaria, que es la verdadera palanca que pone en mo­
vimiento á la Sociedad. ¡Sursum Veterinaria! 

ENRIQUE DE BEITI.V. 

Veterinario municipal de liilli 10, 

Para el señor Ministro de la Gober­
nación 

Háme decidido á escribir este artículo, el deseo de llamar á V. E* 
la atención para que dicte ese Ministerio las oportunas disposiciones 
reglamentarias en lo referente á las materias que están bajo su juris­
dicción conforme al artículo 14 de la ley de Epizootias de 18 de di­
ciembre de 1914. 

El artículo 15 de esta misma ley dice lo siguiente: 
«Quedan derogadas desde la publicación de esta ley todas las le­

yes, Ordenanzas, Reales decretos, Reales órdenes, Reglamentos y de­
más disposiciones publicadas en materia de H¡ nene pecuarh y P.tÜc'i 
sanitaria doméstica. 
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En el improrrogable plazo de tres meses se publicará por el Minis­

terio de Fomento el reglamento para la ejecución de la presente ley . 
¡Se cumplió como V. E sabe! 

En el mismo plazo se publicará por el Ministerio de la Goberna­
ción, etc. etc». 

Como ha pasado año y medio sin que ese Ministerio haya dicho 
esta boca es mía, yo ly como yo otros muchos! no sé á qué atenerme 
en el desempeño de la inspección bromatológica en el pueblo donde 
ejerzo mi carrera de veterinario. Le hago estas manifestaciones á V. E-
porque la Real orden del 24 de febrero de 1859, el reglamento de 
Policía Sanitaria de animales domésticos fecha 3 de julio de I904> y 
por último, la Real orden de 21 de marzo de 1914, quedan sin efecto 
y postergadas, por haber sido anuladas en absolut o por la ley de Epi­
zootias. De aquí resulta que estamos en España sin una legislación en 
materia de inspección de alimentos, todo por no querer cumplir y es­
tar llenos de pereza en ese gran Ministerio que tanto le preocupa á 
Y. E., en donde se forman los representantes d e la nación que desco­
nocen el principio en la soberanía nacional á que rinde n culto todos 
los pueblos modernos. 

Comprendo perfectamente que sobre V. E. pesa un trabajo abru­
mador que le impide muchas veces ocuparse de cosas importantísi­
mas, como por ejemplo de la higiene pública, la higiene social y la 
medicina administrativa. Pero como la política es el alma del funcio­
namiento de su gran Ministerio, todo lo absorbe y paraliza, hasta que 
la caridad se estremece y levanta con lamentos lo caído, lo olvidado y 
postergado por la indiferencia. Pero, como V. E. sabs la ciencia políti­
ca no es el arte de encaramarse un hombre, un partido, una taifa, a' 
Poder, y sostenerse en él todo el mayor tiempo posible, sino el arte de 
mejorar materialmente á los pueblos, de instruirlos después y de edu* 
carlos, ensenándoles á sentir hondo y p2.1s.1r alto, á amar á los demás 
hombres, á practicar el bien; inculcándolas el espíritu de justicia y la 
solidaridatl para los actos de protección, de ayuda y de rebelión con­
tra toda iniquidad. La ciencia política ¡cómo V. E. sabe! es demasiado 
árida, demasiado extensa, demasiado compleja, v de aquí que sea muy 
difícil conocerla á conciencia, como después de conocerla se necesita 
un gran tacto, una gran sensatez y un gran dominio del oportunismo 
para modificar por etapas á una nación, para irla transformando por 
grados, sin fantasías ni divagaciones irrealizables. 

Eso queremos los veterinarios españoles; transformar, modificar lo 
conocido en materia de Higiene Bromatológica, va que en este pobre 
país es tan defectuoso y limitado este servicio tan importan te como 
complejo, que en muchísimos pueblos rurales se desconocen en 
absoluto. 

http://p2.1s.1r
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V. E. sabe que desde los tiempos más remotos, la humanidad 
siempre se ha ocupado de todo aquello que puede ser conveniente á 
su salud; dictando reglas para garantirla. Pero por más que los distin­
guidos higienistas de todas las épocas han dictado también leyes para 
la mejor observancia de dichas reglas, siempre se han estrellado sus 
buenos deseos contra los insuperables obstáculos que se les han pre­
sentado, debidos los unos á que los hombres de gobierno no han dado 
la importancia que debieran á la higiene y los otros al furor políti-o 
(valga la frase) que domina á todos los hombres de listado. 

Algunos antiguos pueblos civilizados colocaron la policía sanitaria 
de los alimentos bajo el rito de sus religiones, como se ve todavía en 
los judíos y musulmanes modernos. Moisés, San Pablo, Mahoma y San 
Teodoro de Cantorbery, se ocuparon en sus preceptos religiosos tanto 
de la higiene como de la salubridad pública. Andando el tiempo se 
creó, al lado de la higiene religiosa ó sagrada de los alimentos, otra 
-higiene civil ó laica; ésta tomó un maravilloso vuelo en la edad media 
y en casi todos los países de Europa, principalmente en Francia, en 
Bélgica, en Italia y en Alemania. Muchas localidades, muchas ciuda­
des y numerosos pueblos de mayor ó menor importancia hicieron re­
glamentos severos sobre la policía sanitaria de las substancias alibles, 
reglamentos que fueron dictados por las autoridades y las corporacio 
nes del comercio. 

Ya ve V. E. á qué nos conduce sn apatía y negligencia en no pu­
blicar el Reglamento que corresponde dictar á ese gran Ministerio, que 
por su pereza y torpeza cometida hasta ahora, como por su antecesor, 
estamos cinco mil veterinarios españoles de brazos cruzados en espera 
de que venga V. EL; ¡ó á quien corresponda ocupar eso gran Ministe­
rio! á redimir á lo que no está redimido, por el desconocimiento ab­
soluto que se tiene en nuestro país de la misión del veterinario como 
higienista. 

Los pueblos rurales, edormecidos y llenos de imperfecciones por 
el pergamino de sus antepasados, siguen sus huellas sin ocuparse pa­
ra nada de la evolución social, que limpia y da razón y derecho á to­
do principio y toda vitalidad. Su administración municipal no tiene 
razón de ser, es el desarreglo más perfecto; es el defecto que llevan 
constantemente los alcaldes y concejales rurales por no saber leer ni 
escribir. ¡Con esto quiero decir á Y. E. que á las autoridades rurales 
nada se les puede pedir! Hablarles de hacer mataderos dotados de ga­
binetes micrográficos con elementos suficientes para la debida garan­
tía que este servicio debe prestar á la salud del ser humano, es diri­
girles una ofensa que degenera en postergación y burla grotesca para el ve­
terinario de la localidad. Matan las reses en corrales, en h ibitaciones 
sucias, en los campos y escondrijos que tienen preparado de antema-
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no, ensuciando los terrenos que sirven de vehículo de contagio tanto 
para el hombre, como para los ganados. Las carnes muertas son ven­
didas en casa de los gsnaderos, incluso en la plaza pública, y si e' 
veterinario de la localidad se opone terminantemente á su venta, los 
propietarios en unión de alguno de autoridad, decretan la suspensión 
de empleo y sueldo al veterinari o, á quien más tarde le postergan y 
expulsan del pueblo. Esta narración que hago á V. E. es tan verídica' 
que no encuentro medios ni términos hábiles para decir á V. E. si es­
tamos en la Meca ó en Marruecos. Estos hechos demuestran de un 
modo evidente que se desconoce por completo hasta lo más rudimen­
tario en materia de Higiene Bromatológica en nuestro país, y que si 
V. E. no trata de poner pronto y eficaz remedio, día llegará que las 
enfermedades microbianas y parasitarias que se transmiten al ser hu­
mano por la alimentación, darán una severa lección á esos pueblos 
abandonados á su propia ignorancia. ¡Deber es de V. E. el fijarse en 
tan tristes detalles! Hoy el médico camina á ciegas las más de las ve­
ces; no hace un verdadero diagnóstico, porque rara vez se presenta un 
completo cuadro de síntomas que caractericen la dolencia; esto es de­
bido, indudablemente, á la mala alimentación que en general se con­
sume y en particular á las carnes no inspeccionadas y adulterad as que 
ingeridas en el estómago, van poco á poco minando el organis mo y 
produciendo esas enfermedades diversis de tan difícil curación y que 
tanto puede comprometer la reputación del facultativo. 

I .a Bacteriología, ciencia positiva y experi mental, que fuimos la 
Veterinaria la primera en dar á conocer, como en crear métodos de 
investigación que orientaron á esta ciencia n ovísima hacia horizontes 
amplísimos, dio una importancia excepcional al veterinario higienista. 
Hoy ya se viene considerando la inspección de alimentos de una ma­
nera más lata y no tan estrecha ni ta n limitada como se venía hacien­
do; por eso ya no se aprecia esta parte de la Policía sanitaria única. 
mente en una sola localidad, en un solo Estado, pues1 hay tendencias 
muy resucitasen todos los países, para averiguar lo que se piensa, di­
ce y hace con relación á ella. 

El individualismo ha muerto para siempre, como Y. E. sabe. El 
individualismo cede su puesto á los sistemas de ordenación. El pro­
blema del día de mañana consiste en el método de ordenación que ha 
de prevalecer como reconocimiento de las necesidades y valores co­
munes. Este método se impone al hombre, por ser las cosas mismas 
la fuente d e toda autoridad, de toda ley y de toda disciplina social. 
Man darán, en una palabra, la economía, la educación, la sanidad, la 
justicia, la defensa nacional, lis un sistema de ordenación de los hom­
bres en torno de las cosas. Suavizánse las costumbres, y con la facili­
dad de comunicaciones los pueblos vénse con frecuencia y se perfec­
cionan materialmente. 
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El progreso integral, es la realización de la vida completa en dura­
ción, plenitud y bienestar físico-moral. Las cosechas sociales se obtie­
nen por medio de la evolución. Sólo gobiernan los que saben crear 
una obra social. Y sin esa solidez, no hay vida, ni regeneración, ni po­
sibles victorias para los pueblos. Por eso los veterinarios españoles, 
orientados en una misma aspiración, estamos deseosos en espera de 
que se publique esa obra constructiva de tanto alcance social como 
será el hacer y publicar las oportunas disposiciones reglamentarias en 
lo referente á las materias que, conforme al artículo 14, están bajo su 
jurisdicción con el fin único de dar la verdadera garantía á la saiud y 
á la vida del ser humano como factor único del poder social. 

Kl fin que me guía de dirigir á Y. E. este artículo es el de estimu­
larle para que no repita lo hocho por sus antecesores de ese Ministe­
rio, es decir, marcharse de ese gran Ministerio sin cumplir lo que de­
bió cumplir, por la suma falta que está haciendo. Como para terminar 
y no ser molesto á V. E. á quien respeto de veras bajo todos concep­
tos, doy por terminado este escrito con las siguientes conclusiones: 

Primera. Que hace diez y siete meses que se publicó la ley de 
Epizootias, y el compromiso adquirido por ese ministerio de publicar 
el reglamento sobre las enfermedades transmisibles á la especie huma­
na, régimen de mataderos, inspección de carnes y de las substancias 
alimenticias, está sin cumplir como Y. E. sabe. 

Segunda. Que debió ese Ministerio publicar en el plazo de tres 
meses dicho reglamento para garantía de la salud pública y el perfec» 
cionamiento de orden en el cumplimientod el deber de los veterinarios 
que tienen bajo su dependencia la inspección bromatológica. 

Tercera. Que dicha inspección en España es un puro simulacro 
por estar sometido este servicio á procedimientos arcaicos, cuyo ata­
vismo degenera en postergación para el veterinario que practica la 
inspección. 

Cuarta. Que en los pueblos rurales la inspección bromatológica 
es un mito, una risión y una mentira, culpa de las malas autoridades 
que no saben cumplir con su deber, que imposibilitan al veterinario 
con amenazas y componendas políticas. 

Quinta. Que mientras los Ayuntamientos rurales estén adminis­
trados y dirigidos en España por los actuales alcaldes y secretarios, 
nunca será grande ni se elevará á nación de primera clase. 

CELSO LÓPEZ MONTERO. 

Veterinario de Carmena (Toledo). 
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Las delicias de la inspección munici­
pal de Higiene y Sanidad pecuarias 

Nosotros siempre creímos que la ley de Epizootias era una ley á 
la española: mucho aparato, centenares de artículos y nada práctico, 
en resumen. El tiempo y la aplicación de la ley y su reglamento, nos 
irán dando la razón poco á poco. 

Cuando vimos el entusiasmo con que acudían los veterinarios al 
banquete en honor de los autores y promulgadores de la ley de Epi-
zootias nos sonreímos u i poco, listábamos ya entonces seguros, y lo 
estamos hoy más que entonces, de que las primeras víctimas de esa 
ley serían los veterinarios, y singularmente los pobres veterinarios ru­
rales, á quienes se ha privado por ella, en cambio de un sueldo mez­
quino y problemático, del ejercicio libre de todas las funciones liga­
das con la Policía Sanitaria [vacunaciones, paradas, etc.), á las cuales 
podían sacar, y sacaban ya muchos, buenas pesetas contantes y so­
nantes, </!/<• />>i!?(i6a el ganadero, y en nada se parecen á las que ahora 
se dice que pagará el Municipio. 

El reglamento de aplicación de la ley de epizootias ata al Inspec­
tor municipal de I ligiene y Sanidad pecuarias de un modo bárbaro, 
le obliga a desenrpe,'iar una enormidad de funciones poco menos que 
gratuitamente y le amena/a á cada paso con castigos y multas al por 
mayor. 

()ído á la caja. 

l'or no-dar cuenta de la aparición de una epizootia y de las medi­
das adoptadas, se le impondrá al Inspector municipal de Higiene y 
Sanidad pecuarias una multa de loo á 250 pesetas (art. 9 dal regla­
mento). 

l'or no hacer el empadronamiento y marca de los animales someti­
dos al aislamiento, lOO pesetas (art. _>5). 

Por no proponer en los plazos marcados las medidas inherentes al 
aislamiento, de j ; o á 500 pesetas (art. 34). 

Por infringir alguna de las disposiciones reglamentarias relativas á 
importación de ganados, de 250 á 500 pesetas (art. 68). 

Por expedir una guía de un animal que resulte con enfermedad in­
fecciosa en un ferial, á menos de que logre probar su irresponsabili-
lidad. de 250 á 500 pesetas (art. 115.. 

Por cometer alguna infracción respecto al régimen de paradas par­
ticulares. de l 25 á 250 pesetas (art u n . 

Por cualquier transgresión del reglamento no penada expresamen­
te en los artículos respectivos, de 150 á 500 pesetas y hasta en ciertos 
casos con la aplicación del artículo 576 del Código penal (art. 169). 
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Y para desengrasar, ademán de todo eso de las responsabilidades 

que los ganaderos pueden exigirle en ciertos casos, el incumplimiento 
del reglamento por el Inspector municipal de Higiene y Sanidad pe­
cuarias puede motivar: apercibí niento del gobernador civil, suspen­
sión temporal de empleo y ¡¡¡sueldo!!! (esto de la suspensión del suel­
do es una ironía feroz) y destitución del cargo. 

En honor de la verdad debemos decir que en ningún artículo del 
reglamento de Epizootias se dice que el Estado tiene facultades para 
fusilar á los Inspectores municipales de Higiene y Sanidad pecuarias. 
Lo más que puede hacerse con ellos, además de sacarles á tuerza de 
multas lodos los ahorros que hayan podido hacer en el ejercicio de la 
profesión, es llevarlos á la cárcel á descansar de vez en cuando. La 
justicia ante todo. 

Claro está que tan feroces multas v amenazas tan terribles, que 
hacen pensar en los castigos del infierno del Dante, se imponen á los 
Inspectores municipales de Higiene y Sanidad pecuarias porque para 
eso les da el Estado, echando mano del bolsillo de los Municipios, 
unos sueldos verdaderamente extraordinarios. 

Salvo algún que otro Ayuntamiento que hace excepción á la regla 
y en la mayor parte de éstos el milagro se debe á influencias políti­

cas—puede calcularse que hay un 2o por IOO (estando incluido entre 
ellos el mismísimo de Madrid) que dan al Inspector municipal nada 
menos que 365 pesetas al año para él solo, cantidad que está sometida 
al descuento correspondiente á fin de que tantas pesetas no le hagan 
daño al bueno del Inspector. |Y pensar que los de esta categoría son 
casi los aristócratas de la Inspección municipal! 

Porque el otro 80 por IOO de los Ayuntamientos se han acogido 
al artículo 305 del reglamento de Epizootias, ese artículo dejado caer 
en honor de de caciques y trapisondistas de calzón corto, gracias al 
cual no pagarán, en su mayor parte, ni un cuart > al inspector munici­
pal, pues quien tiene poder en España para conseguir que en su dis­
trito no tributen las fincas que le parezcan, ni haya más quintos que 
los que le salgan de las narices, etc. etc., lo mismo le tendrá para que 
no existan oficialmente enfermedades que hagan precisa la interven­
ción del Inspector, y hasta para que existan esas enfermedades, el Ins­
pector las reconozca y las denuncie y se vea precisado á no cobrar s/i 
trabajo, que de todo hay en la viña del Señor y de todo iremos ha­
blando en estas columnas poco á poco. 

De las 365 pesetas (hablamos en el caso más favorable), tiene que 
costearse el Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecuarias los 
gastos de viaje y estancia siempre que tenga que salir del pueblo de 
su residencia; tiene que costearse también todo el material de ofici­
na: hasta nueve libros-registro, un libro-memoria, papel de oficio, esta-
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(los mensuales de vacunaciones, ¡dem de defunciones, guías sanitarias, 
etc, etc.; y tiene que costearse igualmente la franquicia de los oficios» 
comunicaciones y partes que remita. En total, un gasto que no bajará 
de 150 pesetas anuales, si el Inspector municipal ha de cumplir todos 
los deberes que le señala el reglamento de Epizootias y si no ha de 
cumplirlos no gastará ese dinero, pero le amenazará un verdadero cha­
parrón de multas fabulosas. 

Y el Inspector municipal que no tiene señalado sueldo ninguno, 
tembién tendrá que desenvolsar, sin haber percibido nada, la cantidad 
antedicha, pues hasta en los casos de honradez del Ayuntamiento en 
que preste sus servicios, es muy probable que se pase todo un año 
sin tener que asistir á una epizootia, y, por lo tanto, sin cobrar un 
céntimo, en cuyo caso oficiará de sastre de Campillo gracias á la bien­
hechora ley de Epizootias. 

Toda esta lamentable farándula, se pudo evitar muy bien, teniendo 
la energía suficiente para hacer pagar á los ganaderos un servicio que 
por ellos y para ellos se creaba. Pero de esto ya nos ocuparemos otro 
día. Por hoy nos basta con haber señalado que la desproporción entre 
los sueldos y las multas de los Inspectores municipales de Higiene y 
Sanidad pecuarias es tan enorme que irrita á toda persona que sienta 
la justicia y ame la equidad. Si eso no se remedia pronto, lo que los 
veterinarios víctimas de la ley de Epizootias han de decir de ella, será 
mucho más fuerte que lo que dicen los inspectores de carnes víctimas 
de los pueblos señalados en la Real orden de 17 de marzo de 1864, 

Para alusiones 
D. Santiago Tapias, Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias de 

Alcañices, ha publicado en el boletín profesional de El Pecuario Es­
pañol unos artículos con el título común de «Asociación Nacional de 
Inspectores pecuarios». 

En ellos propone la unión de todos los Colegios veterinarios en 
una «Eederación Nacional de Inspectores Pecuarios» bajo la dirección 
suprema de una Junta Central constituida por el Inspector General de 
Higiene y Sanidad pecuarias, por el Presidente del Colegio oficial de 
veterinarios de la provincia de Madrid, por dos catedráticos de la Es­
cuela central de Veterinaria y por mí. 

En uno de sus artículos nos invita á que hagamos extensiva su idea 
por medio de circulares dirigidas á todos los Colegios existentes. Co­
mo en esa invitación se me incluye á mí, quiero contestar al Sr. Ta­
pias públicamente, ya que pública ha sido la invitación, rechazando 
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antes de nada, por lo que ;i mí toca, aquello de «hombres para siem­
pre inmortales glorias de la veterinaria, proceres, de la veterinaria es­
pañola» y demás elogios hiperbólicos, absolutamente injustificados y 
faltos de razón. 

El Sr. "Iapias parece un hombre demasiado optimista, pues de 
otro modo no creería que el problema complejísimo de la Unión Na­
cional Veterinaria, intentada ya por tantos hombres de valía infructuo­
samente, era cosa de resolverse con unas cuantas circulares. La Unión 
de los Colegios es muy fácil, en efecto; pero la unión de varios orga­
nismos murtos, no puede dar por resultante nunca un organismo vivo. 
-V quién, que haya vivido algo la vida profesional, ignora que casi to­
dos los Celegios de España, empezando por el de Madrid, son puras 
ficciones sostenidas por unos cuantos hombres de buena voluntad? 

Mi opinión respecto á la Asociación centrífuga (impuesta de Ma­
drid á las provincias) es ya sobra 11 mente conocida para que tenga 
que insistir sobre ella. Creo que toda Asociación Nacional qu 2 no ten­
ga un origen centrípeto (naciendo en los pueblos para ir á las capita­
les, de éstas á las regiones y de las regiones al centro de Kspaña) será 
talsa y de existencia ficticia, como lo son todas las imposiciones del 
centralismo. En la próxima Asamblea Nacional, que ha de celebrarse 
en Barcelona, me he comprometido á desarrollar con toda extensión 
y en todo su aspecto ese tema, y allí tendré ocasión de concretar lo 
que ha sido objeto de mi propaganda por provincias durante más de 
dos años consecutivos. Hasta entonces, por lo tanto, valga, para cono­
cer mi opinión, lo que llevo dicho en mis propagandas. 

Por otra parte, he dicho también muchas veces, y ahora se lo re­
pito al Sr. Tapias, que yo no quiero ser ni vocal siquiera de ninguna 
¡unta. He nacido para combatir y combato cuanto puedo. Pero no he 
nacido para mandar ni quiero mandar tampoco. Desde luego puedo 
afirmarle, que en esa Junta Central que propone, ó en cualquiera otra 
que se nombre, no he de figurar yo para nada. Sin que esto sea obs­
táculo para que trabaje como el que más, hoy para la constitución de 
la Asociación Nacional Veterinaria, y mañana para su sostenimiento y 
mejora. 

* * 
En una insidiosa carta anónima -escrita por algún cobarde ó por 

algún asalariado vergonzonte,que -entre otras muchas impertinencias, 
me dice lo siguiente: «Me ha extrañado mucho, usx 'dquetodo lo com­
bate, no haya criticado los programas de auxiliarías, -distará su silen­
cio relacionado con su aspiración á la auxiliaría de enfermedades in­
fecciosas de Madrid?». 

A ese ciudadano, haciéndole un honor que nr> merece, le contes­
taré que, en efecto, mi silencio está relacionado con mi solicitud a la 
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auxiliaría de que habla; pero no por los motivos ruines que él se ima­
gina, sino porque yo nunca me quejo de nada que se haga ó parezca 
hecho contra mí, «que no es de caballeros andantes quejarse de las 
heridas, aunque se les salgan las tripas por ellas», como decía don 
Quijote. Y el hijo di- mi madre no pide árnica nunca y se atreve á lu­
char solo contra todos los obstáculos que le pongan en el camino los 
tontos y los malvados. 

Precisamente por esta condición mía no he dicho, por ejemplo, 
todas las atrocidades que se me ocurrían y se me ocurren contra el 
programa de Histología y Anatomía patológica, digno de un cerebro 
de la época terciaria, que causará espanto en el ánimo de las perso­
nas conocedoras de estas materias que se molesten en leerlo. 

V no habiendo querido decir nada de ese programa, ¿cómo quiere 
mi anónimo comunicante que dijera algo del programa de enfermeda" 
des infecciosas? Pero, además, ¿es que hacía falta decir algo de él? ¡Con 
leerlo una vez basta para percatarse de lo que es aquéllo! Un progra­
ma editado en I0I6 en que no se habla de casi ninguna de las enfer­
medades nuevas, y solo se habla de una cuarta parte de las antiguas, 
;es realmente un programa de enfermedades infecciosas? 

Por otra parte, ¿quién no vé de primera intención, estando algo en 
el secreto de las cosas veterinarias, por qué se ha escrito como se ha 
escrito el programa de enfermedades infecciosas? Su autor debe ser un 
hombre extraordinario, digno de que lo graben en mármoles exóticos. 
¡Ahí es nada haber decretado que las enfermedades infecciosas de los 
animales domésticos no tienen en Kspaña ni síntomas, ni lesiones, n¡ 
se pueden diagnosticar más que bacteriológicamente, y haber descu­
bierto que en su estudio no debe comprenderse ni las materias viru­
lentas, ni los modos de infección, ni los modos de penetración del vi­
rus, ¡¡ni la patogenia!!, ¡¡¡ni las vacunaciones!!! ni el tratamiento, ni las 
medidas sanitarias. V menos mal que no se le ha ocurrido, para redon­
dear su obra, al glorioso autor de ese monumento, pedir en el estudio 
de las enfermedades infecciosas (ya que no pifie lo que se pide en to­
dos los países y en todos los libros) el número de cacharros qne hay 
en el Instituto de Alfonso XIII y el color del pelo del profesor Pit-
taluga. 

Pero estoy notando que ese señor anónimo —quizá lacayo de algún 
cariñoso amigo mío - m e hace escribir muchas tonterías, y realmente 
no tengo por qué hablar de estas cosas desagradables. Parodiando la 
frase célebre de Maura, puedo decir muy alto que yo soy vo. y hasta 
mí no llegan las pequeneces de los pequeños grandes hombres que 
tanto me distinguen con sus atenciones. 

GoRnó.v OROÁS. 
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Asamblea agrícola y pecuaria en 

Córdoba 
Durante los días 24, 28, 29 y 30 de mayo próximo pasado, y coin­

cidiendo con la renombrada Feria de la Salud que se celebra en Cór­
doba, se ha verificada en esta población andaluza una importantísima 
Asamblea de agricultores y ganaderos, cuyo objetivo, esencialmente 
práctico, ha sido el de reunir á todos los elementos de tal índole de 
toda la provincia para formar entre sí una vasta Asociación agrícola 
ganadera que se auxilie por medio de la mutualidad en todos aquellos 
problemas que cada día más imperiosamente se presentan á los que 
viven en el campo, va l mismo tiempo poder así mas fácilmente y con 
mayor pujanza, solicitar de los Poderes públicos aquéllas medidas que 
favorecen y fomentan la explotación agro-pecuaria. 

Al mismo tiempo, y por ponentes esencialmente prácticos, se han 
discutido temas de grandísima utilidad para el campo y para los ga­
nados, de los que escuetamente nos ocuparemos, y entre ellos sólo de 
éstos últimos. 

«Medidas que es preciso adoptar sobre el sacrificio de r e s : s d e 
consumo público para conservación y fomento de la praducción de la 
riqueza pecuaria, evitando su alarmante decadencia», se titulaba un 
tema presentado por el limo. Sr. Presidente del Consejo de Fomento 
de la provincia, acerca del cual se adoptaron las siguientes conclu­
siones: 

Prohibir, á excepción de Galicia, el sacrificio de hembras bovinas 
menores de dos años, á no ser que se tratase de un producto ó rastra 
acompañando á su madre; y prohibir también el sacrificio de borregos 
menores de cuatro meses. 

listas conclusiones, que fueron muy discutidas por los mismos ga­
naderos, se acordó fueran solicitadas de los Poderes públicos, si bien 
su misma vaguedad les da pocos visos de realización. 

Acerca del crédito ganadero se habló en otro tema; y por D. Ga­
briel Bellido, Director de la Escuela de Veterinaria; que intervenía en 
la Asamblea como teniente alcalde del Ayuntamiento, fué desarrolla­
do muy acertadamente; otro acerca de «Unificación, celeridad y eco­
nomía en el transporte por ferrocarril de los pv> lucios agr ió las y 
pecuarios». 

«Métodos de reproducción para la msjora del ganado andaluz», se 
titulaba otro tema, presentado por el que firma estas líneas, veterina­
rio militar, propues.o e:i nombre de la importante sociedad cooperati­
va Fomento Agrícola de Andalucía. 
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Pero el tenia más atrayente de la Asamblea, y en el cual fué en­

salzada y encomiada la prefesión veterinaria á superior extremo por 
los mismos ganaderos, fué el titulado «Medios para conseguir que las 
enajenaciones de ganados sean verificadas únicamente por sus legíti­
mos dueños , tema que por su gran importancia práctica y por haber 
sido pedido por los mismos ganaderos andaluces, tiene para los vete­
rinarios inmensa transcendencia. 

Pídese en él, y así será solicitado de los Poderes públicos, la crea­
ción de un Registro Municipal de caballerías, á cargo del Inspector 
pecuario municipal del término en el que sea obligatoria la inscripción 
de todo semoviente apenas nacido, llevándose así la estadística numé­
rica y cualitativa más exacta que puede imaginarse, de la población 

equina del país. 

Para la celebración de contratos de compra-venta sería obligatoria 
la extensión de un contrato en el que figurase la firma de un veterina­
rio, con la de dos testigos, previa la presentación de la cédula de ins­
cripción en el Registro Municipal. 

Estos importantísimos extremos defendidos con todo ardor por la-
Asamblea, tendrían como consecuencia además de la legalización más 
completa del contrato, por la garantía obligatoria del veterinario, la 
extirpación de raíz del robo de caballerías, verdadera vergüenza de la 
región andaluza y contra la que no cabe coto posible. 

Sean, pues, estas conclusiones, votadas por los agricultores y ga­
naderos de la provincia de Córdoba, sin influjo ni presión extraña, 
una voz de estímulo para los veterinarios, y ayuden éstos á su más 
pronta consecución, que ellas serán otro medio de fortalecer y digni­
ficar la profesión Veterinaria, que por senderos tan firmes camina al 
presente. 

R. CASTKJÓX. 

Labor positiva 
Los Inspectores de Higiene pecuaria en acción 

B a l e a r e s . El Inspector provincial de Higiene y Sanidad pecua­
rias I). Antonio Bosch, con motivo de la muerte, por enfermedad des­
conocida, de tres reses bovinas en la Estancia de Biniarroga, ha obte­
nido un gran éxito, con su diagnóstico clínico y bacteriológico, que 
unánimemente elogia toda la prensa de Manorca. 

Burgos .—Por el Gobierno civil se ha publicado una acertada 
Circular, inspirada por el Inspector provincial de Higiene y Sanidad 
pecuarias D. Juan Bort, en la cual se dispone de la adopción de medí-
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das convenientes para evitar la difusión de las enfermedades infeccio­
sas y parasitarias que diezman la ganadería provincial. 

C á c e r e s . — H e m o s recibido un ejemplar del Reglamento v Pro­
grama para el Concurso da ganados que ha de celebrarse en esta capi­
tal los días 30 y 31 de mayo y l.° de junio corríante, en cuyo folleto 
se demuestra una vez más la competencia y laboriosidad dsl [nspactor 
de Higiene y Sanidad pecuarias de la provincia D. Antonio Moraleda. 

C a n a r i a s . —En La Prensa, importante diario de Santa Cruz de 
Tenerife, hemos leído con agrado unos artículos muy notables sobre 

El peligro de la tuberculosis», debidos á la pluma brillante del Ins­
pector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias I). Severino Curia, 
en el cual se revelan sus grandes dotes y su mucha ilustración. 

C i l l d a d - R c a l . — D . Diego Marín, Inspector de Higiene y Sanidad 
pecuarias de esta provincia, ha publicado una interesante circular, di­
rigida á los inspectores municipales de Higiene y Sanidad pecuarias, 
en la cual les da instrucciones muy acertadas para unificar en la pro­
vincia todos los servicios que señalan la ley y reglamento de Epizootias. 

M á l a g a . — D . Cesáseo Sanz Egaña, Inspecter de Higiene pecuaria 
de esta provincia, ha publicado en un elegante folleto su interesante 
trabajo «La cabra malagueña ó costeña» estudio zooeconómico que 
vio la luz en El Pecuario Español, del cual damos en es'.e mismo nú­
mero un amplio extracto y ello nos excusa hablar más de él. 

REVISTA DE REVISTAS 
Física y Químicajjiológicas 

H.-M. VERNON.—El papel déla tensión superficial y de 
los lipoides en las céluals vivas. -—Biockemkthe Zeitschrift, 
LI, 1-25, mayo 1913. 

Czapek, habiendo examinado la acción de un gran número de substancias 
orgánicas para determinar á qué concentración molecular mínima determina­
ban la exósmosis del tanino de las células de Echeveria. creyó poder formular 
Ja ley siguiente: á la concentración en que se las emplea todas las substancias 
que provocan la exósmosis tienen una tensión superficial de 0,685 respecto al 
aire. Czapek creyó poder concluir de la T S (tensión superficial) de sus solucio­
nes al contacto solución acuosa-aire á la T S al contacto solución aciiosa-mem-
brana protoplasmática, lo que está en contradicción formal con las leves de 
Clark-Maxwell. 

Para Vernon, la tensión superficial no estaría directamente en juego en los 
hechos observados por Czapek. Entre las 29 substancias que había examinado. 
7 presentaban, en efecto, á la concentración provocadora de la exómosis una 
T S á la límite solución acuosa-aire variable entre 0,82 á 0,998, valores que se 
alejan nociblemente de la ronstante 0,685. 

Vernon observa que las concentraciones que provocan la exósmosis nos 
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muy próximas alas que determinan la narcosis de los renacuajos ó de otros or­
ganismos y la hemolisis de los glóbulos rojos. Le parece, pues, que las subs­
tancias empleadas por Czape'c para establecer su ley, y que pertenecen casi to­
das al grupo de los anestésicos, obran más bien disolviéndose en los lipoides de 
la capa protoplasmática, como pensaba Overton. Por io tanto, los lipoides ten­
drían por función, en cierta medida, la át manten?!- mecánicamente en las cé­
lulas ciertos componentes. 

Para poner en evidencia este papel, Vernon ha utilizado otro método. K;lu­
dia la acción ejercida por substancias semejantes á las utilizadas por Czapek so­
bre la indofenoxidasa, fermento soluble cpntcnido en los tejidos y cuya activi­
dad depende de los lipoides. Las concentraciones de anestésicos necesarias 
para producir el primer efecto nocivo comprobable sobre el indofenoloxidasa 
son próximamente dos veces más fuertes que las que provocan la exósmosis 
del tanino en la Echeven'a. Las realaciones de las concentraciones necesarias 
para la obtención de los dos fenómenos varían de 0,9 á 2,8 en las 17 substan­
cias examinadas. Para los ácidos de la serie grasa: fórmico, acético, propiónico 
y butírico, y para los ácidos láctico, oxálico y sulfúrico, la acción ejercida sobre 
las oxidasas está en relación con el grado de disociación, y las concentraciones 
necesarias son próximamente del mismo orden que las que provocan la hemo­
lisis (Fuhner y Neubauer). 

La acción nociva ejercida sobre las células por estos ácidos recaería, pues, 
en los lipoides que contienen. 

O. WELLS y T.-B. OSBORNE. Relación de la especifici­
dad con la composición química de las proteínas. —Trox-
sactions ofthe Chicago Patko lógica I Society, IX, 38, 15 julio 1913-

El estudio de dos proteínas similares, pero químicamente distintas (gliadina 
del trigo y hordeina de la cebada) proporciona resultados significativos para el 
problema de la especificidad. 

Eos animales sensibilizados por una de estas protelna ; reaccionan vivamen­
te si reciben una invección de la otra, menos, sin embargo, que sí se hubiese 
tratado de la proteina homologa. Esto indica la existencia de un antigeno co­
mún en las dos proteínas similares. 

Pero los animales curados de los fenómenos reaccionales á la proteina hete-
róloga quedan sensibilizados para la proteina homologa, aunque refractarios á 
la proteina heteróloga, á la cual acaban de reaccionar; los animales que han 
reaccionado á la proteina homologa se han hecho refractarios á esta proteina 
homologa. Estos hechos establecen la presencia, en cada una de las dos proteí­
nas, de, por lo menos, dos radicales antígenos; uno es común á los dos, y cada 
uno á su antígeno propio, específico. Si las dos proteínas son puras, como todo 
parece demostrarlo, las experiencias actuales restablecen que una única molé­
cula proteica puede contener, por lo menos, dos radicales antígenos, demos-
bles por la reacción anafiláctica. 

Histología y * natomía patológica 

O. MARINESCO. La reacción cromática de las células 
nerviosas de los ganglios espinales tratados por el mé­
todo déla coloración vital. Sociétí de Bibtogu, LXXII, 2, 

El autor reconoce que los promotores de la coloración vital han sido Os-
born para las células vegetales y Gerlach para las animales; pero al mismo 
tiempo afirma que el mayor impulso vino de Ehriich, seguido después por 
otros numerosos investigadores. 

Marinesco ha hecho sus investigaciones en las células vivientes de los gan­
glios espinales de los mamíferos jóvenes, células disociadas v puestas en con­
tacto con una gota de materia colorante sobre un porta objetos y desecada, 
añadiendo después una gota de suero animal que contiene células nerviosas en 
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suspensión. Como substancias colorantes ha empleado: el rojo neutro, el azul 
de metileno, la eosina, etc. en solución al i por 100, y el rojo neutro y el azul 
de metileno con el líquido de Giemsa. 

Con el rojo neutro las células se coloran en seguida, pero con diferente in­
tensidad; algunas en rojo vivo y otras en rosa pal ido; también los nucléolos seco-
loran rápidamente. Con el azul de metileno se obtiene una rápida coloración. 
con fuerte tinción del nucléolo, coloración difusa del c.irioplasma v precipita­
ción con color muy distinto de los elementos cromato ilos; también con este 
colorante algunos elementos se tiñen muy fuerte y otras poco. Con el cresil no 
se obtiene precipitación de los elementos cromatóíilos; pero se observan en el 
protoplasma granulaciones, más ó menos pequeñas, teñidas en violeta; también 
los nucléolos toman esa coloración y en su periferia se notan pequeñas gra­
nulaciones. 

Con la mezcla del rojo neutro y del azul de metileno la mayor parte de las 
células se coloran desde un principio, en verde pálido; pero cuanto más tiem­
po dure el lavado, tanto más se intensifica el color. Tra-¡ de ias células colora­
das en rojo, más ó menos cargado, se distingue algún que otro nucléolo colo­
reado entre otros que están claros. En general, las células amarillas ó rojizas, 
con núcleo coloreado, se tifien lentamente primero en atiarillo, que después se 
hace rojizo, luego pasa por el amarillo-verdoso y acaba por ser verde. Algunas 
células, en escaso número, toman un tinte amarillo-anaranjado ó rojo-ladrillo, 
sus núcleos se coloran muy poco y sus nucléolos quedan incoloros, En el cito­
plasma celular se ven pequeños corpúsculos irregulares. Por el contrario, las 
células coloradas en verde muestran la forma y la topografía de los elementos 
cromatóñlos con la mayor claridad posible. 

Con el rojo neutro y el azul de metileno las células que permanecen un po­
co en el suero animal se coloran con un tinte verde, en diversos grados de 
intensidad, y algunas células tienen mayor afinidad por el rojo y otras por el 
azul, hecho este que no solo se nota en las células frescas, sino también en las 
que han permanecido varios días en el suero animal á baja temperatura. 

Con el líquido de Giemsa el citoplasma se colora menos y más el núcleo, 
que aparece con un tinte violáceo. El contenido nuclear parece homogéneo, 
pero se distingue el nucléolo. Prolongando la observación, en la célula en que 
el núcleo destacaba en el citoplasma poco colorado, ge veían aparecer aglome­
raciones de granulaciones, de las cuales se originaban corpúsculos de Xissl, que 
no se distinguían con las preparaciones de rojo neutro y azul de metileno. 

Con la mezcla May-Grünwald, los núcleos se coloran en azul intenso y el ci­
toplasma en azul pálido y puede ser un poco grisáceo y hasta no colorarse. 

G.-C. SPARAPANI.—Un angiofibroma del corion en una 
perra posible causa de hidramnios y de aborto. --// Nko-
vo Ercoletm, XVIII, 1-4, 10 enero 1913. 

Se trata de una perrita de raza King-Charle, de unos treinta centímetros de 
altura y cinco kilogramos de peso aproximadamente. En ella pudo diagnosticar 
el autor fácilmente dolores uterinos; pero le fué imposible hacerlos cesar; no 
obstante las tentativas terapéuticas que realizó para conseguirlo, con las cuales 
lo único que consiguió fué hacerla abortar un huevo de unas cinco semanas y 
de regular conformación, después de cuyo aborto la perra quedó bien. Eos ane­
jos fetales pesaban 75 gramos. El líquido amniótico vaciado antes de la expul­
sión del huevo fué en cantidad algo superior á la normal. 

En la superficie externa del corion á dos centímetros del margen derecho 
del anillo placentario había un tumor de aspecto reniforme, de color rojo-ama­
rillento, lobulado, del volumen de una nuez gruesa. La cara superior del tumor. 
la que miraba hacia la pared uterina, presentaba una superficie libre é irregu­
lar á causa de numerosos surcos más ó menos profundos; 1» inferior estaba 
suavemente adherida á la superficie externa de la membrana corial, era la cual 
fácilmente enucleable. El diámetro longitudinal del tumor era de tres centíme­
tro* y el transversal de dos; el espesor de dos centímetros y la consistencia 
blanda. Practicando un corte, la superficie de sección dejaba ver dos zonas, de 
las cuales la cortical era Jigeramente más oscura, rojiza y consistente que la 
central, con apertura de vasos macroscópicamente visibles hacia la periferia y 
en algún punto central. 
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l'J examen microscópico de cortes de este tumor (inclusión en parafina y 
coloración hematoxilina-eosina) reveló la presencia de un gran número de ele­
mentos vasculares de pequeña calibre, limitad i> par una pifad de células en-
doteliales, algunas con contenido hemático, por lo cual el conjunto del tejido 
presentaba el aspecto de una criba. 

Tales capilares aparecían más números en la parte periférica del tumor, y 
además de ellos se notaban algunos vasos de mayor calibre provistos de pare­
des endotflial y conectivo-muscular, casi pequeñas arterias ó vénulas, en torno 
de las cuales, como centros de irradiación, se agrupaban los capilares. El tejido 
fundamental del tumor estaba constituido por elementos conectivos en diversos 
estados de evolución, con células gruesas y fusiformes y fibrillas conectivas 
muy abundantes, en mayor cantidad en la parte central. En ningún punto apa­
recían signos de necrosis ó degeneración, lo que indica que el tumor estalla en 
plena actividad de desarrollo. 

Tal era el tumor, que presentaba la característica conectiva del estroma co-
rial y tenía una vascularización exuberante, que recordaba los angioma; por eso 
cree el autor que se le puede llamar justamente angio-fibroma del corion. En 
toda la literatura veterinaria solo se habían registrado tres casos de tumores de 
esta índole (encontrados por Cagny, André y Morot). Por lo tanto, el que des­
cribe Sparapani es el cuarto, y el primero en la literatura veterinaria italiana. 

Anatomía y Teratología 

Profesor F. CIMOTTI. Contribución al estudio de la osi­
ficación de las falanges en los bóvidoi II Nwovo Ercola-
lít, X X , <>5-'>0; 81-88, 20 y 28 d e febrero 1915. 

En un estudio precedente, publicado en la misma Revista (véase su extracto, 
con figuras, en el tomo quinto, pág. 153 y siguientes de 
nuestra publicación), se ha ocupado el autor de la osi­
ficación de las falanges del caballo. Las observaciones 
recogidas en los équidos para este estudio, le hicieron 
desear emprender investigaciones semejantes en los 
llovidos, siendo este nuevo trabajo fruto de tales inves­
tigaciones. 

1.a aparición de los núcleos primitivos de osifica» 
don se verifica en los bóvidos tan pronto como en los 
équidos, con mucha probabilidad hacia el fin del se­
gundo mes de la preñez (fig. i.:1). Aparecen casi con­
temporáneamente en los varios segmentos de las falan­
ges; pero no de un modo progressivamente retardado, 
como se afirma, sino repitiéndose casi la presentación. 
en tiempos sucesivos de los segmentos cartilaginosos. 
que, á partir del capo y del tarzo, aparecen tanto más 
tarde cuanto más se alejan hacia el exti *emo distal del 
miembro. 

En las figuras r.u y j . M a una de un miembro ante­
rior y la otra de un miembro posterior, de un poco 
más tiempo éste que aquél, se nota cómo los núcleos 
de las falanges no tenían menor intensidad proporcio­
nal de desarrollo (pie la de los otros radios óseos su­
periores; antes, por el contrarío, los segmentos del 
tarso y del carpo aparecían algún tanto retardados. 

Hasta todo el sexto mes los núcleos de las falanges 
son únicos y siguen desarrollándose uniformemente, 
invadiendo la diálisis de la primera y de la segunda fa­
lange y extendiéndose de un modo riguroso hacia la 

^superficie articular de la tercera (fig. 4 / : la figura dé la 
Fig. 1.*.—*-3 meses '^izquierda es un miembro anterior y la d é l a derecha 

de un miembro posterior. 
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En esta época no hay ninguna señal del núcleo epifisario, que; i diferencia 

de en los équidos, es siempre uno solo, mientras que, en efecto, en los metacar-
pvanos y metatarsianos, no solo para la primera y la segunda falange de los so-

Fi'<. . ,1-4 meses Fis 

lípedos, los núcleos cpifisarios son dos. más ó menos aparentes: en los bóvidos, 
tanto el hueso principal de la caña como los dos primeros segmentos de los de­

do , presentan un solo núcleo epi­
fisario. como en los otros rumian­
tes en el hombre, como en los 
carnívoros, en los cerdos \- en los 
roedores. Sobre este hecho no ha 
visto el autor discrepancia alguna 
entre los autores, no observándo­
se la menor traza de un segundo 
núcleo epifisario. Solo que mien­
tras en la primera y segunda fa­
langes la epífisis que presenta un 
centro osifican**; es la proximal. 
en el hueso principa! de la cana 
es la dista). Tales puntos cpifisa­
rios se presentan en tales huesos 
hacia el séptimo y el octavo mes 
de gestación, al mismo tiempo ó 
casi que el homónimo próxima! 
de la primera falange. Esta apa­
rición va precedida de la mani­
festación del n'.i_:.'j epifi a.io, 
aunque sea único y proximal, co-Fig. 4.a—5-6 meses. 
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mu se dice, en la segunda falange, en la cual está bien manifiesto hacia el sép­
timo mes (fig. 5.a). Contrariamente á las afirmaciones de Lesbre, y á diferencia 
de lo que sucede en los solípedos, el autor ha notado siempre esta proceden­
cia dcl.núde > epifisario de la segunda falange respecto á la primera, 

I.a aparación del núcleo pro-
ximal de la primera falange so­
breviene ¡i fines de la primera 
mitad del séptimo mes (fig. 6.a) y 
precede en algunas semanas á la 
del nócfeo distal de los metacar­
pos y metatarsos. 

Kn el feto á término (fig. 7.a) 
todos los núcleos epirtsarios han 
alcanzado un notable desarrollo. 
I.as diálisis correspondientes se 
lian transformado en tejido óseo 
en gran parte. Solo la tercera fa­
lange presenta aun hacia la su­
perficie articular, y especialmente 
en el pequeño sesamoideo, una 
marcada condensación cartilagi­
nosa. 

Fig. 

Fig. 6.*. —7-S nif 

Al mes de vida (fig. 8.a) el p r o 
ceso osificante se ha adelantado 
mucho en la tercera falange. A 
los dos meses (fig. 9.a) la invasión 
del tejido óseo está sensiblemen­
te acentuada. Pero á los tres me­
ses (fig. 10) aun constituye, el 
cartílago de separación un trozo 
uniforme y continuo. Hacia los1 

seis meses se presentan varios 
puntos en que la fusión de la diá­
lisis es ya manifiesta. 

Antes del año y medio la epí­
fisis proximal de la segunda fa­
lange está soldada por completo 
á la diáfisis y en la primera está 
el proceso notablemente adelan­

tado vfiS- 11 )• Verdaderamente completo lo estará al fin del segundo año. 
El segmento epifisario de los metacarpos y metatarsos principales se suelda 
cuatro ó seis meses después de la completa osificación de. la primera falange, 
esto es, hacia los dos años v medio. 

La osificación de los huesos sesamoideos no ofrece grandes particularidad 
des. En los sesamoideos proximales. la osificación se inicia en el octavo v el 
noveno mes. Al nacer todavía son completamente cartilaginosos y al mes 
de vida ifig. s.-'i tiene una extensión bastante limitada. 

Resumiendo, en orden cronológico, tenemos: 
Los nucios diafisarios de la primera y segunda falange v de los- metacar­

pos y metatarsos principales se presentan casi al mismo tiempo que la osifica­
ción distal de la tercera falange. Aparece después el núcleo epifisario de la se­
gunda falange y más tarde el de la primera; por último, el del hueso principal 
de la caña. 
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Fig. 7.a—Feto á término. Fi<j. S.a—Un mes. 

Fig. 9.a;—Dos mese Fifi. io.—Tres meses. 

En este período se inicia la osificación de los grandes sesamoideos y dos 
meses después la de los naviculares. 

La tercera falange se osifica completamente antes de las otras, después la 
segunda y lingo la primera. Por último los metacarpos y metatarsos. 
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I-'ig. 11. —Poco más de un año. 

Fisiología é Higiene 

Profesor C. D'ALFONSO. Investigaciones sobre la can­
tidad de calcio contenido en la leche de vaca y sobre 
las causas que la hacen variar. Archkño ¡científico <l< 'A • 
diana veterinaria, XI, 161-179, noviembre-diciembre 1913. 

Es un trabajo de fisiología experimental, muy interesante é instructivo, di­
fícil de extractar, del cual nos limitaremos á reproducir las conclusiones con 
que termina: 
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t.—En las condiciones normales, la mayor cantidad de cal en la leche se 

encuentra en los días inmediatamente sucesivos al parto. 
2.—Como han demostrado Baekhont y de Vries, el contenido en calcio de 

la leche varía con los diversos individuos, aunque pertenezcan a la misma 
raza. 

3.—Ninguna experiencia se ha hecho antes para demostrar si el acto del 
acoplamiento influye o no sobre la composición de la leche. Las experiencias 
realizadas a este efecto por el autor resultó que tenían una influencia, por lo 
menos, sobre la cantidad de calcio. 

4.—Contrariamente a cuanto afirman Schaffer y Hess, el aborto ocasiona un 
notabilísimo cambio en el contenido en sales minerales de la leche. El autor ha 
observado, en efecto, que en la vaca Vedremo, en la cual la cantidad de calcio 
eliminado no había pasado la cifra de 1 gr. 892 por kilogramo de leche, el cal­
cio alcanzó el día del aborto la cifra extraordinariamente alta de 8 gr. 992. Pare-
ciéndole exagerada tal cifra, hizo con la misma leche una segunda prueba y le 
dio idéntico resultado. 

5.—En los estados patológicos la cantidad de calcio en la leche puede experi­
mentar variaciones notables. Lo comprobó el autor en el caso de la vaca Vedre­
mo y en el de la vaca Gemina afecta de parexia post partum, en que el calcio 
experimentó notables aumentos y una gran disminución al iniciarse la enferme­
dad en esta segunda vaca. 

Considerando que muchas veces no se encuentra en la leche el calcio en 
cantidad suficiente para las necesidades de los animales en los primeros perío­
dos de su vida, y considerando la importancia del papel «pie este elemento 
desempeña en la economía animal, el autor opina que sería una práctica muy 
buena, para prevenir los perniciosos efectos que produce tal insuficiencia, que 
cuando en los alimentos haya escasa proporción de cal se recurra al uso de los 
preparados que contienen calcio, pues la experiencia ha demostrado su asimi­
labilidad y eficacia para el desarrollo de los tejidos y de los huesos. 

L. MALPEAUX. El polvo de la leche La Vie Agríenle et 
Rurale, 6, 1915. 

Nadie ignora que la leche es un alimento excelente, no solo para los niños, 
sino también para los adultos; pero también s,- sabe que la leche tiene un gra­
ve inconveniente higiénico: la facilidad con que se altera v la imposibilidad de 
conservarla en estado natural por mucho tiempo. Para asegurar la conserva­
ción prolongada de la leche, sin que se la exponga á sufrir alteraciones, se ha 
ideado hace algunos años la preparación del polvo de leche. 

Este polvo se prepara en gran escala en Alemania y ahora se empieza á 
preparar mucho también en Francia, á consecuencia de la competencia econó­
mica que la guerra ha despertado en estos países. 

El precedimiento de preparación más corriente es el de Just-Hatmaker. 
Mediante él se condensan todos los elementos nutritivos eliminando toda el 
agua de la leche y se obtiene una substancia sólida, de poco peso y que, aña­
diéndole cierta cantidad de agua de u 1 líquido estéril idéntico á la leche nor­
mal, en pocos segundos, á una temperatura de 115°, se obtiene la ' desecación 
con una máquina formada por dos cilindroa que giran en sentido inverso. 

El sabor de esta leche en polvo no defiere del de la leche normal, y en 
cuanto al coeficiente de digestibilidad, he aquí el resultado obtenido en un ni­
ño de cuatro meses: 
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higestiliilidad de Digestibilidadde 

U leche desecada por |oo la leche materna por joo 

Matertasaiodas 07.41 93.6o 
Materias grasas 9>>69 95>9<> 
Lactosa 100 100 
Sales minerales 71,58 71,20 

liene, por lo tanto mayor digestibilidad la leche disecada que la leche fres-
ci \. además, como seda esterilizada, presenta la gran ventaja de evitar las en­
fermedades intestinales, que tanta mortalidad infantil ocasionan. 

Exterior y Zootecnia 

C. SANZ Y EOAÑA. La cabra malagueña ó costeña.—El 
Pecuario Español, I, 136-166, marzo KHO. 

I.as caluas constituyen una verdadera riqueza en la provincia de Málaga 
pnes proporcionan toda la leche que se consume en la provincia, en toda la 
cual se considera que la tedie de vaca e> casi medicinal, propia para regímenes 
dietéticos, 

No es cierto, según un error muy grave, que la cabra granadina sea la que 
proporciona leche en Málaga, contrariamente á la raza serrana malagueña de 
carne. I.a raza los/i'ii.i de Málaga (llamada así impropiamente, denominación 
qUC <-quivalc á raza malagueña) es la raza lechera y en Málaga apenas hav ca­
lila-. granadinas. 

Distribución geográfica de la cabra costeña en Málaga.-1, cabras serra­
na; 2, menos del jo por 100 de costeña; 3, centro ile la cabra costeña; 4, más 

del So por 100 de costina. 
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Kl tipo costeño genuino de l.i provincia está en tncnol' número que d serra-

no; numéricamente no puede determinarse la proporción en que se encuentran 
ambos tipos", el adjunto mapa de la provincia, señala con una aproximación 
muy fiel, la extensión de la cabra costeña (fig. i); ha de hacerse notar que en la 
parte oriental de la provincia, la población caprina abunda más en cabras cos­
teñas y los tipos son más puros, más selectos que en la occidental; su exten­
sión al Interior está limitada por Sierra Tejea al E., los montes de Málaga en el 
centro y las Sierras de Mijas v Ronda al O., es decir, que el centro natural de 
esta cabra es la franja de costa que baña el .Mediterráneo, los fárülcs valles en 
la depresión de los ríos, el más extenso el del Guadalorce; si en la parte sep­
tentrional, en las vegas de Antequera y Campillos existen algunos núcleos, son 
de poca importancia; también en estas poblaciones y en las de Ronda, Archido-
ua, etc., se enenentran sabrás costeñas en poder de los cabreros dedicados á la 
venta de leche, ejemplares adquiridos en las costas. 

La antigüedad de la cabra harropa ó lanuda en estas costas se remonta á 
tiempos prehistóricos. Costa estudiando los periplos de los siglos VI-IV antes de 
ia era cristiana, dice: «Los bosques del Algarbe mantenían rebaños de cabras 
con cuyo pelo labraban los indígenas telas de mucha resistencia para tiendas de 
campaña y velas de embarcaciones». 

Cuando los Reyes Católicos llegaron en su conquista á aposesionarse de 
aquellas tierras y dieron pragmáticas y cédulas reales que sirviesen de legisla­
ción á los nuevos pueblos ganados al cristianismo, se encuentra una Real cédula 
que limita á 100 el número de cabezas de cabras que estos vecinos podían te­
ner. En las ordenanzas de la ciudad de Málaga, dictadas por el corregidor Vélez 
de Medrano (lói i), se citan numerosas disposiciones para castigar los daños que 
las cabras causaren en los viñedos. 

Nunca decayó la riqueza caprícola en esta provincia; en el diccionario de 
Madoz señala en 1799, á la provincia de Málaga una riqueza de 122.617 machos 
y cabras y 26.820 cabritos; cuando aumentó con gran pujanza esta riqueza fué 
después de la devastación que la filoxera hizo en el viñedo malagueño que tan­
ta fama tuvo, dejando manchones, eriales sin cultivo posible, que sólo sirven pa­
ra pastos de cabras; es de advertir que toda la zona ocupada,anteriormente por 
la viña constituye la zona de la cabra malagueña. 

El estudio de esta cabra está inédito y- el autor se propone abordarlo con 
este estudio interesantísimo, que reproducimos íntegro en la parte relativa á 
los caracteres morfológicos de dicha cabra. Dice así: 

«La cabra malagueña ó costeña es una res de pequeña estatura, de nuestras 
medidas resulta con una alzada media de 65 á 70 centímetros á la cruz, los ma­
chos suelen ser más corpulentos, pero [jocos pasan de 75 centímetros; la longi­
tud del cuerpo de estas reses es bastante considerable, tienen desde el encuen­
tro al pubis 75 á 80 centímetros, lo que viene á resultar un paralelógramo bas­
tante perfecto; el alargamiento del tronco es propio de todas las razas buenas 
lecheras y les presta una gran belleza á estas reses ifig. 2). 

I-a cabeza es pequeña, hraqtiicéfala. de perfil recto, con tendencia al conve­
xo, podía incluirse entre los salpingoides de Barón, los perfiles convexos 
acarnerados deben atribuirse á un m.stizaje: generalmente tienen cuernos de 
forma típica, característica, nacen altos y divergentes, se dirigen arriba y atrás, 
v en seguida se incurvan cu un arco de circunferencia perfecto, muchas veces 
llegan en su incurvación a un arco de más de 60o; en su nacimiento son ligera­
mente retorcidos, retorcimiento que también tienen en su punta, dirigida hacia 
afuera; el cuerno es una pirámide que apenas se perciben sus ángulos ó aristas. 



- 246 -
MI sección, excepto en la punta, corresponde en un triángulo isósceles; su c¡tfa 

externa presenta pocos arrugamientos, signo de antigua domesticidad y de su 
Carácter dócil v manso; también se observan en la cornamenta de estas reses , 

Fig. 2.—Cabra típica costeña. 

formas di- lira, propias de las razas alpinas, en una proporción muy escasa. 
También hay un buen número de cabras mochas; ;í los cabreros no les gustan 
los mochos, porque dicen son más cobardes y tienen menos vigor. 

I as orejas grandes terminadas en punta redonda y roma, insertas perdendi . 
cularmente al cráneo, le dan un aspecto, un semblante iba á decir, de hermosu­
ra é inteligencia agradables; los mestizajes hacen frecuente el encontrar reses 
con orejas ligeramente falciformes ó truncadas y péndulas desde su mitad' 
propias ile la cabra maltesa. 

Lo que más agracia la cara de una cabra malagueña, dándole una expresión 
bonita y graciosa, es el tupé; unos pelitos que nacen en el testuz y caen gracio­
samente sobre la Trente realzando la feminidad y la esbeltez de este ani­
mal. proporcionándole cierto aire de coquetería muv simpática; también 
tienen chiva muy corta y faltando muchas veces en las hembras; constante y 
muy poblada en los machos como signo de vigor; las mamellas faltan ó se pre­
sentan indistintamente; unos cabreros conceptúan estos apéndices como signos 
lecheros; otros, los más, no les conceden ninguna importancia. 

Los ojos grandes y con frecuencia zarzos, sobre todo en las capas claras, es­
to afea un poco la expresión de gentileza de este animal. 

Contemplando una cara de cabra, y aun d<- macho, malagueña, que tega 
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castaños los ojos, con tupe y escasa chiva, se observa una expresión de manse­
dumbre, de docilidad, de placidez que difícilmente puede uno pensar cómo los 
antiguos poetas y escultores simbolizaban con este animal los sátiros v la lasci­
via, contemplando estas cabras se encuentra más adecuada la creencia mitoló­
gica de la cabra Amalactea, amamantando á Júpiter, el dios del Olimpo, porque 
en esta cabra la feminidad está muy acentuada con expresión tranquila y apa­
cible, como corresponde á una buena nodriza. 

El tronco ya hemos dicho que tiene la forma de paralelógramo; la columna 
vertebral es recta, ligeramente ensillada, carácter que también pierde cuando 
han sido cruzadas con otras teses; la ensilladura es mayor en las hembras que 
en los machos; ni unas ni otros tienen el dorso convexo. 

Kl tórax es algo plano; parece que las costillas han sufrido un endereza­
miento, pero muy profundo; el abdomen, muy recogido, es lo que hace que sea 
muy aplanado el cuerpo, como lo demuestra la anchura del tórax, de 18-22 
centímetros, y las caderas, de 15-20 centímetros: estas cabras tienen un tronco 
longilíneo-braquimorfo. 

Las nalgas, por correlación anatómica, también son aplastadas, muy salien­
tes las puntas isquiales; apenas tapadas con una pequeña cola; el tronco está 
asentado en piernas finas y bien formada ;, continuando en u.ias cañas, fuertes 

Fig. 4.—Ubre típica de la raza. 

v delgadas, pues apenas tienen 7 ó o centímetros de circunferencia; para ter­
minar, es una pezuña robusta y muy resistente. 

Las ubres, ya hemos dicho en otra ocasión, son el todo en la cabra; el ca­
brero. el ganadero, cuantos crían, cuantos compran cabnis, pasan por alto todos 
los caracteres anteriormente descriptos y se fijan en las ubres al juzgar la res, 
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pudiendo ser graduados sus efectos, desde la sencilla 
revulsión hasta la vejigación más completa. Su aplica­

ción permite al enfermo continuar trabajando 
C U R A C I Ó N R Á P I D A Y S E G U R A 

de las cojeras antiguas ó recientes; de los exostosis ó 
tumores huesosos, corvazas, esparavanes, sobrehuesos, 
formas, esfuerzos; tumores blandos y dilataciones sino-
viales, moletas y vejigones; tumores, ya sean de la 
piel, fiel tejido celular y hasta del mismo tejido muscu­
lar, en el caballo, el buey y el perro. Excelente revulsi­
vo para las enfermedades del eorazón y del pecho, en 

el caballo, el buey y el perro 
VERDADERA EMBROCACIÓN MERE 

PL TESORO DEL SPORTMAN 
La mejor preparación ofrecida hasta el día para reem­
plazar el vendaje de franela, para fortificar los tendones, 
evitar la aguadora y poner frescos y ágiles los caballos 

cansados 
Remedio infalible contra los Esguinces, las Mataduras, 
Dilataciones, Dolores y Reumas, sin interrumpir nunca 

el trabajo 
Indispensable para los caballos endebles" de tendones 

cura las enfermedades crónicas de las vías respirato­
rias, asma, huélfago y enfisema pulmonar 

Es un precioso medicamento por sns propiedades reconstituyentes y se aconseja su em­
pleo, no solo en los caballos asmáticos, sino á todos los acometidos de enfermedades cróni­
cas i* las vias reí piratonas y en los casos de linfatismo, pneumonía, fiebre tifoidea, ade­
nitis etc., etc. 

Como reconstituyente la ARSECALINE es útil y de buenos resultados en las enferme­
dades de larga duración que dejan al paciente debilitado: en la convalecencia de enferme­
dades graves como la rnenmonía, la fiebre tifoidea, la adenitis del caballo-., etc., etc. Este 
fireparado renueva el apetito, favorece la asimilación de los alimentos y el dinamismo ce-
nlar> abreviando la convalecencia: asi facilita la curación devolviendo al enfermo brío y 

vigor perdidos, llevándolo á su peso normal. 
La forma en une debe ser administrada laAKSÉCAMXE es mnv sencilla: baste hacer 

tomar al animal, mezclada con su pienso, una cmbarada todas las mañanas. 
Al fabo del primer mes se notarán los saludables efectos de este precioso medicamento. 
La ARSECAUNE es NOCIVA PARA EL HOMBRE. 

De venta en las principales Farmacias, ó también Diputación, 276 

BARCELONA 
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La forma v desarrollo de esta glándula nñ son únicas; en su variabilidad in­
fluye tanto los frecuentes mestizajes como la gimnástica funcional. 

La forma que nosotros concuptuamos tipo es la globosa; tetíembolsada 
(fifi, t> llaman vulgarmente á esta forma los cabreros, cuya configuración ase­
meja mucho á un botillo: lo que varían muí lio son la colocación de los pezones-
que estén colocados en la base y perpendiculares al suelo, que estén colocados 
en la parte lateral y divergentes á un plano medio y que estén colocados en la 
parte anterior oblicuos al suelo; la forma más aceptada es la primera y los ga­
naderos cuidadosos procuran guardar las chivas en que la colocación del pezón 
sea cu la base, porque esto facilita mucho el ordeño; el tamaño del pezón es pe­
queño y su forma muy parecida á la tetina del biberón. No es dificil encontrar 
ubres con tres v cuatro pezones, aunque no se conservan por la dificultad del 
ordeño, 

Conjuntamente con esta forma se encuentran cabras con tetas de forma 
cónica. La colocación del pezón es constantemente en el vértice del cono, ase­
mejándose á un trompo un tanto prolongado; esta forma de ubre nosotros la 
eonceptuamos como extraña á la cabra «malagueña», quizás sea un producto 
de mestizaje con la granadina, lo que sí es cierto (pie se ha propagado, porque 
es muy aceptada por los cabreros. 

V pretieren los cabreros esta forma de ubre por la facilidad del ordeño. 
además, porque la mano, al abarcar todo el pezón, hace mucha presión v la le-
ehe sale en chorrtoms con gran ímpetu sobre las vasijas de ordeño y forma mu­
cha espuma, llenando pronto la medida. 

I.os ganaderos que explotan sus reses en cortijos ó lagares, viviendo en un 
régimen casi de exclusivo pastoreo, prefieren la teta globosa. Loschurrettros 6 
cabreros que explotan cabras en los suburbios de las ciudades, les gustan las 
reses con tetas caídas; aquello, prefieren la forma embolsada, porque permiten 
á la cabra andar en el monte sin temor á las ubreras ó mamitis por traumatis­
mo; los cabreros de las ciudades, que casi mantienen en estabulación el gana­
do, prefieren lo teta caída por las r.izones ya expuestas, ya que no temen los 
peligros de los golpes. 

Hemos indagado cuál de las dos formas es más productiva, es de mayor .-.7-
.r//<7 tusaremos el léxico populan y resulta que la forma no influye en la pro­
ducción; la naturaleza <le la glándula, su riqueza en elementos galactógenos es 
lo que determina su producción; en la Cabra, como en todas las reses lecheras 
durante el ordeño se produce una gran segregación de leche; lo que buscan to­
dos los cabreros, antes que la forma, su riqueza en tejido glandular, y que és te 
al estrujarlo con las manos se destaque bien, evitando el trama conjuntivo que 
empasta la ubre, aumentando el volumen sin aumentar el rendimiento. 

I.a cabra malagueña es jarropa é harropa, es decir, tiene el pelo largo; en 
esto se distingue de la granadina y murciana; el harropo de nuestra cabra difie­
re de la cabra maltesa, de la nubiana, etc.; la malagueña tiene pelos largos en 
toda la longitud de la columna vertebral y calzones, es decir, en la superficie 
externa de las nalgas y tupé, en el resto del cuerpo el pelo es corto y brillan­
t e el color de los pelos largos, sobre, todo en sus puntas, suele ser más claro 
que el tono de la capa. 

Esta distribución del harropo ó manto ¡lig. 4'. que para nosotros es típico 
en las cabras costeñas de Málaga, ha sufrido alteraciones más ó menos exten­
sas debidas á los frecuentes cruzamientos; así no es difícil encontrar reses cos­
teñas sin calzones ni topé, sólo con pelos largos en la columna vertebral; esto 
denota cruzamiento con las reses serranas; por el contrario, también se ven 
con manto completo que cubre toda la superficie del cuerpo; esto puede atri­
buirse i un cruce malte*. 
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Es preciso señalar la característica fañerogámica; nuestras observaciones, 
nuestras frecuentes consultas á ganaderos y cabreros, nos autorizan á aceptar 
como característica propia de la cabra malagueña la que dejamos descripta. 

Cierto que autores tan prestigiosos en capricultura como Crepin (i), sostie­
nen que el pelo corto ó el pelo largo no sirve para caractizar una raza; aun 
aceptando esta variabilidad en el pelo, hemos de convenir qne la distribución, 
la longitud y el color son caracteres que sirven para determinar razas caprinas; 
cierto que existen reses cuya capa no ofrece la distribución que nosotros seña­
lamos, pero en lo que no cabe discusión es en la recíproca: toda res que tenga 
el liarropo que hemos descripta, es cabra malagueña. 

Para afirmar más nuestra creencia tenemos un razonamientos teórico y he­
chos de observación práctica que lo avaloran. 

Basta mirar en un rebaño de cabras, é inmediatamente se ve la abundoncia 
de las capas que nosotros admitimos como típicas; por lo tanto, este harropo 
es propio del centro de producción; las variaciones más ó menos son mestiza­
jes, son importaciones. 

Fig. 4.—-Distribución del pelo ó harropo en la cabra costeña. 

Esta manera de pensar tiene una confirmación en la práctica. Próxima á la 
cabra costeña tenemos otra de pelo raso, la serrana, y otra no tan próxima-
pero sí con frecuentes importaciones y muy estimada, la maltesa, con el pelo 
en forma de manto largo; como abunda más la serrana de pelo corto, también 
son más numerosos 1"- ejemplares malagueños con pelo corto y harropo en el 
dorso; siendo de importación, relativamente lejana, escasa en número, las re-
SCÍ* maltcsas, abundan menos las cabras harropas completas; á esta correlación 
de número se agrega otra correlación anatómica: las reses de pelo corto con 
harropo en el dorso tienen esta región un poco ensillada, son más fuertes en 

(1) J. Crepin: La Ckcvre. París, 1906. 
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sus formas, más montaraces in MIS caracteres; las harropas completas tienen 
orejas, perfil cefálico que las aproxima á la maltesa, casi nunca tienen tupé n' 
chiva, no obstante la abundancia de pelo. 

• Hieda demostrado que la distribución del pelo en la cabra malagueña es tí" 
pica, pelo corto con tupé, harropo en el dorso y en las bragadas, teniendo siem* 
pre estos pelos un tono de color más claro que el resto de la capa. 

Maman los cabreros pinta, como los vaqueros, al color del pelo; la pinta d<" 
la cabra costeña es el rubio en varios tonos, algunos ejemplares, muy pocos, son 
negros; quizás, siguiendo una selección racional, desapareciese ese. tono que 
nosotros conceptuamos importado; también los hay compuestos, pero siempre 
como consecuencia de mestizajes. En la maltesa son muy frecuentes los entre' 
pelados, que también se observan en la cabra costeña; lo que no se observa es 
el color blanco de la cabra manche.ga, ni bandas negras como en la alpina, ni 
chorreados, ni verdugones. 

Las pintas más frecuentes en las cabras malagueñas las hemos agrupado en 
el siguiente cuadro: 

Rubio ó alazán 

iEncerillada: rubio claro, paracido al jabonero en los toros 
'Rubio: alazán del caballo. 
|Retinta: igual al del toro. 
Mohína: alazán tostado. 

Xegro, 

Florida, . 

Cervuna. 

(Orita: semejante al castaño muy obscuro «5 negro peceño del 
i caballo. 
'Negra: Negro azabache del caballo. 

Tintas compuestas; 
Berrea tas.... Igual que en los toro , pero el berreado en negro. 

Gapa blanca con pelos rubios, fnnnn lo manchones. 
ICapa blanca con pelos rubios é> negros ó ambos entrepelados> 

' , semejantes al overo 6 ruano del caballo. 
(Orita con pelos rubios alazanes que recortan la silueta, es decir 

Stsntgra u n a r i n t ' ' ( l t ' 1 H ' " c l a r o porla columna vertebral, ¡jares, abdo-
| men, axilas, terminando en la rodilla y corvejones. Otro- las 

llaman oritas, sencillamente. 
Canta Con la cara blanca, como en los caballos. 
Capirota Cabeza y tórax, negro; el resto, encerillado ó rubio. 
Temiera Cabeza y tórax, blanco; el tronco, negro. 
Conionas jCuando en el vientre tienen una franja de color distinto que el 

' r*"sto del cuerpo, generalmente blanca. 

Las pintas que más abundan son en este orden: rubia, enceradilla, retinta. 
orita, florida en rubio y sesnegra; es tal la confusión y mescolanza de caracte­
res, que se hace muy difícil una diagnosis étnica cierta, pero á nuestro enten­
der. la pinta orita. la sesnegra. de la cual es una variación, y las negras en gene­
ral. son de importación; comparando una res rubia y una orita se notan cierta-
diferencias. que ni el metro ni la observación pueden recogerlas, pero hay dis­
tinción Nosotros no admitiríamos como tipos puros m í - que los rubios-. 

Kl rendimiento de la cabra malagueña en leche es extraordinaria, ]»"- **" 
ciende, en una lactancia, de 400 á ;oo litros. La cabra recién parida produce * 
tres á cuatro litros diarios de leche, y si lá explotación se hace racionalmente. 
esta producción se sostiene durante tres ó cuatro meses, según la época del 
parto. Al cabo de este período el rendimiento diario desciende á un litro ó litro 
y medio, y así continúa durante mucho tiempo: si no se cubre á los seis meses 
como es costumbre, puede esta cabra dar un litro diario de leche durante un 
año y más. 
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El análisis ríe leche completa de cabras malagueñas, hecho por el Sr. Laza á 
instancias del autor, dio la siguiente composición centesimal: 

Agua 86, i o 
Caseína y albúmina 4,25 
Grasa 4,21 
Azúcar 4,75 
Cenizas 0,69 
Densidad á 15" 1.035 

A continuación estudia Sanz Egaña detalladamente la explotación de la ca­
lila malagueña, su alimentación, las crías, carnes y pieles que proporciona y el 
comercio de que es objeto, terminando'su voluminoso trabajo con una excita­
ción para que se apliquen los medios de fomento á fin de realizar el mejora­
miento de una cabra tan naturalmente útil. 

Patología general 

H. ROQER.—Influencia de la bilis sóbrelas putrefaccio­
nes intestinales.—Archives des moladles de lappariel digestí/ te 
de la uittrition, VII, 121, 1913. 

La bilis no impide el desarrollo de las bacterias intestinales; pero modifica 
sus funciones. 

En las culturas polimicrobianas favorece la pululación de ciertos microbios, 
el colibacilo por ejemplo, con detrimento de las anaerobios, verdaderos agen­
tes de las putrefacciones. 

Añadida á medios de cultivo que contengan hidratos de carbono, activa, .1 
grandes dosis, su ataque por las culturas microbianas, mientras que la debilita 
á dosis medias ó débiles; si el cultivo es puro, las fermentaciones s dificultan 
casi siempre: acción del Hacillus coli sobre la glucosa y del BociliusBtescntericus 
¡"Igatus sobre el almidón. 

La bilis entorpece la producción de la amílasa soluble por el Bacillus incscu-
tertcm valgatus y la acción del fermento sobre el almidón. 

Añadida á caldo ó á agua peptonada, la bilis disminuyo siempre el ataque 
de las materias proteicas, principalmente á dosis medianas. 

La bilis, en fin, neutraliza los venenos que tienden á producir las bacterias 
intestinales. 

Por lo tanto, la bilis juega un papel importante en la protección del organis­
mo contra las putrefacciones intestinales. 

C. POZERSKI y M. POZERSKA. Contribución al estu­
dio de la inmunidad contra la acción anticoagulante de 
la peptona.-.¡«Wí.v de I-Instituí' PasUur, XXVM, 130-153 
1913-

La inyección intravenosa de peptona determina en el perro hipotensión ar­
terial, agitación é incoaguabilidad transitoria de la sangre. Una segunda inyec­
ción hecha algún tiempo despaés no tiene efecto: el animal es indiferente, no 
*olo para la peptona, sino también para la substancia anticoa^ula ite elab y: 1 la 
por el higado en presencia de éste. 
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El ame}o parece poseer una inmunidad semejante, pero natural, no ad­

quirida. 
La inmunidad peptóniea es bien diferente de las otras inmunidades. En 

electo, t e establece mu; rápidamente, desaparece muy pron to . se caracteriza 
por la ausencia completa de anticuerpos específicos y no se trasmite por inocu-
ción de suero al animal nuevo. 

La inmunidad propeptónica presenta otro mecanismo que la inmunidad ge­
neral. En el momento de una primera inyección de peptona, el hígado del perro 
elabora la substancia anticoagulante y la deja pasar a l a sangre, y de ahí su m-
COaguabiltdad, En el momento de la segunda inyección, el hígado del perro 
elabora aun la substancia anticoagutattte; pero ésta no se vierte en la sangre, y 
de ahí la aparente inmunidad: en efecto, después de la muerte del animal in­
munizado, un lavado del hígado es capaz de denunciar una grao cantidad de 
substancia anticoagulante. Este fenómeno se explica, sea por el hecho de que la 
célula hepática almacene esta substancia, sea por la imposibilidad de segregaría 
rápidamente, habiendo sido previamente vaciada la célula hepática. 

La inmunidad natural del conejo se explica porque su hígado es incapaz de 
producir la substancia anticoagulante. En realidad, se trata, en el perro, de una 
seudoinmunidad por modificación funcional de la célula hepática. 

Terapéutica y Toxicologia 

J. PRUS. Acción de la cocaína sobre el corazón— Zeits-
cliriftfiir experiméntete Patkologie itud Therapie,XIV,61- J2, 101.V 

i.M Pequeñas dosis de cocaína (0,01 á 0,1 miligr."), introducidas en lasarte 
rías coronarias del corazón, disminuyen la excitabilidad de las ramificaciones 
terminales de los nervios perceptores ó sensibles, en todo caso de los nervios 
Centrípetos. De aquí resulta una debilitación de la energía de los sístoles y un re­
tardo del ritmo de la actividad cardiaca. En este caso el corazón reacciona por 
un sístole enérgico á la corriente eléctrica. 

.'." Dosis medias de colaina (o,t á i miligr,) paralizan las ramificaciones ter­
minales de los nervios perceptores, sensible (centrípetos) y causan una deten" 
don d.- la actividad cardiaca, que se puede considerar como una parálisis cen­
trípeta. El corazón reacciona á la corriente eléctrica por un sístole mediano. 

3. Grandes cantidades de cacoina (1 á 10 miligr.) no paralizan solamente las 
ramificaciones terminales de los nervios centrípetos, la neurona sensible (per­
ceptor* por completo, sino también la neuro.i 1 coordinadora v la neurona mo­
tora; el corazón reacciona á la corriente eléctrica por un sístole muy débil ó no 
del todo. 

4-° Dosismuy fuertes de cocaína tío á 100 miligr.) no paralizan solamente 
las tres neuronas del arco reflejo, sino también el músculo cardiaeq. El corazón 
no reacciona á la corriente eléctrica. 

H. LABLÉ y M. WAHL Investigaciones sobre la intoxi 
cación de los insectos del género pedículos por los va­
pores de diferentes cuerpos minerales ú orgánicos 
Journal de Pkysiohgie et Patkologie genérate, XVI, 872-8SS, sep­
tiembre 1915. 

l o s autores han practicado una serie de investigaciones sobre los me­
dios para destruir los p a j i t o s del género pediculus .pedículno capitis. pe-

http://pronto.se
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(aculas vestimenti, pedículus pubis . y de tÜMt han obtenido ¡dato- i|Ue 
presentan un interés general en to que concierne á la toxicidad de ciertos va­
pores. 

Las conclusiones á que llegan son la- -iguienii-
I.* La intoxicación de los insec. u del género pedículus por los vapore- de 

substancias orgánicas, tales como la bencina, el tolueno, rl cloroformo, diversos 
aldehido-, ai e tona-, ele,. oh ri r do - etapa- -ti ce si vas: 

1 )esjHié- de l.i- manifestaciones agitación, contracturas, entorpecimiento, 
e tc . t, m u y d i v e r - a - . -i-_..Vl «pie -'• o p e r e con una ú o t ra d e la- -ub- tan» ia-, r í 

piojo se inmoviliza, pero puede revivir. Kl tiempo necesario para la obtención 
de este resultado definitivo depende d d poder teinmoetliMaeMn dc lasub tanda. 

Si se prolonga la permanencia en la atmósfera nociva durante un tiempo 
suficiente, la muerte sobreviene definitivamente. El tiempo necesario para que 
se realice e-la secunda la-e define el poder uiíoxirauíí' ittsrta!. 

2." ['ara cada substancia estudiada el tiempo de inmovilización y el tiempo 
mortal tienen entre -i divergencias muy variables, lo cual ha hecho clasificar las 
substancias intoxicantes en ios categoría*: 

primera: Substancias para las cuales el pod r inmovilizante e- elevado v d 
poder intoxicante mortal muy débil; y 

segunda: Substancias paralas euale- el poder ¡ntftoyilitl ite es débil v el po-
der intoxicante mortal relativamente mucho m í - elevado 

,v° Kstas diversas propiedadi- de la- substancias, en lo que concierne á la 
intoxicación de! piojo, se pueden referir, en cierta medida, á la constitución 
química de esto- cuerpos, núcleos v agrupaciones diversas de que son por­
tadores. 

4.° Los vapores de anisol determinan la inni ivilizaeión de los piojos v su 
muerte definitiva cuando el contacto se prolonga suficientemente. 

5." El estudio especial de tos vapores de anisol ha permitido .i lo- autores 
Comprobar que, haciendo variar las condiciones de la intoxicación: temperatu­
ra, volumen ofrecido- á los vaporea y peso de substancia intoxicante vaporiza­
da, las cifras obtenida- para una de la- variables en función de la otra definen 
no rectas, sino curvas, <!<• la-cuale- lo- autores han encontrado las fórmulas 
aproximadas: 

A temperatura constante, volumen con-tante y pesos crecientes, los tiem­
po- de intoxicación están colocados <:i una rama de hipérbole. 

A temperatura con-tante. peso constante y volum • 1 •- erecienle-, lo- tiem­
pos de intoxicación e-t.ín colocado- ,-n una rama de parábola. 

A temperatura coii-tan-e, peso constante y volúmenes 1 reí ionle-. los 
tiempos de intoxicación están colocados en un fragmento de curva; pero las di­
ficultades de experiencia no permiten multiplicar lo. puntos de obs- rvación. 

Inspección de alimen­
tos y Policía sanitaria 

D. BLASI El bacíerium coli en las intoxicaciones por la 
c a r n e . -dómale di Medicina veterinaria, LXII. 889-894, ' 3 sep­
tiembre 1913. 

Kl autor, después de hacer constar la importancia del b. coli en las intoxi­
caciones por la carne, pasa á revelar el resultado de sus investigaciones sobre 
la toxina de una variedad de coli, aislada por él de un pedazo de carne de ter­
nera, afectada de enteritis gravísima y por eso sacrificada de urgenria, 
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Con un troco de esta carne, tomado asépticamente, alimentó topo.-., á unos 

con pedacitos crudos y á otros con pedacitos cocidos. Lo mismo en el primero 
que en el segundo caso, los animales murieron al segundo (lía. 

OtfopedajSO lo sumergió en un baño de aceite á 200o durante un minuto, 
después en una solució 1 de sublimado al 2 por 100 y, por fin, lo colocó en un 
vaso estéril bien caliente, que fué tenido en el termostato á 37o durante una 
hora (sistema de ConradO. Tomando luego del centro de este pedazo de carne 
un pequeño cono y sembrándolo en gelatina y en agar nacieron numerosísimas 
colonias, cuyos microbios tenían los cara . -re- morfológico? y culturales pro­
pios de los que pertenecen al grupo coli. 

La aglutinación fué completa hasta el 1 por 2.500 é incompleta al 1 por 3.000. 
El filtrado estéril de los cultivos en caldo resultó patógeno para los cobava. 

y los conejos. 
Las toxinas contenidas en los filtrados estériles, sea por su modo de extrac­

ción ó por las lesiones anatomopatológieas que provocaron en los animales de 
experiencia, debe inscribirse en el grupo de las endotoxinas. 

Los filtrados estériles (cuyas dosis mínima letal para el cobaya fué de 1 c.c. 
v para el conejo de 2 ce.) mostraron con el envejecimiento la disminución del 
valor tóxico, que fué muy resistente á las altas temperaturas. 

ANÓNIMO Traiatamienfo obligatorio de la sarna del 
carnero. Tke veterinary Record, 420-430, 13 lebrero 1015. 

Kl profesor Penberthuy ha presentado en una reunión de la Cámara Cen­
tral di- A»r¡cu:tura esta proposición del Comité (Je Epizootias, en vista de ser 
momento oportuno para aplicarla el hecho de existir pocos focos de sarna del 
carnero, lo cual permite luchar contra ella con probabilidades de extinción: 

La Asociación nacional de criadores de ganado lanar «lesea que los poderes 
decreten y apliquen los siguientes medidas: 

1.a Que se imponga el baño obligatorio. 
2.:l Que se confieran po teres al Inspector de la oficina de Agricultura de 

cada distrito para examinar los carnero-i de todo establecimiento en que se 
sospeche que están atacados por la sarna. 

3.'' Que cuando ><• compruebe la sarna s.- publique el hecho, á expensas del 
propietario, <a los principales periódicos del distrito. 

4." Que todo propietario de carneros que sospeche la sarna en su rebaño 
esté obligado ¿1 declararlo inmediatamente en el puesto de policía más próxima. 

5.* Que si se confirma la infestación, se obligue al propietario á curar á los 
enfermos en el término de tres meses, imponiéndosele, en caso contrario, una 
multa,de doce pesesetas y media por cabeza. 

(>.•' Que en el caso de que el propietario no tome las medidas razonables 
para curar á sus carneros 111 un tiempo prudencial, el Inspector de la Oficina de 
Agricultura proceda á hacerlo, á expensas del propietarietario, procurándose 
los baños necesarios, después de haberle dado un plazo de 14 días. 

7." Que á todo carnero infectado se le marque con fuego una ancha flecha 
en la lana del dorso de 12 centímetros de longitud y siempre visible. 

8.a Que todo propietario que no dé cuenta inmediatamente de la presencia 
de carneros sospechosos de sarna sea castigado con una multa mínima de 125 
pesetas ó de 1 .25 por cabeza si el número de carneros del rebaño excede de 100. 

Q." Que ningún carnero pueda ser autorizado para salir de ninguna granja á 
pasto en que haya existido la sarna hasta que no M haya declarado la sanidad 
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por nota publicada en los periódicos locales, por lo menos un mes antes. 

lo. Que el coste de la publicación de las noticias oficiales, previstas en las 
medidas ,í.a y <>.* sea pagado por <l propietario de los carneros de «pie en ellas 
se hace mención. 

Afecciones médicas y Quirúrgicas 

A SARDONE El «surmenage» ó enfermedad de (afatiga 
e n e l c a b a l l o . ireltii-io seieutifieo della R. Sor. ¿Vas. Veterina­

ria, X , 178-18" . nov iembre -d ic iembre IQI2 . 

El autor no ha visto descrita esta enfermedad en ningún tratado de patolo­
gía de veterinaria, y, sin embargo, ha podido observarla varias veces en caba­
llos sometidos á un trabajo físico excesivo. 

El «surmenage», en los casos graves, s^ presenta al mismo tiempo ó poco 
después de que el caballo ha dejado de trabajar; la fiebre, que no falta en nin­
gún caso, es siempre alta, 39", 50 á 40o,50; ojos semicerrados; amodorramiento, 
cabeza baja; mucosas rojizas; anorexia completa; falta de urinación y de defe­
cación el animal permanece en pié durante dos ó tres días en una posición 
característica, con los cuatro miembros metidos debajo de sí y con la línea dor­
so-lumbar enarcada, las narices dilatadas, la respiración acelerada y jadeante; 
parálisis de las fibras musculares y agotamiento nervioso, por lo cual falta coor­
dinación en los movimientos; por eso el animal queda en pié, inmovilizado so . 
hre sus cuatro miembros, pues na CS capaz de menearse; y cuando se le obliga 
•i hacerlo, después de prolongados esfuerzos, lo realin con trabajo, y es nece­
sario pararlo para no hacerle caer. 

En los casos en que la fatiga ha sido menos prolongada, y aun en los mis­
mos casos graves, después de pasados los dos 6 tres días primeros, apenas está 
acentuada la falta de coordinación de los movimientos; pero sí hay fiebre, aba­
timiento, anorexia y respiración acelerada. En estos casos más benignos, como 
• I agotamiento es menor, la curación si- realiza antes. 

Indudablemente la causa principal y esencial del surmenage es la autointo-
\H ación por las excretas musculares formadas con exceso á causa del trabajo 
exagerado; pero, aun síepdo ésta la única para determinarlo, ;no habrá otra 
que pueda concurrir para que el mal se manifieste?El autor da por seguro que 
influye, como causa concurrente del surmenage. la temperatura exterior y prin­
cipalmente el calor, (pie predispone el organismo á caer enfermo de esta 
1 lección. 

En el tratamiento del surmenage habrá que tener presenta dos hechos esen-
cialísimos: i.° la autointoxicación general; 2." el agotamiento de las fibras mus-
• ulares consecutivo á dicha intoxicación. Además habrá que combatir la fiebre 
y la congestión pulmonar cuando se presente. I'or último, será necesario exci­
tar el sistema nervioso agotado y sostener la fuerza del animal. 

Respecto á la intoxicación, prestarán una gran ayuda la pilocarpina y los 
diuréticos. Kl autor en tales casos, apenas Be presenta la enfermedad, practica 
siempre una inyección del clorhidrato d" püocarpfaia, cuyo medicamento, ade­
más de activar la secrección siidoral es un potente, y solícito eliminador de las 
substancias tóxicas; á las tres ó cuatro hora- después, da al enfermo quince 
gramos de nitrato de potasio, que repite durante dos ó tres días más, v más 
tarde practica una inyección de cafeína, óptimo medicamento en esta enfef" 
medad. t 
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El agotamiento muscular se combatirá con los barios fríos generales, dando 
buenos resultados la aplicación de arcilla sobre la grupa, la espalda, el dorso y 
los cuatro miembros, arcilla*jue se tendrá continuamente bañada con agua fría. 
Contra la congestión pulmonar, la sangría, que puede practicarse en todos los 
casos. Para combatir la fiebre, los antitérmicos, especialmente la antipirina por 
inyección hipodérmica. Vino, cafó ó inyecciones de alcohol alcanforado ó de 
éter sulfúrico para luchar contra el agotamiento nervioso. En fin, se procurará 
despertar el apetito con electuarios de genciana, polvo de liquiriza, áloes en 
pequeñas dosis y alimentar al animal con hierba, principalmente en los prime­
ros dias de la enfermedad. 

Prefesor G. RANZANI. De un raro caso de curación de 
ia fractura del hueso navicular en un caballo.— II Nuovo 
Ercolam, XVIII, 286-289, 30 junio 1913. 

Se trata de una fractura del navicular, consecutiva á la penetración de un 
clavo halladizo, curada perfectamente, éxito bastante raro, por resultar dificilí­
sima la consolidación de la fractura, dada la importancia mecánica del navicu­
lar en la locomoción. 

Cuando el autor vio por primera vez el caballo con la fractura, ya le había 
aplicado su dueño un emplasto emoliente, con la esperanza de curarlo así en 
pocos días. En vista de que no conseguía nada, lo llevó á la casa del veterinario 
del pueblo, y éste le aconsejó eme lo transportase á la Clínica de la Escuela de 
Pisa. 

Una vez en esta Clínica, se procedió, después del diagnóstico, á practicar la 
operación del clavo halladizo, á cuyo efecto, después de los preparativos con­
venientes, abrió el profesor encargado de ella, en el punto en que apareció una 
fístula, una brecha imbutiforme llegando hasta la expansión aponeurótica del 
tendón llexor profundo, que estaba perforada por el clavo en su parte anterior 
y á algunos centímetros de su inserción. A la exploración hecha por el orificio 
abierto, y á través de la vaina sesamoidea inferior, se percibió que el navicu­
lar estaba rugoso y móvil. Prosiguiendo la exploración con detenimiento y 
abriendo más la brecha se pudo apreciar que dicho hueso aparecía fracturado 
en su extremidad interna, la cual estaba completamente separada de la porción 
principal. 

Comprobada la existencia de una fractura, el pronóstico se hizo más reser­
vado. Se procedió á practicar una contraabertnra en la fosa retropostoral y so 
aplicó un tubo de drenaje para facilitar la salida del pus y de la sinovia altera­
da. Después se. hizo una abundante irrigación con solución de bactcriol a 
1 por 100, se espolvoreo todo con iodoformo, y después de haber aplicado un 
vendaje ligeramente compresivo, se levantó al animal. 

Después de la operación, la fiebre de reacción fué bastante intensa, hubo 
abundante supuración y tumefacción local, y el animal tenía el pié constante­
mente levantado y rehusaba los alimentos. 

Por el intenso dolor y por el abuntante derrame de sinovia purulenta, en lo* 
días sucesivos se aplicaron continuamente compresas de sublimado, mientras la 
verdadera medicación se practicaba todas las mañanas con abundantes irriga­
ciones de solución fenicada al 8 por 100, A los quince días cesó el derrame d? 
sinovia y la herida presentó granulaciones de buen aspecto y notable tenden­
cia á cicatrizar. A los dos meses y medios la cicatrización era completa, y á lo? 
tres meses, cuando el animal abandonó la Clínica, el tejieo córneo estaba casi 
del todo reproducido. 
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El propietario, que se Comprometió á dar noticias sobre la marcha del 
miembro enfermo, comunicó cuatro meses más tarde que el caballo estaba 
completamente curado y prestaba el servicio ordinario. 

Cirugía y Obstetricia 

Profesor G. AGNOLETTI.—Estudios experimentales so­
bre la castración. La respiración de los tejidos en rela­
ción con la castración. (Primer aNota preventiva).—La 
Clínica veterinaria, XXXIX, 195-199, 15 abril 1916. 

En la publicación completa de su trabajo referirá el autor el método segui­
do para las determinaciones y todo el protocolo de sus experiencias, completa­
do por las investigaciones sobre el oxígeno, aun no terminadas, en los anima­
les castrados en estado adulto. Los resaltados obtenidos hasta ahora le permi­
ten establecer que los tejidos de los animales castrados producen una cantidad de 
ácido carbónico notablemente inferior á la de los animales enteros. 

En las experiencias, más numerosas, hechas con hígado y con músculo, el 
fenómeno se presentó más acentuado en el hígado que en el músculo. 

De las experiencias proseguidas por el autor, cree poder concluir ya que 
los tejidos de los animales enteros no solo producen más ácido carbónico, sino 
que también consumen más oxígeno que los de los animales castrados, estando 
siempre la diferencia más acentuada en el hígado. 

El testículo en plena función le demostró un consumo intenso de oxígeno y 
una producción abundante de ácido carbónico. 

Llama principalmente la atsneión sobre el poder oxidante del hígado, que 
fué, de todos los órganos en que han recaído sus experiencias, aquel en que 
mayormente se sintieron los efectos de la castración, porque dio la máxima dis­
minución de eliminación de ácido carbónico y de absorción de oxígeno. Y te­
niendo en cuenta que el hígado es la mavorglándula secretora de nuestrocuerpo 
y la primera que los alimentos eneuentran una vez absorbidos y que en el hí­
gado tienen lugar numerosos y complejos procesos químicos, como la glucogé-
nesis, la adipogénesis y la uropoiesis, para solo citar los más importantes, el 
autor cree que no puede parecer aventurada la suposición de que la tendencia 
al engrasamiento en los animales castrados esté precisamente en relación con 
este gran descenso del poder respiratorio del hígado, y advierte que sobre esto 
investigará en sus futuras experiencias. 

E. PONCE. Dianóstico de la preñez. - Revista de Veterinaria 
Militar, I, [ 9 5 - 1 9 " , 29 febrero 1916. 

Durante el tiempo que el autor prestó sus servicios en la Yeguada Militar la 
hizo algunas observaciones de los signos de preñez en las yeguas en los meses 
quinto, sexto y séptimo después de la monta, con cuyas obseruaciones cree po­
der facilitar el diagnóstico precoz de este estado en dicha hembra. 

El dicho vulgar de que la yegua para su preñes lo que necesita es año y vez 
'cubrirla un año sí y otro no) lo tuvo siempre en cuenta, pues notó que no deja 
de cumplirse con relativa constancia v sinque el hombre tenga intervención algu­
na. Por lo tanto, para el autor tiene cierto valor que la hembra & examinar haya 
concebido ó no el año anterior. 

Un detalle curioso es. sin duda, que en la yegua en gestación la línea media 
y superior de la pelvis, el perfil de la grupa, no se manifiesta en una línea coa-



- 258 
tíiuia, sino que, en la mayoría de los casos, la línea es un tanto sinuosa, presen­
ta ligeras elevaciones y depresiones parecidas á las que se manifiestan en los 
estados anémicos y consuntivos, determinados por las eminencias espinosas 
de las vértebras sacras. Dichas sinuosidades van extinguiéndose lenta y parcial­
mente después del parto. El autor ignora la influencia que la función uterina 
puede tener en tal hecho. 

La" auscultación la emplea en todos los casos dudosos, porque.d/i, .precios:>< 
daíos, aunque tiene bastantes inconvenientes practicarla en ganado carril. Hacia 
el séptimo'mes del embarazo'practica la auscultación en las paredes abdomina­
les, sobre la línea blanca y al nivel de las glándulas mamarias, como á unos seis 
traveses de dedo delante de ellas. En dicho sitio, y en todos los casos de ges­
tación normal y presentación anterior del feto, se perciben, con el auxilio del 
fonendoscopio, los ruidos fetales, y diferenciados de ellos, el del corazón. 

La auscultación debe hacerse acompañada de la palpación, sobretodo, 
cuando se verifica en las paredes laterales, con objeto de propulsar la masa fetal 
hacia el sitio donde se aplica el aparato auscultador. 

Para poder obtener datos de la orina, el autor hizo que los mivorales la re­
cogieran con cubos y después la echaran en botellas con etiquetas en que cons­
taran los nombres de las yeguas. A falta de medios mis eficaces, por el sitio en 
que practicaba sus investigaciones, para la determinación del fosfato calcico en 
la orina, lo conseguía por medio del calor, que determina la aparición de tenues 
copos blanquecinos, previa débil acidulación por el ácido clorhídrico, que luego 
son disueltos por el ácido acético. En las orinas procedentes de yeguas en ges­
tación, más ó menos avanzada, los precipitados y copos blanquecinos de fosfa­
tos calcicos, s.: revelaban muy difícilmente, llegando en algunas ocasiones á ser 
nula su presencia, aun sometiendo la orina á una fuerte reacción acida. 

Con todos estos elementos de diagnóstico reunidos, el autor logró un éxito 
considerable. De un total de 148 yeguas cubiertas que sometió á examen, diag­
nosticó en gestación 102, dudosas 5 y vacías 41. Fueron madres ciento cinco de 
este total de yeguas examinadas. 

Bacteriología y Parasitología 

L. LAMAS. Un nuevo agar para el diagnóstico selectivo 
de las bacterias intestinales. -Boletín del Instituto Nacional 
de Higiene de Alfonso XIII, XI, 193-225,31 diciembre 1915. 

Kl autor ha realizado numeraras experiencias, siguiendo las indicaciones 
trazadas en un reciente trabajo por Liebcrmann y Acél, para la diferenciación 
exacta entre las bacterias acidificantes y las no acidificantes, y en especial entre 
los bacilos dolí y tíficos, por medio de un nuevo medio de cultivo, un agar lac-
tosado teñido por el «rojo Congo», que, según losdos autorescitados,subrepuja 
á todos los demás en seguridad y exactitud, á condiciones de que se cumplan 
las reglas dictadas por ellos. 

Del conjunto de experiencias realizadas por él. saca el Dr. Lamas las si­
guientes conclusiones: 

i.a (_>ue tanto el bacilo de Eberth como los priratíficoi, disentéricos y para-
disentéricos, producen en el agar «rojo Congo» de Liebcrmann y Acél colonias 
transparentes, sin acusar reacción del mismo. 

2:a. Que únicamente el bacilo coli proporciona reacción traducido por enne-
grecimiento, si bien la intensidad puede variar de unas razas á otras y con la 
fecha de la siembra; y 
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,}.a Que existen razas de eoli-bacilos de función árida tan escasa < ¡m- no 

llegan á dar reacción, permaneciendo las colonias transparentes indefinida­
mente. 

B. H RANSOM Efectos de la refrigeración sobre la lar­
va de la Trichinella spiraüs.— Journal of Agricultura! Re-
search, V, 819-853, 31 enero 1916. 

Con anterioridad á las investigaciones de que se da cuenta en este estudio 
amplísimo (del cual sentimos no poder dar un extracto mayor! ha sido muv 
poco el trabajo experimental que se ha hecho para demostrar la acción del 
frío sobre las triquinas enquistadas, siendo la creencia corriente que las bajas 
temperaturas no afectan seriamente la vitalidad de estos parásitos. Esta creen­
cia se demuestra que es errónea con los resultados de numerosos experimentos. 

Cantidades de carne triquinada, cuyo peso variaba de unos gramos á cerca 
de 400 libras, se congelaron y mantuvieron por períodos que oscilaban entre 
unos minutos y 57 días á temperaturas varias inferiores al punto de congela­
ción del agua. De ordinario, el proceso de refrigeración se hizo en departa­
mentos fríos conocidos con el nombre de «refrigeradores» (freezers), aunque 
en pocos casos, cuando únicamente se mantuvo corto tiempo la temperatura 
baja, se empleó una mixtura refrigeradora. En la mayoría de los casos el período 
de refrigeración fué entre 5 y 20 días. La carne al ser retirada de los refrigera-
flores, en general, se dejó á la temperatura de la habitación para el deshiele. 
lento: en unos pocos casos, con el fin de estudiar los efectos del deshielo rápi­
do, el proceso fué apresurado por romper aparte las piezas de carne congelada, 
nV manera que se deshelasen completamente en pocos minutos. Generalmente 
la carne, de3pués del deshiele, se trataba como sigue: Una porción era triturada 
en piezas finas, colocada con jugo gástrico artificíale incubad 1 á .íS-40", toda 
una noche, lavándose después en agua ó solución valina fisiológica, por decan­
tación y sedimentación. 

El sedimento conteniendo las triquinas aisladas de sus cápsulas se examina 
microscópicamente en un porta objetos caliente, anotándose el número de 
inactivas y activas, junto con las otras observaciones que resultasen del examen. 
Con el fin de controlar los efectos del proceso de digestión, alguna carne tri­
quinada, casi siempre de los mismos cadáveres de la carne congelada, la cual 
había sido conservada sin congelar, fué digerida al mism > tiempo, empleando 
ilgunas del mismo lote, del líquido digestor. Otra porción de la carne congela-
tía después del deshiele se hizo comer á animales, en muchos casos á ratas 
''laucas ú otras especialmente alojadas para evitar una infestación accidental; 
regla general, se alimentó á cinco ratas, que recibieron la carne en varios días 
sucesivos. Finalmente, carne sin congelar de los mismos animales que la em­
pleada en el experimento de refrigeración, sirvió para alimentar animales tes­
tigos, comúnmente en mucho menor cantidad que en el caso de carne congela­
da. En ciertos casos, sin embargo, 110 se hicieron animales de c introí. I.>s ani­
males de control murieron ó después de un mes aproximadamente, si vivieron 
tanto tiempo, fueron sometidos á axamen; examinándose los testigos ó el dia­
fragma, si murieron dentro fie las tíos primeras semanas despuéc de la alimen­
tación; en otro caso solo el diafragma. Se examinaron unas .30.000 triquinas de 
earne congelada ó no v se hicieron y examinaron más de 500 pruebas fie ali­
mentación en animales. 

Una pro > irckSn c >asiderable de las triquinas en carne expuesta á unos—90 

Por períodos de 23 días ó menos, sobrevivieron y estaban completamente vivas 
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después del deshiele, pero esta carne con frecuencia fracasa en infestar anima­
les. Esta temperatnra es nociva á las triquinas, pero sus efectos son inciertos, y 
carne expuesta tan largo tiempo como j3 días se ha probado ser infecciosa. 

Parte de las triquinas en carne expuesta á una temperatuja de unos—li" 
por períodos de 57 días ó menos generalmente sobreviven, pero la carne fre­
cuentemente fracasa en infestar los animales testigos. Una temperatura de— 
12o es más nociva para las triquinas que una temperatura de ->)°; pero como la 
última, sus efectos son inciertos, aunque carne expuesta á ella durante 14 días 
ó más ha fracasado generalmente en producir infestación, ó si resultaba la in­
festación era ligera. No se prod jjo infestación por la carne triquinosa expuesta 
á una temperatura de unos—12o por un período de 20 días ó más. 

Aparentemente en las vecindades de—12" está el punto crítico bajo el cual 
los efectos del frío sobre las triquinas se hacen aparentemente mucho más pro­
nunciados. 

Las temperaturas de—15" ó inferiores, afectan profundamente la vitalidad de 
las triquinas. Únicamente una pequeña proporción sobreviven á una exposi­
ción de 5 días, y éstas son tan seriamente afectadas que las infestaciones son 
poco probables se presenten. Ligeras infestaciones, sin embargo, han resultado 
de carne expuesta á una temperaturo de—13o á—18o durante 10 días. 

Las triquinas de la carne expuesta á temperaturas inferiores á—90 cuando 
son examinadas microscópicamente después del deshiele presentan eambios 
en la naturaleza ó presentación del protoplasma. Una temperatu de—12" pro­
duce más grandes cambios que la óe - 9 0 y los cambios producidos por la de— 
15o son todavía más pronunciados. Los cambios mis notables hacen referenci u 
á una pérdida mayor ó menor del color del cuerpo celular esofágico, más 6 
menos solidificación de sus núcleos, granulaciones anormales de su protoplas­
ma y más ó menos disociación y redundamiento de las células germinales. 

Las triquinas varían en su resistencia al frío y algunos individuos sobrevi­
ven á la refrigeración más tiempo y á bajas temperaturas más que otros. 

Dentro de ciertos límites la rapidez con que se congela ó deshiela la carne 
triquinada no tiene efectos apreciables sobre las triquinas. Aparentemente I a 

refrigeración rápida y el deshiele efectuado sobre pequeños trozos de carne 
(pocos gramos^ se añade á los efectps nocivos de la refrigeración, pero las va­
riaciones naturales en la proporción ó radidez de la refrigeración y deshiele 
dependen de las variaciones en la cantidad de carne congelada entre límites de 
media libra y varios cientos de libras no modifican apreciablemente los efectos 
de la refrigeración sobre las triquinas. 

La vitalidad de las triquinas qne sobreviven á la refrigeración no decrece 
apreciablemente durante el período de, al menos, una semana después del des­
hiele de la carne. 

La digestión artificial de la carne triquinada durante 24 horas á una tempe­
ratura de ¿8 á 40o en un líquido representado por agua. 1.000 c.c; ácido clorhí­
drico (sp. gr. i.iql 10 c e ; pegsina en escamas 2.5 gr. y cloruro sódico 5 gr. no 
tiene efectos aparentes sobre la vitalidad 6 extractara de las triquinas liberta­
das de sus cápsulas [>or el proceso dé la digestión 

Las triquinas así libertadas de sus cápsulas pueden permanecer vivas j 
conservar su actividad normal durante 10 días ó más cuando se las conserva en 
solución de cloruro sódico al 6 por 100. y á una temperatura de unos 20o, ha­
biéndoselas encontrado vivas y moderadamente activas hasta 26 días. También 
se conservan vivas en agua corriente durante dos semanas ó más i una tempe­
ratura de unos 20o. Las triquinas se han conservado vivas y muy activas duran­
te 11 días en una solución de cloruro sódico al ; por loo. t a s triquina* en agua 
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corriente Calentada* á una temperatura <le .(8° se hacen inactivas en pocas ho­
ras, pero pueden ser conservadas en solución de cloruro sódico al 0,0 por 100 á 
esta temperatura por un período similar de tiempo sin acción injuriosa aparente. 

En la aplicación práctica de la refrigeración como un medie de destruir la 
vitalidad de las triquinas, la carne debe ser refrigerada á una temperatura no 
m;ís elevada de 15" y por no menos de 20 días, un período que deja un margen 
de seguridad de aproximada ó próximamente 10 días. El empleo de temperatu­
ras m¡ís .altas en la refrigeración, como medio de destruir la vitalidad de las tri­
quinas, no está justificado á la luz de nuestros conocimientos actuales á cau-a 
de la inseguridad de los efectos de tales temperaturas. Si pueden emplearse 
con seguridad superiores á—13 0 alargando el período de duración, es cosa 
que el autor aun no ha logrado determinar. 

Sueros y vacunas 

M. NICOLLE Y E. CÉSARI. Estudios sobre la toxicidad 
y la hemotoxicidad de los sueros normales y de los 
antisueros, yournal de Pkysiologie et de Patkolagiegenérale, 
X V I , 680-680; 889-905 , julio 1914 y sep t i embre 1915 . 

Los autores han realizado un estudio amplio y profundo sobre el objeto del 
tema con sueros normales de varios animales y los antisueros correspondien­
tes, llegando un número considerable de conclusiones generales con sus traba-
ios, según puede verse: 

S u e r o s d a d o s por el conejo , a) Poder kemalitko Especificidad antígena 
ile los Mieras respecto á lo-- hematíes correspondientes. Especificidad antígena 
'le los hematíes de cobaya. Parentesco antígeno entre los hematíes de carnero 
y buey, de caballo y buev, y ríe caballo y buev de una parte y de carnero de 
otra. Especificidad antígena del riñon de buey respecto í los hematíes corres­
pondientes. Poder antígeno característico de los otros ríñones respecto á tos 
hematíes de carnero. Poder antígeno recíproco de cobaya y carnero (riñon res­
pecto á hematíes>. Parentesco antígeno entre caballo (riñon y hematíes) y buey 
hematíes"), entre gallina íriñóni de una parte v caballo v cobaya (hematíes de 
la otra. Poder antígeno paradojal del bazo y del testículo del cobava solo para 
'os hematíes del carnero v del hígado del coboya para los hematíes de carnero 
y de caballo. 

bi Poder aglutinante.—Facultad antígena nula: de los hematíes de buey, del 
~uero de caballo, de los ríñones de cabaya, caballo v buey, del testículo, del 
hígado y del bazo del cobaya. Especificidad antígena di- tos hematíes de cobaya 
1 amero y caballo, del suero de cobaya y del suero de gallina. Poder antígeno 
paradojal del suero y del riñon de carnero, *olo para tos hematíes del cobaya, y 
del suero de buey, solo para los hematíes de caballo. 

el Poder precipitante,—Facultad antígena nula, para los hematíes de cobaya; 
muy débil v específica para los otros. Muy elevada y especifica p a n todos tos 
sueros. Xida para los ríñones ¡salvo «1 de gallina, en el cual existe, pero es mu] 
débil); nula para el hígado, el testículo y el bazo de cobaya, 

d> Poder tóxico (respecto al cobaya).—En el curso de su memoria han des­
crito loa autores t res tipos d e toxicidad para el cobaya; el primero se realiza 
por el suero antihematíes de cobaya, el segundo por el suero antisuero de co­
haya. y el tercero por el suero antiriñón de cobaya. Por lo tanto, especificidad 
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antígena de los hematíes, del suero y del riñon, que determinan, respectiva­
mente, en el conejo, la formación de tres toxinas-anticuerpos diferente». 

Después han demostrado que el tercer tipo de toxina puede obtenerse 
inyectando al conejo hematíes ó sueros de carnero, riñon de caballo o testículo 
de cobaya. Por lo tanto, hay parentesco entre los hematíes y el suero de carne­
ro, el riñon y el testículo de cobaya y el riñon de caballo. 

Los autores crien conveniente insistir, con detalles, sobre las relaciones que 
unen la toxicidad para el cobaya (tipo núm. 3) v la hemotoxicidad para el car­
nero. La toxicidad acompaña siempre a la hemotoxicidad; pero la hemotoxici­
dad se encuentra siempre en sueros perfectamente inofensivos; de aquí la con­
cepción dualista de los autores, que juzgan justificada por el resumen siguiente: 

. antiriñón de cobava i 
|antihematíes de ca rne ro . . ' tóxicos. 

n . „ . r,t¡ • . , 3 „ . „ antiriñón de caballo J 
Hemolisis a 10-" c. c ; sueros . . . . 

anubado de cobava atóxico. I. 
antitestículo de cobaya . . . ) 

lantisuero de carnero í tóxicos. 
Hemolisis á io-3 c. c ; s u e r o s . . . 

jantihematies de caballo. . .( . . . / .. — , ... ¡ atóxicos. lantinnon de gallina \ 

¡ antihígado de cobaya i 
Hemolisis í 10-1 c. c ; sueros. . . .ant i r iñón de carnero ! atóxicos. 

íanticniatícs di- buey I 

Nota. Kl suero antiriñón de gallina no mata á la gallina en las venas. 
Todavía recuerdan los autores esta diferencia esencial entre la hemolisina 

(camero) y la toxina (cobay*): mientras que solo el complemento de cobaya 
reactiva la hemolisina, los complementos de cobaya, conejo, caballo y carnero 
restauran el poder tóxico ^inyecciones subcutáneas). 

¿Se debe considerar la génesis de los dos anticuerpos, tóxico y hemolítico, 
como el resultado de una excitación banal i Friedberger) ó de una excitación 
específica (Dfirr v Pickir Los autores se añlian categóricamente á la segunda de 
estar- opiniones. La totalidad de sus investigaciones prueba, en efecto, que, se­
gún la naturaleza de los antígenos administrados, el conejo, así como el cobaya, 
(Salen• de los conjuntos de anticuerpos hemotóxicos mtiv diversos y no di- la 
misma serie de anticuerpos, ordenada de manera inmutable y simplemente 
montada con un número variable de muescas, según la fuerza del excitante. 

La historia de los anticuerpos artificiales pertenece d la historia de los fenóme­
nos de resonancia mirados en su aspecto mas general. 

S u e r o s d a d o s por el Cobaya, a) Poder licmolitico.—Especificidad antíge-
na de los hematíes de conejo. Parentesco antígeno entre los hematíes de buey 
y de carnero (recíproco), de caballo y de buey (no recíproco). AusescÚ de po­
der antígeno para los Micros y los ríñones de conejo y de caballo. Parentesco 
antígeno entre el suero y el riñon de buey y di' carnero de una parte y los he­
matíes de carnero y buey de otra. 

b) Pa<ler aglutinante.—Facultad antígena nula: de los hematíes tic carnero, 
de los sueros {salvo el de buey) y de los ríñones. K-pecilicidad antígena de los 
hematíes de conejo y de caballo. Poder antígeno paradoxal de los hematíes y 
del suero de buey solo para los hematíes de cabaJlo. 

c") Poder precipitante.—Solo el suero de carnero engendra una débil pre-
crpitina. 



- 265 -
d) Poder tóxico (respecto al coneja). Solamente los hematíes de conejo.eo-

gendran un anticuerpo tóxico para este animal. 
Parale lo entre el m o d o d e r e a c c i ó n del c o n e j o y del c o b a y a res ­

pecto á d i v e r s o s WI¡tí£*lk*M.—Predttccidn de Hemolisinas. El conejo reac­
ciona á todos los antígenos; su suero hemoüza frecuentemente tres clases <1< 
glóbulos. El cobaya no reacciona á todos los antígenos; su suero no hemoüza 
jamás más de dos clases de glóbulos. El cobaya no reacciona siempre de la mis­
ma manera que el conejo (las diferencias cualitativas son importantes". 

Producción de aglutininas.- -Aquí el cobaya, comparado con el conejo, reac­
ciona aun menos frecuentemente y de una manirá aun muv diferente. 

Producción de prtcipil'tilas.—Entre los animales de laboratorio, el conejo 
aparece como muy precipitógeno y el cobaya como muy poco. 

Producción de «toxinas-anticuerpos».—El conejo engendra los tres tipos de 
sueros tóxicos para el cobaya; el cobaya un solo tipo de suero tóxico para el 
conejo. 

Combinaciones diversas de hemolisinas y de aglutininas.— Si se 
mira el conjunto de los sueros proporcionados por los conejos y los cobayas, se 
ve que pueden contener: una ó varias hemolisinas solas, una ó varias hemolisi­
nas X u n a aglutinina; nunca aglutinina sola. 

Hemolisinas.—Tan pronto el suero no ofrece más que la lisina específica; tan 
pronto muestra, además, i, a ó 3 lisinas no específicas; raramente no contiene 
más de una ó dos lisinas no específicas. 

Aglutininas.—No se encuentra nunca más de una (específica ó no). 
Hemolisinas v aglutininas. Los autores han encontrado: sea la pareja aglu­

tinina X usina específicas (con ó sin 1, 2, i Usina- no específicas asociadas!, sea 
la pareja aglutiuiua no específica lisina específica ron ó sin una lisina no 
específica asociada, no correspondiente forzosamente á la aglutinación no 
específica i. 

Relaciones entre los complementos, los amboceptores y las células 
sensibles.—Distinguen los autores la reactivación in vitro y la reactivación 
in vivo. 

Reactivación in vitro (hemolisis/.--El complemento de cobaya se muestra 
constantemente eficaz; solamente él reactiva los diversos amboceptores del 
conejo dirigidos contra los glóbulos de carnero. El complemento de conejo 
obra siempre, en presencia de los hematíes de caballo y de buey, cualesquiera 
que sean los amboceptores; obra, en presencia <\<- lo- hematíes d e carnero, solo 
con los amboceptores de cobava; -i- ha mostrado etica/ en presencia ríe los 
hematíes de cobaya en una experiencia. El complemento de caballo obra, en 
presencia de los glóbulos de carnero, solo con los amboceptores de cobaya; se 
ha mostrado eficaz, en presencia de los hematíes de cobaya y de conejo, en los 
dos casos estudiados. El complemento de carnero solo se ha mostrado eficaz en 
presencia de los glóbulos de cobaya (un solo caso estudiado!. 

El suero de cobaya se ha mostrado nu poco impeditivo en presencia de -u-
hematíe- en dos experiencias de sobrcactivación; ha funcionado muy bien en 
presencia de su- hematíes en el único caso de reactivación estudiado. El suero 
de conejo no ha obrado, en presencia de -11- glóbulos, ene] onico caso estudiado 
Los sueros de caballo y de carnero no han reactivado jamás cu presencia de 
sus hematíes. 

Reactivación in viro escara sutctttiuco,).—Los cuatros complementos estu­
diados (cobaya. conejo, carnero y caballo) han reactivado perfectamente to3 sue­
ros de conejo tóxicos para el cobaya (sueros cálenla los durante media h j a 
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enfermedades infec­
ciosas v parasitarias 

Profesores CARRÉ y VALLÉ Sobre la etiología de la 
anemia infecciosa del cabalo. Recudí de Médecine rrtái-
naire, XCIl, 193-199, 15 abril 1916. 

Las investigaciones proseguidas por los autores, desde hace, catorce años. 
les han permitido antes de ahora precisar los puntos principales de la historia 
d é l a anemia infecciosa del caballo, siendo los siguientes los resultados princi­
pales de sus investigaciones: 

i.° La anemia perniciosa del caballo es una enfermedad infecciosa, inocula-
ble. debida á un virus filtrante ultramicroscopio); 

i." I.a sangre y la orina de los enfermos son virulentas: 
.<." El virus se destruye por el calentamiento á <>o"; 
4." I.a infección se obtiene especialmente por las vías digestivas y á favor 

de las orinas. 
5.0 Los caballos curados en apariencia persisten, en realidad, infectados y 

extienden él contagio á su alrededor. 
Kstas nociones esenciales han sido confirmadas en todas partes: por Oster-

tag en Alemania, por Marek en Hungría, por Francis y Marsteller en Texas, 
por Mack en Nevada, etc., y han sido recientemente objeto de investigaciones 
de una comisión japonesa que durante cuatro años de estudios experimentó en 
080 caballos. 

Sin embargo, K. R. Seydcrhctnn y K. Seydcrhelm, en un trabajo publicado 
en 1914, afirman que la anemia perniciosa no es determinada por un virus ultra-
microscópico, sino por un veneno, la estrina, contenido en los austros del caba­
llo (Haslrop/ti/iis c,/n¡ y principalmente gastrofkitms hemorroidalis). Esta conclu­
sión categórica la fundan en el hecho de que la inyección al caballo de extrac­
tos acuosos de las larvas precitadas determina, en esta especie, accidentes agu­
dos mortales ó trastornos crónicos de marcha progresiva, anemiante y febril. 

("arre y Vallée admiten la existencia en el caballo de anemias verminosas, 
sean gasttofílicas <J sean estrongilaro: pero l o q u e se niegan A admitir es la 
unicidad <\v la anemiu perniciosa del caballo y la sola etiología verminosa de 
esta enfermedad. Kilos tienen por demostrado, á favor de sus trabajos y de las 
múltiples comprobaciones que han recibido de todas partes, que exirte tu esta 
especie una anemia infecciosa de naturaleza microbiana inocuiabic, debida ¡i un 
virus filiranie, y en apoyo de ello citan numerosos hechos demostrativos. 

F ETCHEGOYEN. Sarna soróphea del caballo. Vema-
ria de la Asociación Nacwttalxfeterinaria de ( «6a, bienio 1914-101 5, 
p. 48-40. 

Existe en Cuba una lesión de la piel, ligeramente pruriginosa y depilante 
que ocupa más aparentemente las regiones laterales del cuello, y ,í veces sitios 
más posteriores, muy frecuente en los caballos apotrerados, y que los guajiros 
denominan culebrilla y aradores. 

Cuando los animales así atacados pasan á las poblaciones para el servicio de 
tráfico, con la buena alimentación y la limpieza, todo desaparece sin el menor 
cuidado medicamentoso. 
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Inquiriendo la causa de ese trastorno cutáneo rogó el autor al compañero 

Dr. Miguel Ángel Mendoza, hiciera un examen di 1 raspado de la piel alterada, 
hallándose el soropte, cuva fotografía publica, a-a como la del caballo del cu»l 
procedía. (Véanse ambas). 

Sabido es que c>tos ácaros Be alojan preferentente en la región de la crin 
y se extienden muy lentamente á regiones del cuello; siendo fácilmente des­
ruidos por la simple acción del lavado jabonoso. 

Lo único de interesante que tiene esta comunicación es el que por fea | ri-
mera se menciona en Cuba la presencia del soropte, variedad equi. 
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Con este motivo, el autor cree oportuno recordar estas particularidades á 
nuestros campesinos para que en lo sucesivo quiten á sus cabalgaduras esc as­
pecto deslucido de la piel epu-está acusando la falta de aseo de la misma y 
sobre la cual, partiendo de la crin, se extiende el parásito mencionado. 

«Aquí viene bien termina el autor—c: tratamiento especifico que con ca­
rácter general nos daba uno de nuestros sabios maestros contra la mayoría de 
las enfermedades de la piel: después de haberse atendido á la limpieza del 
animal, con el sobrante de la buena y abundante alimentación, frótese de nuevo 
la piel y las veréis desaparecer». 

LEGISLACIÓN 

Disposiciones diversas 
Ministerio de la Gobernación 

Consejeros del Real Consejo de Sanidad. R D. 23 
mayo 1916 (Gaceta ile Madrid, núm. 1451. Dispone que continúe 
como Consejero de dicho Cuerpo consultivo, en el mismo concepto que 
lo venía siendo, D. Manuel Díaz Villar. 

E x p e d i e n t e s d e s e p a r a c i ó n d e V e t e r i n a r i o s t i tu lares . 
R, (>. 17 mayo 1916 (Gaceta á¡ Madrid, núm. 141). La Junta de (¡o-
bierno y Patronato del Cuerpo «le \ eteirnarios titulares, en defensa de 
las facultados y prerrogativas que la confiere la ley de Sanidad de 12 
de enero de uxx). y el Reglamento del Cuerpo de Veterinarios, singu­
larmente en sus artículos IOJ y 43, respectivamente, han reclamado 
de este Ministerio que se recuerde a los gobernadores civiles la obliga­
ción que tienen en virtud de las citadas disposiciones legales, de oir á 
la mencionada Junta de Gobierno en todos los expedientes sobre sepa­
ración de aquellos funcionarios. V estando justificada la petición de la 
repetida [unta y de acuerdo con lo informado por el Consejo de 
Estado, 

S. M. el Rey (q. I», g.) se ha servido disponer que se recuerde a 
los gobernadores civiles el cumplimiento de las prescripciones legales 
citadas, que establecen como trámite necesario oir a las referidas Jun­
tas de Gobierno y Patronato en los expedientes de separación de los 
Veterinarios titulares. 

Ins trucc ión g e n e r a l d e s a n i d a d . R. D. 11 de mayo de 
!oro (Gaceta rfc Madrid, núm. 145 

EXPOSICIÓN 
Señor: La Instrucción de Sanidad, decretada en enero de MKXJ. 

cons t i tuyó en SU ar t . 4.". s o b r e una base ampl ia , m e j o r a n d o notable­
m e n t e el q u e venía r ig iendo, con ligeras modif icaciones, d e s d e la p ro ­
mulgación d e la ley d e San idad d e l855> }' lia r e p r e s e n t a d o , p o r 
cons iguiente , con relación a ésta, un no tab le p r o g r e s o , c u y o s benefi­
c ios se pud ie ron aprec ia r d u r a n t e los d o c e a ñ o s q u e d e s d e e n t o n c e s 
van t r a scur r idos . Sin e m b a r g o , de es te pos i t ivo ade lan to , nuevas y 



notorias necesidades, que se evidencian ;i cada paso, han revelado la 
conveniencia de acometer otra nueva reforma, si dicho Cuerpo Con­
sultivo ha de responder con la debida eficacia á las exigencias de su 
delicada misión, las cuales van siendo cada día mayores en número y 
gravedad. 

1.a Rama de la administración Pública (pie más sorprendente des­
arrollo ha venido presentando en todas las naciones durante los últi­
mos lustros, ha sido la Sanidad. Por ser ésta un resumen y aprovecha­
miento práctico de los maravillosos adelantos que realizan las Ciencias 
biológicas, químico-físicas y naturales la moral y el derecho, la socio­
logía, las industrias, el comercio y las profesiones todas, desde las más 
elevadas, como la ingeniería, la arquitectura y las universidades, hasta 
los más humildes oficios, para defender la salud de los pueblos, acre­
cer el vigor de su raza y desarrollar su riqueza pública, asombra la 
multitud y complejidad de relaciones que ella mantiene con todos los 
órdenes de la actividad humana, por lo cual se advierte la imperiosa 
exigencia de ampliar y robustecer la capacidad asesora del organismo 
que la representa en los altos Consejos del Poder público. Para lograr 
mejor este fin se han tenido en cuenta las enseñanzas de la experien­
cia adquirida durante los doce años ya dichos que la actual lleva en 
vigor, y de ellas se deducen, como más importantes, las siguientes: 

De rigor es comenzar sentando el principio de que en el Keal Con­
sejo de Sanidad no deben tener representación más que los intereses 
públicos y no los privados, por respetables que parezcan. Asi' no se 
comprende que tenga una doble representación la propiedad de esta­
blecimientos de aguas minerales v carezcan de ella, en cambio, las in­
dustrias sanitarias de otro cualquier orden, por ejemplo: la de conser­
vas alimenticias ó los productos de otras fabricaciones industriales. De 
igual suerte, la sanidad balnearia en general tiene en el Consejo una 
representación tan excesiva, que no se puede explicar sino admitiendo 
que ha gozado de un privilegio desmedido. F.xisten en la actualidad en 
el Consejo cinco representantes de aguas minerales: dos con el carác­
ter de propietarios y tres con el de Médicos I (¡rectores de fíanos, 
cuando con un solo propietario elegido por la Asociación ele Propie­
tarios de balnearios, por seguir la tradición, y dos Médicos Directores, 
uno nato y otro elegido por el Cuerpo de Baños, basta para que los 
intereses de este ramo de la Sanidad pública estén bien defendidos. 

La Sanidad Militar tiene dos representaciones: la del Jefe Médico 
de más alta graduación con servicio activo en Madrid y la del inspec­
tor de Farmacia: pero este último empleo ya no existe, y considerando 
que el Inspector Médico puede entender en los servicios médicos y 
farmacéuticos del Kjército que interesa conocer al Consejo, se juzga 
suficiente esta representación de la Sanidad Militar, asociándole un re­
presentante del Instituto de Higiene Militar, que es Centro sanitario 
más importante del Kjército. 

Forman parte del Consejo, en calidad de Consejeros natos, los 
Directores generales de Administración, de Agricultura y de Comer­
cio, pero como la experiencia ha demostrado que. salvo rarísimos ca-

iO suelen asistir a las sesiones por impedírselo los deberes de sus 
cargos, y cuando lo hacen, no pueden hallarse muy impuestos por su 
carácter político en los asuntos técnicos de su Departamento, que es 
lo que más interesa al Consejo, para dar la debida eficacia á esta repre-
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sentación, 86 dispone que cuando los Directores generales los ean sólo 
de carácter político puedan delegar en los Jefes técnicos de mayor cate­
goría de su respectivo Departamento. Por la propia razón, en aquellas 
Direcciones donde los Directores generales sean técnicos, como acon­
tece con el de Aduanas, conviene que sean ellos mismos los que per­
tenezcan al Consejo. 

Kntre los Consejeros natos hay dos, que son el Presidente del 
Consejo Foresta] y el de Junta Consultiva Agronómica, que no asisten 
nunca a las sesiones, ni tienen efectividad alguna, y este precedente 
justifica quesean suprimidas anillas plazas, las cuales quedan subsana­
das con la Dirección de Agricultura. 

Knire los Consejeros del Peal nombramiento, la experiencia ha 
demostrado también la necesidad de hacer algunas rectificaciones en 
el número, capacidad y condiciones de los nombrados. Hay doce Mé­
dicos, los cuales han de ser: ocho Doctores en Medicina v cuatro Mé­
dicos numerarios de los Hospitales de Madrid. 

Con respecto á los primeros, no se les exigía otra condición que la 
de tener diez años de antigüedad en la posesión del título de Doctor y 
no pertenecer á ninguno de los escalafones ni Juntas dependientes de 
la organización sanitaria, por lo cual podría suceder que fuesen nom­
brados Consejeros Médicos quienes, gozando de justa reputación en 
distintas especialidades profesionales, no fuesen personas versadas en 
la rama sanitaria, que es precisamente lo que se necesita para actuar en 
las tareas del Consejo. La posesión de esta aptitud reclama que, ade­
más de los diez años de ejercicio profesional y no pertenecer a ningún 
escalafón sanitario, sean preferidos los Médicos que hubieran demos­
trado, con sus estudios especiales 6 publicaciones, poseer verdadera 
capacidad en materias de carácter sanitario. Lo mismo conviene exigir 
á los tres Doctores en Farmacia que actualmente forman parte del 
Consejo. 

A las dos clases de Ingenieros que señala la Instrucción, uno de 
Caminos y otro de Minas, hay que agregar la representación de los 
Ingenieros industriales, por ser de notorio interés el aspecto sanitario 
ile muchas industrias. 

La importancia que tiene la arquitectura en el saneamiento de po­
blaciones, conduciones de agua, alcantarillado, y en general, en higie­
ne de las viviendas, es tan grande que no basta exista en el Consejo un 
solo Arquitecto, Académico de la Real de San Fernando; se impone, 
por consiguiente, agregar por lo menos otro que se haya especializado 
en los estudios de Sanidad de un modo notable. 

Con respecto al coeficiente de capacidad jurídica que integra el 
Consejo, demuestra la experiencia igualmente que es escaso el número 
actual de señores Abogados. Conviene, por tanto, aumentar una plaza 
más, que debe ser un Abogado perito en Ciencias administrativas, 
prefiriendo un Oficial del Consejo de listado propuesto por la Comi­
sión permanente del mismo. 

Los nuevos horizontes de la Sanidad moderna han demostrado 
además que existen otras instituciones, algunas creadas con posterio­
ridad á la Instrucción de Sanidad, que por ofrecer su cometido estre­
cha relación con la higiene pública, deben tener su representante en el 
Consejo, tales son: el Instituto de Reformas Sociales, que tanto se pre­
ocupa dp la higiene de las clases obreras; el Instituto Nacional de 



Previsión, que entiende a las cuestiones de seguros contra la enferme' 
dad y la muerte, que informan la legislación sanitaria moderna de 
muchos países; la Dirección General de Primera enseñan/a, que abana 
todo lo relativo á higiene de las F.scuelas y á la educación física y 
mental del niño, objeto recientemente de la creación de la Inspección 
Médica, y el ramo de Estadística y Demografía, correspondiente al 
Instituto Geográfico y Estadístico, cuyas importantes enseñan/as utili­
za con frecuencia el Consejo de Sanidad. 

Además hay que reorganizar la Comisión permanente del Consejo, 
reforzándola con más individuos de los que actualmente la componen. 
con el fin de que estén representados los principales elementos infor­
madores del mismo, y dándole más amplias tacultades para despachar 
los asuntos que requieran un trámite rápido, y que por disposición 
expresa de la ley, de los Reglamentos ó decisión del Ministro, no exi­
jan la intervención del pleno. 

La experiencia, por otra parte, ha enseñado la conveniencia de 
disminuir el número de Secciones en que se divide actualmente el 
Consejo, reduciéndolas a ocho para la mejor clasificación v el más 
fácil despacho de los asuntos. 

Por último, es de necesidad dotar a la Secretaría general del Con­
sejo de un Negociado especial compuesto de aquel personal adminis­
trativo que para la buena marcha de los asuntos se requiere, el cual 
deberá escogerse entre aquellos funcionarios de este Ministerio que 
por su práctica en trabajos sanitarios ofrezca mayores garantías para 
el cumplimiento de sus funciones. 

Por lo expuesto, el Ministro que suscribe tiene el honor de someter 
a la aprobación de \ . M. el adjunto proyecto de Decreto. 

REAL DECRETO 
A propuesta del Ministro de la Gobernación, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Los artículos 4.", 5-' y ó." de la Instrucción general de Sanidad 
pública, aprobada por Mi Decreto de 12 de enero de 1904, quedan 
redactados en la siguiente forma: 

Art. 4." Subsistirá el Real Consejo de Sanidad con residencia en 
Madrid, constituido del modo siguiente: 

I." L'n Presidente, que lo será el Ministro de la Gobernación. 
2." Un Vicepresidente, nombrado por el Gobierno entre los indi­

viduos que dessmpeñando ó habiendo desempeñado los más altos 
cargos de la Administración pública, con preferencia en el Ramo de 
la Administración Sanitaria, hayan sido más de diez años individuos 
del Consejo y se hayan distinguido por sus publicaciones y trabajos 
sobre higiene administrativa. 

3." Dos Secretarios generales, que lo serán los dos Inspectores de 
Sanidad, que tendrán voz y voto en las deliberaciones. 

4." Dieciocho Consejeres natos, que serán: 
ai El Jefe Médico de Sanidad Militar de la más alta categoría con 

servicio activo en Madrid. 
bi El Jefe de iguales condiciones de Sanidad de la Armada. 
ci El Decano de la Facultad de Medicina de Madrid. 
di El Decano de la Facultad de Farmacia de Madrid. 
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e) F.l Catedrático <le Higiene de la Facultad de Medicina de 

Madrid. 
f) El Director de la Escuela de Veterinaria de Madrid. 
gl Los Directores generales de Administración, Aduanas, Agri­

cultura y Comercio, Industria y Trabajo, los cuales, cuando no sean 
técnicos, podrán delegar su representación en los Jefes técnicos de ma­
yor categoría de su Departamento respectivo. 

h) El jefe de la Sección de Comercio del Ministerio de listado. 
i) El Director del Instituto Nacional de Higiene de Alfonso XIII. 
jl El Director del Laboratorio Municipal de Higiene de Madrid. 
k) El Inspector general de Sanidad del campo. 
1) El Inspector general Jefe del Cuerpo de Inspectores Médicos 

escolares. 
m) El Director general del Instituto Geográfico y Estadístico. 
n) El Inspector general de Higiene pecuaria. 
ñ) Un Médico Director del Cuerpo de Baños y Aguas minero­

medicinales que acredite mayor antigüedad en este Cuerpo v en el 
Consejo de Sanidad. 

5." Constará además de treinta y tres Consejeros del Real nom­
bramiento, que serán: 

a) Nueve Doctores en Medicina con diez años de ejercicio profe­
sional, que no pertenezcan á ninguno de los escalafones dependientes 
de la organización sanitaria, prefiriendo á los que por sus estudios es­
peciales ó sus publicaciones hayan demostrado una capacidad excep­
cional en materia sanitaria. 

b | Tres Médicos numerarios de los Hospitales de Madrid. 
c) Tres Doctores en Farmacia con diez años de ejercicio profesio­

nal que no pertenezcan á ninguno de los escalafones ó Juntas de la 
organización sanitaria, prefiriéndose á los que hayan hecho estudios 
especiales relacionados con asuntos de Sanidad pública. 

d) l 'n Veterinario Catedrático ó Académico de lakealde Medicina. 
e) Ln I Hplomático. con categoría de Ministro plenipotenciario. 
f) Cuatro Abogados: uno Magistrado del Tribunal Supremo, pro­

puesto por la Sala de gobierno de este Alto Tribunal: otros dos pro­
puestos por |,i lunta de gobierno del Colegio de Abogados de Madrid 
v otro perteneciente al Cuerpo de Oficiales Letrados del Consejo de 
Estado con la categoría de término y propuesto por la Comisión per­
manente de dicho Cuerpo consultivo. 

gl Tres Ingenieros: uno de Caminos, otro de Minas y otro Indus­
trial, Profesores de las respectivas Escuelas. 

ln I los Doctores en Ciencias, un Catedrática de Ouímica y otro de 
Ciencias Naturales di' la Universidad Central. 

i) L'n Médico ile baños propuesto por elección de los Médicos que 
constituyen el Cuerpo en la actualidad. 

¡1 l 'n propietario de establecimiento de aguas minerales propuesto 
por elección de la Asociación de propietarios de balnearios y de ma­
nantiales de aguas minero-medicinales. 

k; Dos Arquitectos, uno Académico de la Real de San Fernando 
y otro que se haya especializado en trabajos sanitarios. 

1) Ln representante técnico del Instituto de Reformas Sociales. 
ñu l 'n representante técnico del Instituto Nacional de Previsión. 
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ni L'n representante (Id instituto de fligiene Militar, propuesto 
por el Ministerio de la Guerra. 

6.° Habrá un Negociado especial afecto a la Secretaría general del 
Real Consejo encargado del despacho de los asuntos, cuyo personal 
será designado entre los funcionarios de la plantilla central de este 
Ministerio, que hayan demostrado mayor competencia en asuntos 
sanitarios. 

Art. 5." El Vicepresidente, con los dos Inspectores generales de 
Sanidad, un Abogado, un Farmacéutico v otros cuatro Consejeros. 
designados estos seis últimos y otros tantos suplentes en los respecti­
vos conceptos por elección del Consejo pleno, constituirán la Comisión 
permanente del Consejo. 

Art. 6.° Hl Consejo se dividirá además en tantas Secciones y Co­
misiones como convenga, según su Reglamento interior, siendo preci­
sas las siguientes: 

al Sanidad exterior de puertos y fronteras, Epizootias v Vacuna­
ciones é Inoculaciones preventivas. 

bi Estadística. 
el Cementerios é inhumaciones. 
d) Aguas minerales. 
el Personal y Profesiones Sanitarias. 
f) Legislación y Contabilidad. 
g) Higiene Provincial y Municipal. 

Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
A u x i l i a r e s g r a t u i t o s . R. O. 16 mayo [916 {(¡aceta de .IA7-

drid, núm. I471. Suprimiendo, a partir de 1." de junio próximo, los 
nombramientos de Auxiliares gratuitos, y dejando sin curso las ins­
tancias presentadas solicitando dicha clase de nombramientos. 

Ministerio de la Guerra 
A b o n o s de t i e m p o . R. !'• 13 mayo 1910 (D. <>. núm. 109). 

Para premiar los servicios prestados por las tuerzas del Ejército y de la 
Marina de (iuerra durante las Operaciones realizadas en nuestra zona 
de protectorado de África; teniendo en cuenta lo dispuesto en el ar­
tículo IO de la ley de [ 9 d e julio de I 889. á propuesta del Ministro de 
la Guerra y de acuerdo con el Consejo de Ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Art. I." A partir del I." de noviembre! de 1912, en que terminan 

los efectos del real decreto de 9 del mismo mes y año, se concede á 
los militares de todas las clases del Ejército y de la Armada, que 
hayan pertenecido ó pertenezcan en lo sucesivo á las tropas de ocupa­
ción de dicha zona de influencia, así como á las fuerzas de la Marina 
de guerra que hubiesen contribuido eficazmente a las operaciones en 
la misma, el abono de tiempo de campaña en las condiciones si­
guientes: 

Í// Doble tiempo: 

A los que tomen parte en lns operaciones realizadas por un-ion-
junto de fuer/as de diversas armas ó unidad orgánica, no inferior á 
una compañía ó escuadrón, siempre que por las bajas sufridas se de-
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muestre el empeño, riesgos y peligros arrostrados en los combates á 
que den lugar aquéllas. 

b) Mitad v'ids del tiempo servido: 
Servicios de convoyes, aguadas, descubiertas, defensa de posicio­

nes ó campamentos, columnas de reconocimientos y otros análogos; 
ocupación de posiciones en que no haya causado bajas el enemigo ó 
sean éstas en corto número; permanencia en guarniciones situadas á 
más de tres kilómetros de las plazas de Mililla, Ceuta y Larache. 

e) Tercera parte más del tiempo servido: 
Guarniciones de Melilla, Ceuta, Larache, Peñón, Alhucemas v 

Chafarinas. 
Art. 2." Para tener derecho á los beneficios expresados, se re­

quiere: para el primer grupo, dos meses de asistencia a operaciones 
activas y dos hechos de armas; para el segundo, tres meses de perma­
nencia ó tres hechos de armas, y para el tercero, dos años de estancia 
en el territorio. 

Art. 3.0 A los prisioneros ó cautivos se les abonará todo el tiem­
po que hayan estado en dicha situación, considerándolos como perte­
necientes al primer grupo, aunque no llenen las condiciones exigidas 
en el artículo anterior, y lo mismo a los heridos y contusos graves, á 
los cuales, además, se abonará doble el tiempo invertido en su cura­
ción hasta obtener situación definitiva, después de la licencia ó reempla­
zo que por dicho concepto disfrutasen. 

A los enfermos á consecuencia de las fatigas de la vicia de campa­
ña ó de dolencias propias del país que hubiesen continuado curándose 
en aquellos territorios, justificada debidamente esta circunstancia, se 
les abonará el tiempo que invirtieran en su curación del mismo modo 
que á la guarnición del punto en que hayan residido, siempre que 
cumplan las condiciones señaladas en el art. 2.° 

Art. 4." Kl abono de tiempo de que se trata será válido para los 
efectos de retiro, cruz de San Hermenegildo y premios de constancia. 
A los individuos de tropa que no disfruten estos premios se les reba­
jará el tiempo abonado del que les corresponda permanecer en la se­
gunda situación de servicio activo, teniéndolo en cuenta para el ingre­
so en las sucesivas,.hasta su licencia absoluta. 

Art. 5." listos abonos se harán extensivos á las tuerzas de la Ar­
mada que cooperen en aquellos territorios con las del Ejército, que­
dando á cargo del Ministerio de Marina determinar los detalles de cla­
sificación y de adaptación á sus servicios. 

Art. 0." Los plazos de operaciones activas efectuadas en años an­
teriores, que dan derecho a la inclusión en el apartado a) del artículo 
primero, serán las que se expresan en el estado adjunto, quedando 
facultado el Ministro de la Guerra para fijar los correspondientes a las 
operaciones realizadas en el presente año y las que se practiquen en 
lo sucesivo. 

A s c e n s o s . — R . ( )- 5 mayo 1916 (D. O. núm. 103). Concede el 
empleo superior inmediato al Veterinario Mayor D. Francisco Acin 
Villa y al Veterinario primero I). Joaquín Valles Reguera. 

Dest inos - R. G. t2 mayo 1916 (D. O. núm. 108). Dispone que 
pasen á servir los destinos que á continuación se citan los jefes y ofi­
ciales Veterinarios que también se expresan: 
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Subinspector veterinario de segunda ciase 

D. Francisco Acin Villa, ascendido, de jefe de Veterinaria militar 
de la Comandancia general de Melilla, á igual cargo en la segunda 
región. 

Veterinario mayor 
D. Joaquín Valles Reguera, ascendido, del grupo de Caballería 

de Larache. á ¡efe de Veterinaria militar de la Comandancia general 
de Melilla. 

Veterinarios primeros 
U. José Dornaleteche Zabalza, del primer regimiento montado de 

Artillería, al grupo de Caballería de Larache. 
I). Jesualdo Martín Serrano y Lerma, de la Academia de Intenden­

cia. al primer regimiento montado de Artillería. 

Veterinarios segundos 

D. losé Mas Mas, del regimiento Lanceros de Borbón, 4.0 de Ca­
ballería, al de Cazadores de Victoria Hugenía, 22." de dicha arma. 

I). Fmilio Satué Blanco, de situación de reemplazo en la quinta 
región, á la Comandancia de tropas de Intendencia de campaña de 
Melilla. 

D. Manuel Pino Calderón, de la Comandancia de tropas de Inten­
dencia de campaña de Melilla, á la Academia de Intendencia. 

D. Manuel Fstévez Martín, del 13.0 regimiento montado de Arti­
llería, al grupo de fuerzas regulares indígenas de Melilla, I, en per­
muta con el 

Veterinario tercero 

D. Aurelio Cuadrado Gutiérrez, del grupo de fuerzas regulares in­
dígenas de Melilla, I, al 13." regimiento montado de Artillería, en 
plaza de Veterinario segundo, en las condiciones que determina el ar­
tículo II de la real orden circular de 28 de abril de IQI4 (C. L. nú­
mero 74). 

M a t r i m o n i o s . R- O. 16 mayo IQIÓ (D. O. núm. IIO). Concede 
licencia para contraer matrimonio con D.a María del Sagrario Canale 
y Carvajal al Veterinario primero D. Esteban Santos Torres. 

R. O. 23 mayo 1916 (D. O. núm. IIO). Concede licencia para 
contraer matrimonio con D.a Camino Beloso Fernández al Veterinario 
primero D. Francisco del Barrio Niranda. 

Ministerio de Fomento 
Estadística-—(Gaceta de Madrid, núm. 144, fecha 23 mayo 

I916). Contiene el estado de las enfermedades infectocontagiosas que 
han atacado á los animales domésticos en España durante el mes de 
febrero del año actual. 
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AUTORES Y LIBROS 

Leyendo papel impreso 
FÉLIX SAMUEL MUÑOZ. Leche: caracteres, composi 

ción, análisis, alteraciones, adulteraciones é inspección 
sani tar ia . I n tomo en <V." menor, de gó páginas, r'j¡o pts. Tipo­
grafía Lora y (¡arces. Toledo. 

El autor ha publicado este interesante librito, según confiesa en el 
prólogo, á instancias de varios compañeros de la provincia de Toledo, 
y dice que al publicarlo se propone «unir los conocimientos que posee 
de higiene bromatológica con la práctica de un agitado y continuo 
sevicio de inspección sanitaria de substancias alimenticias, para ofre­
cer, por lo menos a los que le creyeron capaz de hacerlo, un guía con 
el que puedan cumplir la delicada misión de inspeccionar un alimento 
de tanta importancia como es la leche». 

Indudablemente, ha logrado cumplir su propósito con creces, pues 
el Sr. Muñoz estudia en su obrita con claridad, método y concisión 
todo cuanto el Veterinario higienista debe saber respecto á la leche y 
su inspección. 

Felicitamos al autor por su acierto y estamos ivguros de que, uni­
do el mérito del trabajo á la baratura de éste, pronto le agotarán los 
\ eti'rinarios la primera edición. 

Doctor RICARDO ALBERT. Recuerdo apologético del 
doctor Francisco Franco. Un folleto en 4'de 4S pápínas. 
Tipografía moderna, l 'aleneia. 

Es un bello discurso leido por el autor en el Instituto médico va­
lenciano el día 31 de marzo último, en el cual se loa, con rasgos admi­
rables de crítica y copiosa erudición la vida y obras del doctor Fran­
cisco Franco, natural de Játiva, médico y catedrático glorioso del 
siglo XVI. 

Doctor FRANCISCO REIG Juicio crítico acerca de la 
eficacia de los tratamientos modernos de la fiebre ti­
foidea f 11folleto en .V." de 44 páginas, con varias gráficas. Im­
prenta de «Ta L orrespondenda de l aleneia . 

Este trabajo ha sido premiado por el Instituto Médico Valenciano 
en el concurso de 1916, y con ello ya queda indicado que se trata de 
una Memoria lucida y meritoria, que responde cumplidamente á las 
esperanzas que hace concebir su título. 

RAMÓN GÓMEZ PÉREZ. Los huevos de la gallina —í/« 
folleto en 4." menor de 23 paginas. Imprenta de Soler y García. Va­
lencia. 

El autor de este estudio—jete del Cuerpo de Veterinaria municipal 
de Valencia—es también académico de la Real de Medicina de aquella 
hermosa capital, y el discurso recogido en este folleto fué el que su 
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autor leyó, por encargo de la Academia, en la sesión inaugural del 
año 1916. 

Kn él es tudia con clar idad y competenc ia las par tes de que consta 
el huevo y su compos ic ión , la bacteriología de! huevo, su valor nutr i t i ­
vo, su clasificación, los p roced imien tos para reconocer los y su conser­
vación, es decir , q u e en breve síntesis, se es tudia t odo lo referente á 
tan impor t an te a l imento , por lo cual resulta el t rabajo del Sr. Gómez 
d e mucha ut i l idad. 

1". 

GACETILLAS 
Juliana Vidal.--Ya ha solicitado del Ministerio de Instrucción pública esta 

simpática compañera espiritual de profesión que le sea concedida validez aca­
démica al grado superior de maestra, que posee, para poder ingresar en una 
Escuela de Veterinaria y cursar la carrera. 

Esta decisión, cuyo propósito ha sido visto con simpatía por toda la clase, 
debe ser apoyada con entusiasmo, y á este propósito nos atrevemos á rogar á 
los presidentes de los Colegios provinciales de Veterinaria que apoyen, cerca 
del Ministro de Instrucción pública, la solicitud de la Srta. Vida], para que en 
aquel Centro se vea que en este asunto está interesada la clase y se resuelva la 
petición conforme se hace. 

Al mismo tiempo tenemos el gusto de anunciar á los compañero! que en el 
número próximo publicaremos el primer artículo de colaboración con que va á 
honrar estas columnas la Stra. Juliana Vidal. 

Por Ravetllat. Gracias ,í la iniciativa generosa de un compañero, que el 
director de esta Revista se ha apresurado á poner en ejecución, o p e r a m o s 
Conseguir que el Estado conceda, por fin, al insigne Ravetllat los medios para 
poder continuar tranquilamente sus geniales investigaciones sobre la etiología 
de la tuberculosis, que le colocan entre los primeros tixiólogos españoles. 

Se ha dirigido una Circular á todos los veterinarios rogándoles que el día 
15 de julio depositen el siguiente telegrama: 

«Madrid—Mayordomo Mayor Palacio=.S«///<v recomiende Rey instancia pre­
sentada lioy Ministerio Instrucción púhlica en honor sahio ceterinnrio español 
Ravetllat—Fulano de tai-». 

Tara que la expedición de este telegrama sea factible á todos los veterina­
rios españoles. con solo poner de su parte buena voluntad y una pequeña mo­
lestia. el iniciador di' la idea me ha autorizado á abonar el importe del telegra­
ma, previa la presentación del correspondiente recibo de telégrafos, á aquellos 
compañeros que por sus circunstancias económicas lo precisen. 

Por honor ile la Clase veterinaria, esperamos que todos los compañeros, 
altos y bajos, han de cumplir este sagrado deber, que enaltece á un veterinario 
tan sabio como modesto, y nos honra á todos por igual. 

Verdaderamente, seria casi un traidor á la sagrada causa de nuestra reden­
ción científica, aquel que se encogiera de hombros ante esta grandiosa manifes­
tación que se proyecta. 

Eae mismo día, quince de julio, en que los veterinarios de provincias deben 
expedir el telegrama indicado, los de Madrid pondremos la solicitud de que se 
habla en manos del Ministro de Instrucción pública. 

Que nadie se olvide de cumplir con su deber. [Viva Ravetllat! Viva la vete­
rinaria española! 

Enhorabuena. Con motivo de la llegada de Láctea Potincaré al Instituto 
ile estudios catalanes, el Gobierno francés ha condecorado á unos cuantos -< 
bios de Barcelona. 

Nuestros ilustres y queridos amigos Sxes. Turró y Pí y Suñer han sido n J;U-
brados Oficiales de Instrucción pública. 
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Les damos nuestra enhorabuena más cordial por esta distinción scñala-
dísima. 

Asoc iac ión de partidos. -Se ha constituido, después de incesantes tra­
bajos de los Sres. Romero Hernández y de otros compañeros, la Asociación ve­
terinaria de los partidos de Piedrahita y Barco <le Avila, que será base de la 
reorganización del Colegio provincial de Vvila. 

Se nombró la siguiente Junta directiva:presidente, 1>. losé Sanche/; secreta­
rio, D. Abelardo Velasco, v vocales, D. Julián Vaquero y D. Eugenio Colmenar. 

S o b r e una discus ión. l*.n el número próximo publicaremos la ponencia 
íntegra presentada por D. Migue] Be-zares cu b Asamblea de Santiago, que ha 
sido motivo dedos artículos, uno del Sr. Sanz Egaña en la Revista Veterinaria 
¡ie España y otro de D. Tomás Rodríguez en esta, pues, según el Sr. Bezares, no 
se ha interpretado bien su pensamiento, y bien han visto nuestros lectores que 
se trata de un asunto de mucho interés para la dase. 

Una Asamblea veterinaria. -En sesii>n celebrada por el Colegio de Ciu­
dad-Real el i _• de mayo último se acordé, celebrar una Asamblea provincial ve­
terinaria, que promete revestir gran importancia. 

En la referida sesión del día i-\ se tomaron acuerdos con carácter provisio­
nal los cuales soy hoy efectivos por ser fume el de la realización del Certamen. 
teniendo el gusto de exponerlos á la consideración de todos para que puedan 
ir apreciando la transcendencia de aquél, siendo los más importantes los que 
siguen: 

Ponencias: 
1.A Clasificación de las Inspecciones municipales de Higiene y Sanidad 

pecuarias. 
2.a La peste porcina; estudio clínico, terapéutico y profiláctico detesta en­

fermedad. 
*.* (trganización de las Inspecciones i|c substancias alimenticias. 
Para desarrollar estas ponencias se designaron á los señores nguientee: 
i.-' I). Diego Marín. ».* D. Ángel Herreros y Ctrilla. 3," 1). Diego Morales, 

(livor- señores han aceptado la designación. 
Se acordó invitar al l-.xcmo. Sr. Marqués de la Frontera, Diputado á Cortes 

v Secretario de la Asociación General de Ganaderos del. Reino; al limo, señor 
¡). Da'nacio < iarcía é Izcara; al leader di- la> reformas profesionales D. Ensebio 
Molina Serrano, v á Gordón 1 >rdás. 

Kl director de esta Revista, si circunstancias del servicio no se lo impiden. 
tendrá mucho gusto en asistir al acto que se prepara. 

Una Asamblea . I eentos en El Veterinario Extremeño de mayo último: 
«El 28 del mes actual, á las cinco de la tar.l.-. tendrá lugar en Villanueva «le 

la Serena la Asamblea provincial acordada en el último acto celebrado por el 
Colegio en Don Benito. 

En este acto, que promete ser grandioso, por los entusiasmos «pie se notan 
entre nuestros colegas para la asistencia al mismo, se ratificarán los importan­
tes acuerdos tomados en la Asamblea anterior y se acordarán conclusiones de 
interés tan grande, «pie ellas serán la base para redimirnos 111 breve plazo. 

l-os compañeros encargados de la red 11 kín de un nuevo Reglamento* pal 1 
nuestro Colegio presentarán el proyecto del mismo á la aprobación «te la Asam­
blea, y este modelo de Reglamento estará en consonancia con el propósito de 
dar al Coligió vida y organización completas. 

Rogamos á todos los compañeros nombrados para representar A su distrito 
c 1 la referida Asamblea, «pie sean portadores del acta levantada con motivo de 
las reuniones de distrito, porque estas actas n«>s servirán de base para tomar 
acuerdos en firme. 

¡Animo, compañeros! ¡Acudid á la Asamblea de Villanueva de la Serena. 
que allí se fort decora vuestro espíritu, presenciando un hermoso acto de soli­
daridad y compañerismo, v os llevaréis una alegría tan grande en el «corazón, 
qnc mucho tiempo después 09 durará esta grata impresión», 
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Defendiendo los intereses. • Lo* veterinarios del distrito de Frechllla y 

su comarca (I'alencia) se han reunido y acordado elevar, en vista d<' lascircnns-
cias actuales, el precio de las herraduras. 

Al mismo acuerdo han llegado también los veterinarios de Zafira Badajos). 
Estos buenos ejemplos debieran generalizarse. 1- s absurdo que loi veterinarios 
continúen sirviendo el herraje al mismo precio que antes de la guerra, tostán­
doles ahora el hierro v el carbón de un 50 á un <>o por 100 más que antes. 

Mucho celebraríamos que los Veterinarios de toda España siguieran el ca­
mino trazado por los compañeros de !• rechilla y Zafra, uniéndose en este caso 
concreto para la lucha por los intereses comunes. 

Lo de Siempre. -Vos escriben participándonos que á I). Santiago Abad, 
veterinario de Autol (Logroño), después fie estar nombrado Inspector munici­
pal de Higiene y Sanidad pecuarias de aquella localidad, en sesión pública, se 
le ha negado que tal nombramiento hubiese recaído en él y no se le ha querido 
dar posesión del cargo. 

Según parece, en el fondo de esto hay, como casi siempre, otro veterinario, 
poco escrupuloso en cuestión de deberes profesionales, que ha trabajado para 
sí ó aceptado lo que otros trabajaron para darle á él el nombramiento, con 
perjuicio del Sr. Abad, primeramente nombrado. 

Hay recurso entablado sobre este asunto v suponemos que se hará justicia. 
;( uántas miserias solo por no amarse de verdad el prestigio de la clase y poí­
no sentir el respeto que merecen los compañeros de profesión! 

Pérdida sensible.—Kn Villarrubia de Oerrato (Patencia) ha fallecido, en 
plena juventud, I). Crescente Vélez Mingues, veterinario muj prestigioso y que 
sabía honrar su título debidamente. 

A su esposa D." Ester Durango y .i toda su familia acompañamos en el justo 
dolor que en estos momentos les embarga. 

Los premios del Instituto Médico valenciano. - S e n a publicad.» yací 
programa de los premios extraordinarios paro el Concurso de un 7. Lo copia-
moa con mucho gusto á continuación: 

S e c c i ó n de Medicina -Tremió: HbllO de Socio Honorario al autor de la 
Memoria que mejoa desaarolie el tema Neuritis de los arrozales . 

S e c c i ó n de Cirugía.—Premio: Titulo de Socio Honorario al autor d é l a 
mejor Memoria sobre el tema Valor práctico de la cirugía íntra-cerebral . 

Sección de Farmacia. -Premio: Título de Socio Honorario al autor de la 
Monografía que mejor estudie el tema «Técnica de preparación de algún pro­
ducto químico-farmacéutico que pudiera obtenerse en la región valenciana. 

S e c c i ó n de Veterinaria. Premio: Título de Socio Honorario al autor de 
la mejor Monografía que desarrolle el tema inspección de carnes.—Caracteres 
diferenciales de las carnes de carnecería. Diferencias osteológicas. Signos 
objetivos suministrados por la carne y por la grasa. 

Asunto libre. -Premio: Título de Soda Honorario al autor de una Mo­
nografía que mejor desarrolle cualquier tema referente ¡i las ciencias médicas 
éi á sus auxiliares. 

Fundación Rocl—Premio: Tres mil pesetas en metálico, título de Socio 
Honorario é impresión de la Memoria premiada. 

Accésit.—Mil quinientas pesetas en metálico y título de So, io Honorario. 
Tema «Memoria crítica que. con pruebas verídicas y clínicas, analice los legíti­
mos y aceptables adelantos científicos nacionales y extranjeros realizados den­
tro del quinquenio último, poniendo de relieve, coa justificantes, aquéllos 
que deban calificarse de inadmisibles ó perjudiciales. 

Condiones del Concurso.—Podrán optar á estos premios los médicos, 
farmacéuticos y veterinarios españoles y extranjeros. 

A los premios ofrecidos por la fundación Rocl. sólo pueden optar los médi­
cos españoles y los alumnos de Medicina de cualquier I fniversidad de España. 

I.os trabajos que se presenten podrán estar escritos en latín, español, 
alemán, inglés, francés, italiano é, portugués, deben ser originales é inéditos v 
no catar premiados por otra Corporación ó presentado- simultáneamente en 
otros concursos. Deben ser dirigidos, francos de porte, al Instituto Médico Va­
lenciano. calle del Mar, at, hasta las doce horas del día 31 de enero de 1917, 
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acompañados de una suplica, con el nombre, apellidos y domicilio del autor, v 
el lema, según costumbre en estos concuños. I.os trabajos recibidos con poste­
rioridad no serán juzgado». 

Quedarán de propiedad del instituto todas las Memorias que se presenten, 
aun las que no reúnan las condiciones exigidas, y no Befan devueltos los ori­
ginales. 

El Instituto se reserva el derecho de proceder contra los autores de los tra­
bajos que resulten plagio ó copia de otros, ó que después de premiados lo hu­
bieran sido 6 sean simultáneamente por otra Corporación. 

No serán premiadas las Memorias que opten á premios del Instituto v que 
resulten ser do más de un autor. 

I.as Memorias que opten á los premios de la fundación Rocl, v por lo tanto 
á premios en metálico, tendrán derecho á los mismos, aun cuando resultaren 
ser de más de un autor, pero no recibirán ninguno de los autores título ni di­
ploma de socio laureado por la corporación. 

Serán considerados como de mayor mérito aquellos trabajos de investiga­
ción personal, con relación á otros más completos y mejor documentados, pero 
de mera erudición. 

I.os autores de los trabajos premiados so obligan á concurrir ó delegar en 
quien los represente en la solemne distribución de premios del día 31 de marico 
de 1017, y si sus Memorias han de ver la luz pública, á presentar una minuta de 
las mismas, en forma de cuartillas escritas por una sola cara, con el fin de faci­
litar la impresión y al propio tiempo conservar mejor el original. El coste de la 
impresión de cada una de las Memorias premiadas por la fundación R6V1 no 
podrá exceder de quinientas pesetas. 

Muchas grac ias . -Hemos recibido el título de honor, expedido por la 
Asociación veterinaria Navarra á favor del Sr, (¡ordón (>rdás, cuvo envío agra­
dece de todo corazón. 

Se trata, además, de un pergamino muy artístico y primorosamente editado, 
que honra sobre manera á su autor. 

Los pens ionados . Después de unas oposiciones muy reñidas y brillan­
te-, en que tomaron parte 17 estudiantes, obtuvieron las plaza-- de alumnos in­
ternos cu la Escuela de veterinaria de Zaragoza los Sres. I). Dionisio Sanjuan, 
1> Isaac rerales, IX Pedro Vil.i. I>. Atanasio l'ornández y D. Aurelio Sainz. 

Nuestra enhorabaena más cordial á todos por su triunfo. 

Buen ejemplo . Va han comediada en la Granja Escuela práctica de Agri­
cultura regional tío <oruña las ciases d - o í r -ros agrícolas que desde hace tres 
años se vienen dando en aquel establecimiento. 

Están o 11 :irgado- de este enseñanza los ingenieros agrónomos Sres. Robre­
do V Rioja. que explican respectivamente cultivos v agrología; el inspector de 
Higiene pecuaria de la provincia Sr. Rol Codina que explica zooteenia y nocio­
nes de veterinaria, los ayudantes Sres. losada y Soto que enseñan aritmética, 
geometría y agrimensura, y el maestro quesero (pie está encargado de enseñar 
las industrias derivadas de la lecho. 

Concurren á estas clases dio? obreros. 
N 1- p noce uní excelente idea, digna de ser imitada. 

Enhorabuena. -En el concurso de este año del Instituto medido valen­
ciano ha obtenino el premio de la sección de Yeterinajia D. Miguel Trigo, ins­
pector del Matadero de Valencia, por una Memoria sobro I.eishmaniosis 
canina». 

Reciba el autor de este trabajo nuestra felicitación. 

N u e v o per iódico -1 • ¡ l o u » icial de Fomento de Logroño ha em­
pezado á publicar un irte gratis, en el cual se propo-
1111 aquel OTgantSfno vulgar: íes agrícolas y pecuarias de interés 
general. 

Reciba el nuevo eoiega nuestra bienvenida y nuestro aplauso por sus al­
truistas propósitos 



ESCALILLA DEL CUERPO DE VETERINARIA MILITAR 

Situación del personal en el día 1.° de Junio de 1916 

Subinspectores de primera 
(Coroneles) 

1 ¡Molina I 14 6 55' ID. O. Cría Caballar. 
2|S. Caballero I 19 10 55 |Jfe. 1." rg'ór. jWeal.Jte.Ftiva. S M 

Subinspectores de segunda 
(Tenientes Coroneles) 

Muí 
Carralero. 
Colodrón.. 
Fernández 
Urbina .. 
Aragón — 
Acin 

1 7 10 55 
24 12 54 
15 2 60 
24 8 57 
7 9 55 
28 12 55 
5 10 56 

Jefe 6." refilón. Csión Insto. H.Mtar 
Escuela S. Querrá. 
'ef« 7.' reg :on 
Jpfe 5 * regiSr. 
M nlsterio ¿e !a Guerra. 
Jefe 4 • reg'ón. 
Jefe 2.* región. 

Veterinarios mayores 
(Comandantes) 

Orado (del) 
Roselló 
Rajas 
Peñalver... 
M. Quesada 

25 2 59 
11 5 57 
1 12 57 

18 11 59 
18 10 55 

Insto. H. M, Con. Jefe 6." refilón. 
Jefe Baleares. 
Jefe Canarias. 
4." Remonta Caballería. 
1.a Remonta de Caballería, 

OjPérPzSánchez... 
7 Viedma 
8 Alonso (L.).. . . 
9 Castro 

10 Negrete 
11 M. García (F.).. 
12 ^eijo (José) 
15 Ramírez 
14 Alcafliz 
15 Muro (Cándido). 
16 Montón 
r Pisón 
1S López Martín.... 
19 Cabeza 
20 López (M.)... . 
21 Usua 
22 i Alonso (Víctor).. 
251 Valles ; 17 

I 8 01 
29 11 62 
51 7 62 
18 10 62 
12 11 81 
9 5 65 
12 5 70 
2 6 64 
26 2 69 
1 12 64 

26 
16 

4 72 
8 75 

6 1 67 
10 10 67 
2 6 65 
07 9 68 
15 6 68 
17 11 68 

nvección general C'ía Caballar. 
4.° Depósito Sementales. 
5 * Depósito Sementales 
2.a Remonta r"e Caballería. 
•* pmp'R7o p r enfermo. 
5.'Remonta de Caballería 
Jpfe Ceuta. 
jVe s." región 
M ínis 'p 'o ttels Ti erra 
Yfflupds rovlt»» 
5." Remtv Cb " y Con Remta. Art. 
1.° Depósito Sementales. 
6.° Derósito Sementales. 
5 ° Depósito S mer> k*. 
lefe 2 " región. 

2.° Depósito Sementales. 
)eff T areche 
Jefe Melilla. 

Veterinarios primeros 
(Capitanes) 

1 Perales 
2 Bustos (de). 
5 Tejedor 
4lFarifla8 

27 2 64 
1 12 62 

28 2 64 
6 12 67 

Compañía Spnidad Militsr Melilla. 
1 * Comand°ncia tropas intendencia, 
"*rlg-> • Cszad^re» Ceuta. 
Parque Sanidad Militar. 



Pérez Baselga 4 4 74 
Caballero 7 12 (¡9 
Salceda 14 6 68 
Se>i<> (Alfredo).... 17 8 71 
G. Sánchez 15 6 79 
Pé'ezVelaaco 6 1 74 
Isasi 7 1 78 
Garda Nelra 12 9 69 
Rincón 7 11 68 
Engelmo l¿ 7 64 
Lagp 15 1 78 
Bellido 26 768 
Carballo 20 1 70 
Benad 3 3 76 
Ver" (<"e) 19 8 68 
Cuevas 27 11 70 
Lo'a 2 3 61 
Fspada 18 4 63 
Riga! 18 6 68 
G. Roldan 18 10 65 
Gámez 28 2 71 
Blanc 10 5 66 
Panero 13 11 69 
Blas (de) 17 12 76 
F. Mufloz 17 2 72 
Onate 28 7 70 
López Moretón 4 4 72 
Tutor (A.) 4 5 66 
Mufloz 7 10 75 
Muro (Emilio) 19 11 66 
Alvarez (C.) 15 4 65 
Carballar 30 9 65 
Romero 13 10 72 
Estévanez 21 12 69 
CoderqueíL.) 27 6 69 

O upo Fuerzas lingera» Cents. 
Fuerza» indígenas Larache. 
2 ' Brigada 1 ' División 
Brigada Interfería Ciuta. 
Villavidosa. 
Comardandi Intend" Cap." Melilla 
Santiago. 
3.° Depósito Sementales. 
Vil'arroble'o 
5° Mortado Artillería. 
Servicios Sanitarios, Melilla. -
Yeguada militar. 
1.* Brig División Melilla. 
Escuela Equitación. 
Regimiento A'HIler a de Sitio. 
8." Montado Artillería. 
Regimiento Art." MÍ nt.* Melilla. 
9." Montado Artillería. 
Eventualidades Ceuta 
España. 
1.' Remonta Caballería. 
7." Montado Artillería. 
Vitoria. 
Montesa. 
Victoria Eugenia. 
10." Montado Artillería. 
Servicio' Sanitarios Larache. 
Pontonero?. 
11." Montado Artillería 
Grupo MoHado Com." Art." Melilla 
Rf menta Artillería. 
2." Com.* Ii tendencia. 
Borbón. 
Aca'Vmia de Cab' Herís. 
2.° Montado Artillería. 

Miranda 
G. de Segura — 
Ibars 
Igual 
Bonal 
Rey 
Martínez (F. J ). 
García (G.) 
Ochando 
Rodado 
Carrillo 
Paez 
Simón 
M. Velasco 
Barbancho 
Elvira 
Oetalé 
Español 
Fuente (de la)... 
Sobrevida 
Huerta 
Medina 
Sánchez (F.) . . . 
G de Blas (R.).. 
Saraza 
Colmen 
Balmaseda 
García (E.) 
Ponce 
Espejo 
G. Cobacho 
Alonso (E.) 
G. de Bles (L.).. 
Guerrero 
Uguet 

7 
14 
17 
27 
4 

50 
3 

28 
27 

1 
7 

18 
a 

29 
14 
08 
4 

16 
18 
11 
12 
24 
12 
2 
1 

11 
1 
9 
4 
?) 

26 
6 

21 
26 
9 

4 74 
3 66 
3 66 
5 67 
6 75 
5 70 

12 65 
2 74 
5 69 

12 67 
11 65 
2 77 
1 71 

11 66 
6 70 
8 69 
3 80 
5 75 
2 82 
9 81 

10 80 
12 87 
7 82 
2 8? 
5 85 

10 81 
3 84 
9 78 
9 86 
4 86 
6 79 
3 88 

12 86 
5 86 

10 84 

E. Escolta Real. 
Talavera. 
1 " Montaña Artillería. 
Enfermería granado Melilla. 
Numancia. 
Ministerio de la Guerra. 
2." Brigada Infantería Melilla. 
14 Tercio Guardia Civi l . 
Remonta Artillería. 
peira. 
Rey. 
Servicios Sanitarios Melilla. 
Fuerzas indígenas Melilla 
Taxdirt. 
Exc. y C Yeguada Militar. 
Alcántara. 
Regimiento Telégrafos. 
5." Montaña Artillería. 
Escuadrón Menorca. 
Castillejos. 
Irstituto Higiene. 
Compañia Sanidad Militar Ceuta. 
Alfonso XII. Larache. 
2" Remonta Caballería. 
Sagunto. 
3.° Montado Artillería. 
13.° Montado Ttillería 
Brigada Sanidad Militar. 
4." Remonta Caballería. 
P e m e 'o »Mfiv-ín Crnta, 
Comandancia Intendencia Ceuta. 
4." Mor!ado Artillería. 
Academia Artillería. 
Exc. Comisión Parque Móvil Ceuta 
Albuera. 



75 Pérez Moradillo. 
76 Tellf Ha 
77 L. Romero 
7H Garda Cuenca. . . 
79 Carcía (Alberto).. 
80 L'evot 
81 Barrio (del) 
82 Hernández ( E . ) . . . 
83 Corbin 
84 Coya 
85 M. Amador 
86 Solé 
87 Nieto 
88 Martin Furriel.. . . 
89 Aquilué 
90jSantO8 
91|Viana 
92|Cervero 
93 Sabatel 
94 Desviat 
95 
80 
97 
98 
99 

14 12 82 
15 4 86 
18 6 89 
9 11 82 

19 11 87 
4 87 
9 81 
5 85 
2 K8 
3 88 
2 86 

9 10 86 

Gargallo 
Sobrevela ( E . ) . . . 
Mordéjar 
Oornaleteche 
Martin S e r r a n o — 

21 5 86 
27 9 85 
13 12 86 
3 8 84 

31 12 87 
5 11 85 

16 11 80 
11 2 89 
50 9 87 
, 6 6 89 

8 2 87 
15 8 85 
15 9 85 

w«rfa Cristina. 
2.°Reg AMillería Montaña. 
Pavía. 
Excedente Com. Lab. Bac. Tánger 
Gruño F ' - Í - Z B l°d¡ie*'r Me"lla 9 
nepóstto Sementales Artillería, 
^arn^fo 

." Montado de Artillería. 
Academia Infantería. 
Comandancia Intendencia Larache. 
Escurdrón O zadores Tenerife. 
1 ' c p \ 
G IICÍP. 
AlforsoXIII. 
Almanta. 
Princesa. 
Escuela Central de Tiro. 
Tr„pa« tr*t* á • ra 
1 2 ° Montado Artillería. 
Com." Artillería Mallorca. 
Tetuán. 
Trev fio. 
Lusitania. 
Grupo Caballería Larache. 
1." Montado de Artillería 

Veterinarios segundos 
(Primeros tenientes) 

1 Hergueta 
2 I ucas (de) 
3 Abadía 
4 Mainar 
B Causi 
6 Gallardo 
7 Alarcón 
8 Saez 
9 Arroyo 

10 B'avo 
11 Cabello 
12Guillém 
13 Vidal 
14 López del Amo. 
15 Salazar 
16 Martínez ( G . ) . . 
17 Espeso 
18 Martínez ( V . ) . . 
19 Plaza 
20 Planells 
21 Osorio 
22 Tutor ( J ) -•••• 
23Roca 
24 Ossa (de l a ) . . . . 
25!Jiménez ( S . ) . . . 
26 Crespo 
27jMenchen 
28 Respaldiza 
29 Morales 
50 Caldevilla 

27 6 85 
1 4 85 
10 12 89 
24 9 85 
21 6 85 
9 11 90 
24 1 87 
1° 3 85 
26 4 89 
29 10 83 
1 1 90 
5 1 90 
8 7 90 
1 4 91 
10 1 93 
9 3 90 
10 1 92 
29 1 91 
4 5 90 
10 1 90 
13 11 89 
20 5 89 
3 1 87 
22 7 91 
27 3 90 
18 3 89 
8 12 91 
15 7 92 
7 7 89 
24 10 92 

21." Tercio Guardia Civil. 
A averna de Ingenieros. 
i l ." Montado Artillería. 
Regimiento Ingenieros Melilla. 
' " R monta de ' aballería 
Nu""anc*a. 
1.'Remonta Caballería. 
5." Zapadores. 
5 gunto. 
1 "Montado Art'lle'ia 
2 " Remonta de Caballería. 
8." Montado Artillería. 

i Te rí G mdia f iv l 
6 ° Montado Artillerí . 
2 . ' Remonta Caballería. 
2 ° Z pB'or» . 
4.° Depósito Sementales. 
4." Remonta Caballería. 
Comandancia Inten. Camp. Melilla. 
María C'istina. 
Fuerzas regu'ares indígenas, n.* 3. 
R. e¡f ¡en*(. Postone'oa. 
Tetuán. 
Princesa. 
Montesa. 
4." Montado Artillería. 
Enfermería ganado Melilla. 
-up»murr erarlo 
Rgto Art ' M o* te ña Melilla. 
Eventualidades Ceuta. 



31 
52 
33 
54 
55 
56 
57 
58 

n 
40 
41 
42 
45 
44 

Gómez Bargo 7 
(iarcía Ayuso 19 
Jofre. 
López Cobos. 
Pérez Calvo.. 
Más 
Martínez ( C ) . 
Bustos (de)... 
Díaz 
Tejera 
González (S.). 
Esteban 
H. Saldueña.. 
Troco!! 

7 
12 
24 
18 
25 
16 
W 
B 

js 
1!» 
9 

10 
45¡Alvarez (E.) s 
46!Castro 29 

10 
ll 
27 
ll 
5 

50 
22 
4 

16 
7 

27 
I 
8 
8 

26 
13 
23 

47 Pérez Martín. 
4S(, arela (Pío). . . . 
49| Cirujano 
50|Soler 
51 Cernida 
SSSatué 
53; Jiménez ( A ) . . . 
54¡A. de P e d r o . . . 
55 López Maestre. 
56: Molina ( A . ) . . . . 
571 Seguí 
58 Cuevas 
86 I'.ernurdfn. 
80 
61 
82 
65 
64 
m 

Ortiz de Elguea 
Juarrero 
Estévez 
Cnstejón 
rentrich 26 
Causa 13 

Galicir. 
f ' - rp " 'xp. írtela Melilla. 
Santiago. 
5 ° Montado Artillería. 
7 ' Monteo A't ¡Hería 
Victoria Eugenia. 
2." Montsdo Artillería. 
Farneslo. 
Accdenna r'e Ct baHería. 
Pavía. 
4 u Zapadores. 
D p »¡'u S> merM*-» Artillería 
5." Remonta de Caballería. 
Ye'ii- r1" riiiiBr 
Príncipe. 
P<-r>'n 
8.*Af/o Artría. *"**•• i "ZfpKfore 
Fuerz s indígenas Larache. 
4 ° Montado Artillería. 
Comandancia Intendencia Melilla. 
Grupo Caballería Larache. 
Cmcia. de Campaña Int.* de Melilla 
Comardancia In'en. Carnp. Melilla 
K ° Artillería Montaña de Melilla. 
Rrg'tnirnto de Telégrafos. 
(irup' I-f?'nieros Larache. 
I>rua i ó M llorcp. 
5." Remonta de Caballería. 
Rey. 
On po FuprzP8 Wítfena» Melill», 2 
Com.'Art. ' y Parque móvil Ceuta 
G-p." fuerzas indígenas Melilla n.* 1 
Regt.0 Arf.' Montaña Melilla. 
Comflrdnrrir Ar' . 'Gra" <"'anma 
Comandancia Artillería Larache. 

66 Pérez Iglesias 
67 ("jarcia (Benigno). 
68 González (P . ) . . . . 
' 9 Herrera 
70 Sánchez López... 
r1 Uquierdo 
72 P. Urtubiar 
751 López Sánchez... 
74 Linde (de la) 
75 Guillen Ariza 
76 Arroyo (Gonzalo). 
77 B'ázquez 
78 P. Bondía 
79 Larrea 
í-0 Carmona 
81 Girnbernat 
82JF. Novoa 
83 Arciniega 
<-4!Pino.. 
85 
86 

Sobrado 
Nogales.. 

26 11 88 
15 8 95 
9 2 94 
25 1 92 
17 9 93 
4 11 95 
22 7 92 
31 1 90 
6 6 9i 
29 4 91 
14 1 90 
20 9 92 
24 6 92 
15 10 91 
11 10 91 
23 8 91 
13 10 85 
7 10 89 
1!) 5 86 
20 6 88 
29 4 67 

Pgto. Mixto Ingenieros Ceut». 
Com.' exp." n.° 3 Int.* Larache. 
Cotn." Intend.* Campaña Melilla. 
Vitoria. 
6 ' Depósito de Sementales. 
Comandancia Intendencia Ceuta 
Alcántara. 
Taxl'r. 
Com •" exn Intendencia Larache. 
Alcántara. 
Vitoria. 
AlfonsoXII. 
Comandancia Int.* Carnp." Melilla. 
Taxdirt. 
Regto. Mixt" Artillería Ceuta. 
Trmard 'el A'tilleTÍa Tenerife. 
Alfonso XIII. 
Regimiento Mixto Art.* Ceuta. 
Cmcia. Campaña Int.* Melilla. 
R ina. 
10.° Montado Artillería. 



Veterinarios terceros 
(Segundos tenientes) 

1 Hernando 
2 T. Saura 
3ÍGri 
4 Gorrias 
6 Carda 
tí P. Losada 
7 Cuadrado Gutiérz. 
8 Modado Leal 
Q Cuadrado Calvo... 

Id Bentoaa 
II M'rmol 
l2R<ib¡na 
13 
14 
1S 
16 
17 
18 
19 
8 
2' 

Pino Huertas 'del. 
Camp" ()sct vdel.. 
Belinchón 
Bardaras 
Virsí's 
Osuna 
Ssez de Pip on. . . 
Alvare7 Jiménez.. 
U'rtrto 

3 93 
4 94 
7 92 
7 93 
IS 95 
4 93 
7 93 
5 95 
6 95 

10 12 92 
7 1 94 

(i ÍM 
(i 95 
I 95 

II 95 
1 tt 
2 94 
6 94 
7 95 
5 95 
4 92 

Pscuadrc'n Qtt n Canaria. 
10." Montado Artill rfa. 
4." Comandancia Intendencia. 
9.° Montado Artillería. 
Como.' exp. n." 2 Intendencia Ceuta 
Castillejos. 
Fuerzas Regulares indígenas Me'illa 
Tardix. 
13." Montado Artillería. 
Vitoria. 
21 Tercio Guadle civil. 
Alf nso XIII. 
-t." Remonta Ctba'lería 
3 " Depósito Cebslk s Senvn aleí-
A'huera. 
TreV fio 
España. 
1'2.° Montado Artillería. 
3.° Montado Artil'ería. 
Lusitania. 
Villuviciosa 

Veterinarios provisionales 
(Segundos tenientes) 

1 López Sánchez., 
2 Antelo 

8 90 Villarrobledo. 
1 90 10.° Montado Artillería 

JL los Yeterínarios lYiilitsires 
La Administración deesta Revista ruega á los veterinarios militares que están suscritos á ella que tengan la 

amabilidad de comunicarle sus traslados, con indicación, no solamente del Regimiento á que son destinados, sino de la 
población en que aquél está de guarnición, pues este es el único modo de evitar retrasos, confusiones y devoluciones 
de números. 



Sueros y vacunas GANS 
contra las enfermedades infecciosas 

de ios animales domésticos 

ENFERMEDADES TRATAMIENTO PROFILÁCTICO TriUmiüotí 
íar»tin 

Neumonía (pulmonía) contagiosa 
de los cerdos. 

Suero polivalente Wassermann y Os-
tertag y Extracto polivalente (para 

prolong r la inmunidad). 
Vacuna. 

Peste porcina. La inoculación de 
los Suero-Vacunas I y II es com­
pletamente inofensiva aunque en 

grandes dosis. 

Suero «nuevo»según Uhlenhuth, obte­
nido por inyección del virus pestífero 
filtrabl en uñón de los Suero-Vacu­
nas I y II, para reforzar la acción del 

suero «nuevo». 

Suero «nue­
vo» según 
Uhlenhuth , 
en dobles 

dosis. 

Mal rojo (Erisipela). 
Suero y cultivos. (Los últimos para 

prolongar la inmunidad). Suero. 

CarbuBco bacteridiano 
(Mal de bazo). 

Suero y c ltivos. (Los últimos para 
prolongar la inmunidad). Suero. 

Neumonía (pulmonía)contagiosa 
de los terneros, corderos y po­

tros. 

Suero polivalente y Extracto poliva­
lente. (Este último para prolongar la 

inmunidad). 
Vacuna. 

Disentería ó diarrea de los ter­
neros y corderos recién nacidos. 

Suero polivalente. Extracto poliva­
lente (para inyectar á las vacas pre­

ñadas). 
Suero. 

Aborto contagioso de las vacas. 
Abortoformo. (También como diagnóstico del 

aborto). 
Papera de los caballos. Suero polivalente. 

Pleuro-neumoníadeloscaballos. Suero. 
Cólera aviar. Suero polivalente. 

Moquillo Suero. 

Suero antitetánico liquido y seco, 4 veces. 
Tuberculina Koch, diagnóstico de la tuberculosis. 
Maleína, diagnóstico del muermo. 
Emulsión bacilar de Loeffler, para destruir los ratones campesinos. 
Morraíina. para destruir las ratas. 

Venta directa á los señores Veterinarios 
Pídanse listas de precios con instrnccionesde empleo y dosis i los Depósitos en España del 

INSTITUTO FARMACÉUTICO DE LUDWIG WILHELM GANS 
Oberursel, S¡T.—Francfort &¡M 

MADRID.—A lexander Bruns, calle Lagasca, 11, para Castilla la Nueva, Mancha, 
León, Asturias, Galicia y Extremadura. 

BARCELONA.—Felipe Weisborn y C.*, calle de Valencia, 247, para Cataluña, 
Aragón, Valencia, Navarra, Castilla la Vieja, Provincias Vascongadas y Baleares. 

SEVILLA.—Eugenio Lamparter, calle Santa Ana, 9, para Andalucía y Murcia. 



| 3 Í S 

asas 

;T!Í^!¡ 
•3S3II 

REVISTA VETFR1NARIA DE ESPAÑA 
COMPENDIO DE PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA 

ESPECIAL PARA VETERINARIOS 
MANUAL DE TERAPÉUTICA GENERAL 

PARA VETERINARIOS 
por EUGENIO FROHNER 

Caredrático de la Escuela Superior de Medicina Veterinaria de Berlín 
Traducidos y ampliados por P. FARRERAS 
Me'dico de Sanidad Militar y Veterinario 

Un torno de 300 páginas cada uno; 10 ptas. en rústica y 12 
encuadernado el primero.ylOpías. encuadernado e) segundo 

EN PUBLICACIÓN 
PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA ESPECIALES DE LOS 

ANIMALES DOMÉSTICOS 
por los doctores FRANZ HUTYRA y IOSEF MAREK 

Catedráticos de la Escuela SupcriordeMedicina Veterinaria deBudapest 
Traducción directa de la 4.a edición alemana que acaba de aparecer 

por PEDRO FARRERAS 
Esta obra consta de dos tomos de más de 1.000 páginas cada uno, ilus­
trados con 438 grabados en negro y en color, y 19 láminas policromas 

Es una obra de consulta que debe figurar en la biblioteca 
de todos los Veterinarios ilustrados 

La traducción española se publica en fascículos trimestrales de unas 
200 páginas atestadas de lectura, al precio de seis pesetas cada uno 
A todos los compradores del Compendio del Dr. Frohner. se les entre­
ga un bono que les da derecho á adquirir cada fascículo por SOLO 
TRES pesetas. Merced á esta combinación, nuestros suscriptores po­
drán tener COMPLETA la magistral obra de los Dres. Hutyra y Marek, 
que cuesta en Alemania 50 marcos (70 pesetas), por unas 55 pesetas 
que pagarán insensiblemente en plazos trimestrales, después de recibir 

cada fascículo 

Los compañeros que deseen disfrutar esta considerable 
rebaja, deben suscribirse ahora mientras la obra se publica 
por fascículos.—Cuando esté terminada sólo se servirá 
por tomos completos al precio de treinta pesetas cada uno. 
SE HAN PUBLICADO LOS FASCÍCULOS t.°, 2.° y 3.° 

Diríjanse los pedidos á la Administración de la 
REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA 

Apartado 465 
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OBRA NUEVA 

Resumen P B a M e í genera! 
POR 

C. LÓPEZ Y LÓPEZ 
Inspector de-Jiigrne y 5"nidad peccarias de Barcelona 

3*2* 
TrataáJMB grari«m»eza de de alies <odo lo concerniente á las Bac­

terias, á l ^ f e n u n í d H p | á la Técnica Bacteriológica. Consta de 534 
página- cHSWtitrida reciura y va ilusirada con 130 fotograbados en negro 
y 10 láminas en color. 

-¿H= P K E C I O S =§#$-
MADRiD PROVINCIAS 

En rústica 10 pesetas. 10'50 
Encuadernado... 12 » 12'50 
A los suscripíores de la REVISTA DE HIGIENE Y SANIDAD VETERINARIA 

se les sirve, con un 20 por 100 de descuento, sobre los precios indicados. 
Diríjanse los pedidos á las oficinas de la «Biblioteca del veterinario 

moderno», Cava Alta, 17, 2.°, derecha, Madrid, y á nombre de F. Gordón 
Ordás. 

Advertencia importante 
Véase el anuncio de ia «Biblioteca del veterinario moderno», que se 

publica en una página de anuncios del principio de la Revista, y, sobre todo 
consúltense las «Condiciones de venta» de dicha Biblioteca gue ahí 
figuran. 

OBRAS DE SANTOS ARAN 
Zootecnia.—Explotación económica de 

los animales, 12,50 ptas. 
Ganado lanar y cabrío, 6 pías. 
Ganado*vacuno, 6 ptas. 
Ganado de cerda, 3 ptas. 
Mataderos y Substancias alimenticias, 

12 ptas. 
Los suscriptores á esta Revista pueden adquirirlas de nosotros con el 20 

por 100 de descuento. 




